
  
    
  


  
    


    


    


    A Naty, por ser el motor que me impulsa.


    Y mis hijas, que me dan celeridad.
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    Sentada en una pequeña banca de su jardín, mirada pérdida sobre pétalos que caían del rosal…


    Mi abuela me aconsejo que antes de tomar cualquier decisión, sosegara la mente. Dijo que el ego es un mal consejero. Siempre ensalza la vanidad tergiversando el sentir.


    Hizo hincapié en la realidad subjetiva, creación de la mente. Condicionada a la percepción de cada individuo. La cual puede modificar tajantemente el modo de vivir.


    

  


  Winona, mujer inteligente y sensual.


  Esbelta por las clases de ballet que desde niña tomaba. Actitud graciosa emulando el andar de las modelos. Cabello lacio, tono caoba que caía hasta sus hombros, casi siempre recogido en una cola de caballo. Sonrisa contagiosa y labios carnosos insinuantes a ser besados. Ojos grandes, alargados color miel, poseían un brillo que simulaba el atardecer reflejado en una ventana.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  PRIMER AMOR


  


  Ahora, Winona se hallaba desconsolada por otra relación fallida. Desde su adolescencia, su primer amor Aksel, había sido arrancado de su lado por los padres de él. Enviado a Boston en busca de una mejor educación. Sin embargo, el verdadero interés de su madre fue otro.


  Aksel, tez blanca, pelo negro ondulado, ojos color gris, delgado y alto, era un joven atractivo. Pertenecía a una reconocida familia del país. Su padre, director de la empresa familiar afamada desde la época porfirista. Su madre, una mujer elitista que veía con desaire a las personas que no pertenecían a su estatus. Ella deseaba ver a su único hijo unirse a una mujer de abolengo. Sí bien, conocía a la familia de Winona y fue amable con ellos, consideraba que el origen indígena de la abuela era algo que su clase no imaginaría tener dentro del grupo.


  La familia de Winona era unida, alegre y bromistas. Su padre norteamericano, su madre sinaloense, una mujer guapa y elegante que llevaba en sus venas sangre yaqui. Los padres de Winona eran dueños de un hotel-spa muy elegante, pero esto no sería nada para las exigencias de la madre de Aksel.


  Ellos se habían conocido en el instituto, su amor había sido el más duradero, tres años de ternura, pasión e ilusiones.


  Winona recordaba cómo había sido el primer encuentro.


  Ella esperaba entrar a clase de matemáticas, temerosa por tener un examen ese día. Con la cabeza agachada para intentar eludir a sus compañeros y desconcentrarse. En voz baja, recitaba ecuaciones y fórmulas que debía desarrollar en la prueba. Recargada en el marco de la puerta esperaba que el grupo previo al suyo terminara de salir, al ver que nadie más pasaba ella gira para entrar, en el lapso, choca hombro a hombro con Aksel.


  Instintivamente él la sujeta de los hombros para que no cayera. Sorprendida, Winona levanta la mirada para ver a su atacante. Libros regados en el piso, Aksel llevaba la mochila en la mano, la cual soltó al momento de tomar a Winona.


  Confundida, no supo si aún sentía nervios por el examen o estos eran provocados por la impetuosa energía que emanaba ese chico.


  Por un instante no hubo movimiento a sus alrededores, sólo un aroma cálido y perfumado llenó su entorno. Winona y Aksel se transportaron a un espacio donde nadie más existía. Las voces de sus compañeros se habían apagado y el ruido de pasos extinguido.


  Aksel con manos firmes, aún sostenía a Winona por los hombros. Mirándose a los ojos sin parpadear, respiraban levemente agitados. No obstante, en cada exhalación uno inhalaba el aliento del otro. Sin tregua, sus almas se entrelazaron por segundos.


  Únicamente regresaron a la realidad cuando el profesor los hizo volver en un sobresalto. Habían transcurrido unos minutos, pero para ellos, esto supuso horas.


  Sonriente, Aksel le preguntó si estaba bien. Ella respondió la sonrisa y afirmó con un movimiento de cabeza. Ambos sin dejar de mirarse.


  Ese día era viernes. Justo una semana de pruebas para conocer el nivel académico de los recién ingresados a la preparatoria.


  El fin de semana, Winona estuvo pensando en Aksel, se cuestionaba si él pensaría en ella también. No podía olvidar su mirada y la calidez que irradiaba de él, aun cuando la mañana estuvo fresca.


  Qué fue el calor emitido por ese chico? Ahora que lo pensó bien, qué había sido esa energía que bloqueó toda energía externa? Todo ruido y presencia.


  Tirada sobre la alfombra de su habitación escuchando canciones de Luis Miguel, ojeaba una revista juvenil, aunque en su cabeza sólo había espacio para pensar en el chico que casi la hace caer. Mientras daba vuelta a cada hoja sin poner atención en realidad al contenido de la revista, Winona seguía la letra de la canción `No sé tú´ que tocaba en ese momento. Súbitamente se detuvo en la página de horóscopos y leyó; “Piscis: esta semana será intensa para los nacidos bajo este signo. Con luna llena el primer fin de semana, los piscianos tendrán la oportunidad de expandir sus horizontes sentimentales…”.


  “Luna llena el fin de semana!” Pensó Winona.


  Sin esperar, se levantó del piso y corrió al estudio en busca de un libro. Había visto a su abuela tomarlo para hacer consultas, sólo hasta que cumplió diez años se le ocurrió echar una mirada al pequeño `Libro del conocimiento´.


  Sí ese fin de semana era luna llena y el horóscopo auguraba buen tiempo para los piscianos, quizá era oportuno llamar el amor a su vida.


  Siendo una jovencita hermosa, era devota soñadora y eterna enamorada del amor. Sentía gran responsabilidad por los estudios, por satisfacer las expectativas de sus padres. Pero esto no impedía soñar con su príncipe azul, más el romanticismo que eso conlleva. Hermanado al sentimiento de amor, el mundo mágico era un fuerte interés para ella.


  Winona entendía el poder de la Naturaleza. Desde pequeña, su abuela la había introducido a este conocimiento. Para Tonantzi, abuela de Winona, el perfeccionamiento del espíritu era la habilidad de percepción. Ella decía que la sabiduría del ver, podía guiar en el camino de la vida y más allá de ésta.


  En el estudio, Winona tomó el pequeño libro y se sentó. Buscó ceremonias para luna llena.


  Había diversos ritos; prosperidad, salud, amor…. Este último es el que ella quería.


  Marcó los ingredientes que necesitaba; vela blanca, pétalos de rosas rojas, incienso de canela, extracto de lavanda, papel y sobre, ambos rosas.


  Se dirigió a la cocina con el libro en mano, allí había una alacena donde Tonantzi guardaba gran variedad de hierbas secas, velas de colores, inciensos de diversos aromas y frascos con extractos que ella misma preparaba.


  Tomó lo requerido, sólo faltaba la hoja de papel y el sobre. Subió a su habitación, buscó en los cajones y justo encontró un paquete de hojas con sobre de colores que había comprado para hacer cartas a sus amigas.


  Winona se preparó para realizar el ritual de amor en luna llena. Estaba consciente que nunca debía obligar a nadie a hacer algo contra su voluntad, mucho menos que la amaran. Prendió la vela blanca, posteriormente el incienso e invocó la protección de los elementos. Pidió a la energía de la Naturaleza y la fuerza de la luna llena que llegara el amor a su vida. A detalle, describió las cualidades del hombre que esperaba encontrar. Con cuidado, dobló la hoja escrita y la guardó en el sobre. Mojó sus dedos con extracto de lavanda, roció los pétalos de rosas y echó un puño junto a su petición.


  Ahora, sólo restaba esperar que la Naturaleza hiciera su trabajo.


  


  Tras su primer encuentro, Winona y Aksel habían intercambiado sonrisas o uno que otro “hola” cuando se cruzaban en los pasillos de la colegio.


  En la festividad de Halloween, la escuela celebró un pequeño convivio. Aksel aprovechó la ocasión para abordar a Winona e invitarla a sentarse en una pequeña banca para charlar. Ella aceptó gustosa, dejando a sus amigas susurrando con risillas envidiosas.


  El siguiente mes compartieron juntos los fines de semana. Salida al boliche, paseo por la plaza, reunión en cafetería. Cada cita, fueron horas conversando sobre lo que deseaban ser y hacer en el futuro.


  El invierno anunció su llegada.


  Habían pasado poco más de dos meses desde el día de ése casual choque entre ellos. Ahora, él le había pedido ser su compañera en la fiesta decembrina que estaba por celebrarse el fin de semana. Indicando el inicio de vacaciones invernales.


  Cuando la tarde se convirtió en noche, Winona estaba lista esperando a Aksel en la sala. Dos de sus mejores amigas le acompañaron desde la tarde para acordar que prendas lucirían. A las 8:30pm el timbre de casa sonó, su corazón palpitó alocadamente. Ella sabía lo que pasaría esa noche. Habían compartido días estupendos en los últimos meses, pero faltaba tomarse de la mano, el roce de los labios y las caricias tiernas que sólo un novio puede dar.


  Al momento de abrir la puerta, Winona reprimió el impulso de lanzarse a los brazos de Aksel. Él lucía apuesto y varonil. Vestido de etiqueta que hacia resaltar sus ojos grises y tez blanca.


  Nuevamente esa energía, la esencia que la transportó en su primer encuentro.


  Por otro lado, Aksel quedó petrificado al ver a Winona. Llevaba un vestido rojo carmesí que hacia juego con su cabello, marcando discretamente su figura, aunque de adolescente, bien torneada. El pelo caía a sus hombros, recogido de un lado por una peineta. Brillo en los labios haciéndolos lucir seductores. Un poco de mascara en las pestañas acrecentaba la luz de sus ya abrillantados ojos. Con porte elegante y sensual.


  Entre miradas de fascinación y enamoramiento, se dejaron llevar a ese mundo donde sólo se hallaban los dos. Esta vez, el encanto fue roto por las amigas de Winona, quienes con risillas los harían volver. Ella y sus dos amigas subieron al auto de Aksel para dirigirse a la fiesta en el centro nocturno de un hotel.


  Música ensordecedora colmaba el lugar. Aunque había mesas que circulaban la pista de baile, por el momento la mayoría de jóvenes estaban de pie. Todos querían saludarse. Discretamente, las chicas criticaban los atuendos de sus compañeras, los chicos por su lado, daban palmadas a quien mejor acompañante hubiese conseguido. No habría bebidas alcohólicas, únicamente ponche de frutas y algunos canapés. El punto era convivir, bailar y divertirse.


  Para Winona y Aksel eso no sería el tema principal. Cuando la primera melodía romántica sonó, Aksel invitó a Winona a la pista de baile. Tomó su mano y la guío. Una vez en el centro, con suavidad, el brazo izquierdo de Aksel sujetó la cintura de Winona y comenzaron a baila. Entonces, sin más preámbulo él acercó su boca al oído de ella.


  “Quieres ser mi novia?” Susurró Aksel.


  “Si” Respondió Winona sin dudar


  Aksel alejó su cabeza unos centímetros, cara a cara se inclinó levemente para tocar los labios de ella con los suyos.


  No sabiendo si aún se movían al ritmo de la música o flotaban en un limbo, pero los labios de Aksel unidos a los labios de Winona creaban una energía que estaba invadiendo sus cuerpos. Era una corriente caliente que subía y bajaba por cada parte de su ser. No podían despegar sus labios, no podían separar sus cuerpos, la energía los tenía conectados cual dos enormes nubes en colisión, las cuales crean un rayo impetuoso.


  La melodía termino y comenzó otra y otra, pero para ellos nada había cambiado. El tiempo estaba detenido en un beso.


  Una pareja cercana que se movía alocadamente con el rock and roll en turno, los golpeó e hizo que sus labios se separaran y la fuerza que los tenia unidos se bloqueara momentáneamente, haciéndolos percatarse del entorno. Tomados de la mano, Aksel llevó a Winona hacia una mesa cercana, Ella se dejó conducir como si estuviera en trance. Sentados uno a lado del otro, la pareja permaneció conversando sin dejar de admirarse.


  *


  Durante las vacaciones navideñas Winona y Aksel se vieron a diario.


  Los besos se tornaban peligrosos. Era como si la energía se incrementara cada vez que uno tocaba los labios del otro.


  Los meses pasaban y el amor no tenía prórroga. Era una fuerza irreflexiva que los atraía en mente y espíritu. Cuando estaban es sus respectivas clases, el tiempo transcurría lento y sólo deseaban que terminara cada clase para verse en los pasillos. Así terminó el primer año escolar.


  Los exámenes finales fueron anunciados. Debían concentrar un poco de energía en repasar lecciones. Dos semanas de pausar la atención uno del otro después, tendrían el verano completo para ellos.


  Al finalizar las clases, no hicieron planes de cómo pasarían las vacaciones. Dejarían que la espontaneidad los transportara. Quizá pasearían en bicicleta, patinarían, visitarían museos, o simplemente verían películas tirados en la alfombra de la sala comiendo pizza y helado.


  En la fiesta de San Juan, Winona invitó a Aksel a la cabaña familiar en las afueras de la ciudad.


  La abuela de Winona sugería agradecer de vez en cuando a la fuente divina, y la fiesta de San Juan era un día pertinente. Pasando tiempo frente al fuego que encendían para la ceremonia de fertilidad.


  Las mujeres eran las encargadas de los alimentos, los hombres debían juntar leños y ramas para la hoguera. A las seis de la tarde daba comienzo la festividad, familia e invitados se sentaban alrededor del fuego. Tonantzi rezaría en yaqui, invocando la fertilidad de la tierra, pidiendo por la buena siembra de la estación y abundancia de alimentos para el año. Después de un cántico realizado por la abuela, todos pasarían a degustar los manjares hechos. Vino, comida y pan recién horneado circulaban en la mesa. Los invitados sumergidos en gran conversación, mientras la abuela explicaba a Aksel el significado de la celebración.


  “Desde cuando se realiza esta ceremonia abuelita” Preguntó Aksel.


  “Hablamos de cientos de años atrás, a partir del descubrimiento de la agricultura. Cuando la gente se percata que maíz y frijol podían alimentar un pueblo permitiendo el sedentarismo. No habiendo otros dogmas y tras información recopilada por la apreciación, el agradecimiento a la tierra se hizo religión. Durante la colonización quisieron exterminar este rito por considerarlo pagano, pero los indígenas habían creado una fuerte alianza con la madre naturaleza. Esto llevó a enmascarar un poco la evocación original, transformándola en celebraciones mezcladas. Aun así, las etnias que mantienen arraigadas sus costumbres, agradecen sin tapujo. De niña, las personas de mi comunidad se reunía en nuestra parcela, cada familia llevaba comida, mi madre y yo preparábamos tejuino.” Comentó Tonantzi.


  “Una costumbre ancestral! Porque no es conocida por todos?” Dijo él


  “La cerrazón del espectador mundano, etiqueta prácticas y creencias enigmáticas como tradiciones primitivas. Temen lo que ha sido velado para ellos, por lo tanto, difícilmente promocionaran un conocimiento incomprensible. Algunas religiones consideran brujería lo referente a devoción por la Naturaleza, vetándolo. Por esa razón, esta celebración no es comercial. Sin embargo, otros lugres celebran el `día de gracias´ con seriedad.


  Si bien, la fuente suprema es dualidad, madre-padre, un mismo ser superior. Naturaleza es todo, no sólo terrenal sino infinito, microcosmos-macrocosmos, energía pura. Los profetas que han contactado esa fuente de poder supremo le describen como ser masculino. Cabe recordar, la forma de observar es nuestra manera de crear. Por lo tanto, si yo veo esa fuente suprema, le percibiré como una hermosa Diosa.


  Actualmente el declive de grandes teologías está llevando a personas en busca de equilibrio espiritual, guiándolos a donde siempre han pertenecido, la naturaleza.” Concluyó la abuela.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  El verano terminó y el segundo año escolar dio comenzó.


  Aksel no podía reconocer si tras el rito de fertilidad su amor hacia Winona se había fortalecido, o simplemente ella ya era parte de él. Winona no necesitaba cuestionarse esto, ella sabía que el alma gemela es, encontrar a esa persona que en cada toque las vibraciones se incrementan, fluyen de uno a otro, se entrelazan e intercambian. Hasta llegar el momento en el cual, uno parece leer el pensamiento del otro pero, sólo es el resultado de ese intercambio de espíritu nacido del verdadero amor. Cuando por el contrario, no es el alma gemela, la energía se bloquea. Puede haber pasión o cariño para la otra persona, pero jamás un beso llegara a transportarnos al alma del otro ser.


  El segundo año transcurrió con interesantes clases en el colegio y extenuantes prácticas de ballet. Ese año, Winona representaría a Odeth en el Lago de los Cisnes. Ella estaba muy emocionada porque dedicaría su presentación a Aksel. Eso significaba ensayos prolongados los fines de semana. Aunque él la acompañaba, no era lo mismo salir a caminar tomados de la mano o estar tirados en un sillón conversando, pero estar juntos era lo fascinante.


  El siguiente verano tan maravilloso como el anterior. En esta ocasión, Aksel fue invitado por los padres de Winona a pasar una semana en la playa.


  La fuerza de la luna llena sobre la marea y la humanidad, incrementa la energía vital. En los enamorados, sella lazos de unión.


  Winona y Aksel salían a caminar a la playa cada atardecer mientras la puesta del sol ocurría. Cuando se besaban, el sol se ocultaba envidioso de ver la pasión expelida por ellos.


  El periodo escolar comenzaba y con éste, su tercer y último año en el colegio. Ellos no habían pensado que vendría después. En tanto siguieran juntos, cualquier universidad sería apropiada. Habían acordado que al finalizar sus estudios se casarían.


  Empero, el sino pondría a prueba su amor.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  EL ÚLTIMO VERANO


  


  El tercer año escolar sería más intenso, debían aprender tanto como fuera posible, terminar con sobresalientes calificaciones. Las universidades dan preferencia a los mejores estudiantes, Winona y Aksel querían ser de esos. La concentración dedicada a cada materia disminuía la cantidad de tiempo para compartir, pero sabían que recuperarían los momentos.


  Dando comienzo las vacaciones decembrinas, los padres de Aksel invitaron a Winona a cenar, querían conversar con ambos.


  Sentados a la mesa durante el postre, el señor Beraud tomó la palabra.


  “Como saben, este es su ultimo años antes de ir a la universidad. La preparatoria es la preparación a su educación superior y es muy importante.” Dijo el papá, “Ahora, me gustaría que Aksel aplicara al Tecnológico de Massachusetts. Considero que es el mejor lugar para que haga su carrera”.


  Repentinamente, la tierra se había partido en dos, Winona y Aksel estaban cayendo velozmente a un vacío obscuro.


  “Ustedes son jóvenes, sí su amor es real, podrán esperar unos años en lo que terminan sus estudios.” El padre de Aksel continúo diciendo.


  Aksel y Winona no estaban escuchando. Ambos se miraron sin decir palabras, parecía que estaban leyéndose la mente uno a otro. Querían tomarse de las manos y salir corriendo de allí. Petrificados, veían los labios del señor Beraud moverse pero no escuchaban sonido alguno.


  “Sólo serán unos años, después, si quieres regresar y hacer aquí un posgrado podrás hacerlo. Qué opinas hijo?” Preguntó su padre.


  “No quiero irme de aquí papá!” respondió Aksel al instante. .


  “Eso es imposible! Estas actuando muy inmaduro. Es tu futuro, tú manejaras el negocio familiar cuando yo no pueda.” Reprochó su padre.


  “Sí Aksel, ni lo sueñes! Esa universidad es lo mejor para ti.” Argumentó la señora Beraud.


  Winona sólo movía la cabeza viendo a uno y otro hablar sin poder decir nada, horrorizada por la noticia.


  “Papá, mamá, yo quiero seguir estudiando en mi país. Hay varias universidades competitivas aquí.” Afirmó Aksel.


  “No digas insensateces hijo. Están jóvenes y tendrán tiempo de sobra en unos años. Ahora es momento de pensar en los estudios.” Dijo el padre.


  “No quiero ir. No la dejare!” Aksel con ojos húmedos miró a sus padres mientras hablaba.


  “Basta!” levantó la voz su madre. “Esta cena fue para informarte a que universidad iras, no para discutir caprichos de adolescentes. Viajaras durante las vacaciones de verano. Así, podrás acoplarte a tu nuevo ambiente.” Concluyó la señora Beraud, sus labios un poco temblorosos.


  Winona aún no comprendía que estaba pasando. Sólo sintió una lagrima caer por su mejilla. Su mano detenía una cuchara entre boca y plato. De repente, la cuchara cayó de su mano y ambas palmas cubrieron sus ojos.


  “Ya Winona! Sí en verdad amas a mi hijo, sabrás qué es lo mejor para él.” Dijo el señor Beraud calmando su voz.


  Ésta era la oportunidad que la madre de Aksel buscó para alejar a su hijo de Winona. No podía permitir que esa unión se hiciera más fuerte o comprometida.


  Aksel no estaba seguro si gritar o correr con Winona en sus brazos. Sus padres no estaban entendiendo que el amor que sentían era real. Lo tomaban como algo de juventud, pasajero. Pero esta noticia estaba desgarrando el alma de ellos, ambos estaban sintiendo lo mismo. No podían respirar, algo oprimía sus pechos, con esfuerzo inhalaban el aire que los rodeaba, parecía que el oxígeno en el ambiente se terminaba. La mente corría a máxima velocidad buscando una solución a esta separación.


  Era un mal sueño que ambos estaban compartiendo. Mañana despertarían y se reirían de la pesadilla.


  Los padres de Aksel conversaban entre sí, pero la señora Beraud no quitaba la mirada de los jóvenes. Poco tiempo después, se levantaron de la mesa e informaron que en breve estarían saliendo para llevar a Winona a su casa.


  Aksel tomó ambas manos de Winona, las alejó de sus ojos y las presionó contra las suyas.


  “Veras que encontramos una solución.” Dijo él.


  Winona lo miró y trató de sonreír.


  La inminente partida de Aksel al extranjero, eclipsó las fiestas navideñas con una bruma gris que no les permitió sentir calidez o goce. Las luces de colores que adornaban los árboles, se veían parpadear sin color alguno. Las vitrinas ataviadas con los mejores diseños de la temporada y llenas de coloridos objetos, para ellos parecían estar saturadas cuál bodegas de desperdicio. Todo a su paso daba la impresión de estar en tinieblas, como esperando el funeral de un ser amado.


  Ni Winona o Aksel tuvieron ganas de hacer compras navideñas, querían evitar la muchedumbre. Preferían estar solos, tomados de las manos sentados, pensando en salvar su amor.


  “Winona, sí escapamos?” Dijo él.


  “Sería una locura, donde acabaríamos? Respondió ella. “No tenemos donde refugiarnos. Que podríamos hacer? Nuestro futuro se arruinaría!”


  “Pero amor, estaríamos juntos!” Aksel continuó. “Sí mis padres no saben dónde estamos, no tendría que irme.”


  “Cariño, en un principio sería una gran aventura, pero pasado un tiempo, se volverá una pesadilla y nuestro amor estaría en juego.” Contestó Winona. “Aún tenemos unos meses para encontrar una salida.”


  “Tienes razón, me estoy precipitando, no pienso con claridad.”


  El tiempo empezó a escaparse, no encontrando arreglo a esa forzada separación. Las fiestas de pascua estaban en puerta y Winona sólo quiso una cosa, sellar su amor. Quiso todo de él por si tenía que perderlo. Saber qué era ser su todo. Ser una sola masa de energía manifestada en dos cuerpos, unidos por el éxtasis que da la entrega.


  Los padres de Winona saldrían el fin de semana a la cabaña del bosque. Ella y la abuela permanecerían en casa. Sin embargo, su abuela había planeado ir el sábado con un grupo de amigas a tomar café. Todo estaba perfecto para estar con Aksel en casa. No obstante Tonantzi con su conocimiento, percibió las vibraciones de Winona.


  “Hija, cuídate.” Dijo su abuela antes de salir de casa.


  Winona llamó a Aksel invitándolo a su casa. Ella estaba preparada mental y físicamente para ese momento.


  El timbre de casa sonó, Winona abrió la puerta.


  “Aksel, quiero que hagamos el amor.” Ella dijo en el momento de abrir.


  Atónito por la petición, afirmó con un leve movimiento de cabeza sin decir palabra alguna.


  Ninguno hubiese planeado ese momento si estuvieran en otras circunstancias. Aunque ambos mantenían esperanza de encontrar una solución, algo en sus adentros les decía que no habría tal salvación. Ese día quizá sería su primera y última vez.


  Winona giró y comenzó a caminar hacia las escaleras que conducían a su habitación, Aksel la siguió en silencio. Ella entró en su recamara, volteó a ver a Aksel que estaba en el marco de la puerta, arrojó sus brazos sobre el cuello de él y lo besó. Aksel devolvió el beso con pasión.


  No estaba en su naturaleza el deseo incontrolable, tampoco era una aventura de adolescencia. Esto era la entrega de dos personas coherentes que creían en el verdadero amor. Un amor trascendental, que fuese más allá de lo circunscrito. Empero, luchaban contra fuerzas externas que intentaban extinguir su vínculo.


  Lentamente, Winona inició el ritual de la entrega. Empezó a desabrochar la camisa de Aksel, él acariciaba suavemente el pelo suelto de ella. Cuando había terminado de abrir la camisa, la deslizó por los hombros dejando que cayera al piso. Después fue el turno de Aksel, abrió la blusa de Winona. Ella bajo sus manos a la cintura de él, quitó el cinturón, bajo el cierre del pantalón y éste cayó por gravedad. Aksel hizo lo mismo con los jeans de ella.


  Ambos apreciaron sus cuerpos semidesnudos. Aksel sintió una necesidad imperiosa de abrazar a Winona, como temeroso que esa visión pudiera desvanecerse a manera de humo. Quiso aprisionarla contra su pecho, tatuar su imagen en éste por todo la vida.


  Winona quiso lo mismo de Aksel.


  Sin decir palabras, ambos comunicaban sus deseos.


  Aksel abrazó a Winona, desabrochó su sostén. Besándose, se arrodillaron en el quicio de la puerta. Ella se acostó en la alfombra.


  Con manos temblorosas, Aksel acarició los pechos de Winona. Ella recorría la espalda de él con ambas manos. Sus cuerpos ardían, emanando luz que iluminaba la habitación. Era la energía que emitían sus cuerpos excitados.


  Los pezones de Winona endurecieron como pequeñas rocas, en tanto, el miembro de Aksel se erigía bajo sus bragas.


  Los besos no cesaban, érase el prólogo de una historia de pasión que estaba por escribirse.


  Ella acariciaba la cara de él y lo besaba, quería recordar cada parte de su rostro por la eternidad.


  Aksel rozaba el abdomen de Winona con sus labios, inhalando la fragancia que cada poro de su cuerpo despedía. Sus manos ocupadas quitando las pantis.


  Winona bajó las bragas de Aksel con una mano, la otra, tocó su firme miembro. Lo recorrió suave desde la punta hasta donde se perdía en un abultado vello púbico. Era una flama dura y potente.


  Completamente desnudos. Las manos de Aksel recorrían con exquisitez el cuerpo de Winona, queriendo proyectar su silueta en el espacio. Senos rígidos, pezones asemejando botones de rosas, piel suave cual terciopelo, abdomen y muslos en fuego vivo. Cada parte de su cuerpo invitaba a ser probado una y otra vez.


  Respiración agitada, cuerpos palpitantes que suplicaban continuar. Suavemente, Aksel se introdujo en Winona. Gimiendo, ambos comenzaron a moverse en una danza erótica que parecía habían ensayado por mucho tiempo.


  Humedad resbalaba por entre las piernas de ella. Eran los néctares de la pasión que acentuaban el clímax de la unión.


  Uno a otro y al unísono, se hacían un sólo ser. Una esfera de plasma en la cual, no se podría decir donde comenzaba uno y donde terminaba el otro.


  En cada movimiento, Winona y Aksel viajaban por el universo, tocando las estrellas. Todo a su alrededor estaba iluminado, lleno de colores incandescentes, vivos. La danza de amor continuaba, a cada segundo más y más intensa.


  Y en un momento, todo estalló, Winona gritó, Aksel gimió, las estrellas explotaron haciendo coloridos fuegos artificiales que llenaban su universo. Por unos segundos estuvieron suspendidos en el cosmos, flotando sin frio, calor o miedo. Embriagados de amor.


  


  


  


  LA PROMESA


  


  Aún tirados en la alfombra, Aksel abrazó fuerte a Winona. Ella comenzó a llorar incontrolable. Como absorbidos por un hoyo negro, súbitamente la realidad había vuelto y con ésta, el miedo a la separación los conquistó.


  Aksel entendía el llanto de Winona. La mantuvo fuerte entre sus brazos, besando su cabello, queriendo consolarla. No obstante, él temblaba de miedo al pensar perder esa parte de su alma.


  “Winona te amo, te amo. No podré vivir sin ti.” Dijo Aksel en susurro.


  “Aksel, tengo miedo a no tenerte.” Respondió ella llorando. “No hay mañana sin ti.”


  “Hoy hablare con mis padres. Los convenceré que me permitan estudiar la universidad aquí.”


  “Ellos dicen que esa universidad es lo mejor para ti y tienen razón. Piensan en tu futuro, no es por alejarte de ellos o de aquí.” Afirmó ella aun sollozando.


  “Debo intentar persuadirlos. Explicar mis razones puede funcionar.” Él contestó.


  “Bueno, no es el fin del mundo verdad?” Bromeó Winona con lágrimas cayendo de sus mejillas. “Así cuando te visite podre ir de compras!” Forzó una sonrisa.


  Aksel sabía que ella buscó alegrar el momento, tratando de hacer bromas y obligándose a sonreír. Cuando por dentro ambos sentían un vacío profundo, un dolor en su pecho que hacia la respiración difícil. Pensar en la separación justo ahora que estaban tan compenetrados. Daba la sensación de haber perdido un escalón al bajar una enorme escalera.


  *


  Los exámenes finales dieron comienzo. No había tiempo para nada más que repasar lo enseñado. Dos semanas de intensa presión les esperaba, después, la estocada final; la separación.


  Aksel se veía ojeroso, estresado, al parecer no estaba durmiendo lo suficiente. Eran las pruebas, entrega de documentación requerida por la universidad más la separación. Algo difícil de soportar al mismo tiempo. Por otro lado, Winona lucia demacrada, mirada sin brillo, labios pálidos, su rostro mantenía la expresión de retener el llanto a cada segundo.


  Al término del ciclo escolar, sus compañeros se preparaban para la graduación. Alegres se felicitaban unos a otros. Winona y Aksel, separados del resto caminaban en la explanada de la escuela, para ellos no había nada que celebrar, únicamente habían cumplido con un deber.


  “Winona, puedo verte hoy por la tarde, en tu casa?” Aksel preguntó.


  “Por supuesto!”


  “Bien, te veo a las seis.” Dijo él. Le dio un beso y se fue.


  Era la fiesta de graduación de la preparatoria, pero Winona y Aksel no estaban con ánimos de celebrar. Sus padres respetaron su deseo y no organizaron reunión alguna.


  A las seis de la tarde Aksel llegó a casa de Winona, llevaba un ramo de rosas rojas para su amada. Ella había preparado unos bocadillos para comer mientras conversaban.


  “Winona, está tu abuela en casa?” Preguntó Aksel al tiempo de sentarse en el sofá a lado de ella.


  “Sí, está en el estudio ahora.” Contestó ella un poco intrigada.


  “Podríamos hablar con ella?” Preguntó él.


  “Seguro.” Ella se levantó. Dirigiéndose al estudio con Aksel a su lado.


  Cuando llegaron a la puerta del estudio, Winona dio un suave golpe con su mano para avisar a la abuela que estarían entrando.


  “Abuelita, Aksel quiere charlar un momento contigo. Tienes tiempo?”


  “Adelante! Escuchemos que inquieta al joven Aksel.” La abuela los invitó a sentarse, ella se acomodó en el sillón frente al escritorio y prestó atención al chico, esperando que empezara a hablar.


  “Abuela, mis padres han planeado que vaya al extranjero donde quieres que continúe mis estudios.” Comenzó Aksel. “Pero Winona y yo nos amamos y no queremos separarnos. Queremos continuar juntos los estudios. Que podría aconsejarnos hacer?”


  La abuela los observó por un instante. Ellos intercambiaron miradas nerviosas en silencio y esperaron escuchar la opinión de ella. Parecía que Tonantzi escaneaba sus mentes.


  “Nada es casual, todo tiene un porque y para qué.” Comenzó la abuela diciendo. “Muchas veces no entendemos porque suceden las cosas. Creemos que son desgracias. Aunque, aparentemente así se perciba, detrás del caos todo está en orden perfecto.” Pausó.


  Viendo la cara de incredulidad de los jóvenes, sonrió y prosiguió.


  “Se han puesto a pensar que esta separación puede ser un periodo de crecimiento? Sé que suena absurdo pero, si tomamos como ejemplo una madre que debe separarse de su pequeño porque inicia el jardín de niños. El pequeño creerá que la madre es cruel por dejarlo en un lugar ajeno al entorno donde ha vivido. Pese a eso, el niño aprenderá a socializar, ampliando su concepto de la vida. Observar es lo que crea la realidad. Por consiguiente, debe haber múltiples campos de visión, permitiendo elegir al espectador como quiere vivir. Entonces, para forjar el fututo que deseamos debemos crearlo y, sólo puede esculpirse tras la compilación de la percepción. Conocer las maravillas y posibilidades que nos rodean. De lo contrario, ver eternamente la misma hoguera vuelve ciego al ser.” Dijo la abuela.


  “Pero abuelita, hay muchas parejas que no necesitan separarse. Desde que se conocen están juntos, después se casan. Porque nosotros no podemos ser una pareja así?” Preguntó Winona.


  “Te diré el por qué. La vida está llena de lecciones, esa información es conocimiento, el conocimiento es poder. No obstante, dependiendo la clase de saber que hayas alcanzado, será el poder obtenido. Esas parejas de las que hablas, están conformadas por personas comunes, miran sin ver, oyen sin escuchar, caminan agarrando lo que pueden sin razón de ser. Carentes de cognición necesaria para fabricar otro camino, adhiriéndose al primero que cruzaron. No tuvieron intenciones para formular un esquema de vida. Simplemente, permiten que la vida los viva. Después, se percatan que fue un error su decisión y comienzan los problemas, terminando en separación o esclavitud dolorosa.


  Por desgracia, a través de los siglos se ha impuesto una realidad condicionada, un prototipo a seguir. La cual ha subyugado a las mayorías, coartando la libertad de erigir sus vidas.


  Se sabe que somos embriones de una matriz creadora, unidos a ella por un cordón de luz. Por tanto, sabiendo usar el conocimiento, se tiene albedrío de gestar el destino.


  Nuestro mundo es regido por pensamientos, estos son decretos enviados a la fuente de poder suprema.


  Si ustedes pueden percibir la energía que los rodea, podrán percatarse sí el camino por el cual han andado los hace sentir bien. Si es así, entonces es el camino correcto. Únicamente les queda fluir con la fuerza suprema. Fluir con plena confianza de que en el momento preciso estarán juntos. Es como escribir la carta a Santa Claus y esperar los regalos.” Dijo la abuela.


  


  “Entiendo el punto, aunque no me convence mucho la idea de tener que separarnos” Comentó Aksel.


  “Permitan a la Naturaleza hacer su trabajo. Ustedes se conocieron porque debían conocerse ese día, en ese momento, de esa forma. Ahora deben tomar caminos distintos para más adelante volver a unirse. Durante ese periodo tendrán que aprender lo amargo para que su reencuentro sea júbilo.”


  “Abuela, está diciendo que además de separarnos debemos sufrir?” Aksel preguntó con asombro.


  “Bueno, en cierta forma la separación es tristeza.” Dijo Tonantzi.


  “Sólo en cierta forma?” Exclamó él.


  “De manera extrínseca. Los eventos que producen sentimientos bajos como la tristeza, han sido inculcados en nuestra mente desde los antepasados, de modo condicionado respondiendo de forma física. Tal es el caso del dolor que están sintiendo. Si bien, no debe ser así, sólo son montajes de la mente humana admitidas como verdad. Pero, la sensación de dolor está ahí, en su mente condicionada. Conque, como pueden discernir si algo es dulce si no han probado lo salado?”


  “Abuelita, hay almas gemelas?” Preguntó Winona.


  “Sí, son entrelazamiento de energía formando dos cuerpos. En otras palabras, es un alma dividida en dos o más partes. Pueden estar viviendo el mismo tiempo, aunque en lugares distintos, en ocasiones muy alejada una de otra. Otras veces, se hayan cerca. Si se encuentran se forman amistades maravillosas, incondicionales, o relación mágica, trascendental. El alma gemela es la energía del amor, la energía más poderosa. No proporciona sentimientos negativos, sino todo lo contrario, brinda felicidad y armonía a cada momento.”


  “Mi abuelo fue tu alma gemela?”


  “No. Él fue un hombre que mostró gran respeto por la comunidad. Muy interesado en aprender mi cultura. Tanto que me hizo su esposa!” Sonrió la abuela, mirando hacia la ventana. “Aprendí a amarlo como una parte de mí, siento que él me amó de igual forma. Por eso creo que nos volveremos a encontrar.”


  


  Winona pudo apreciar un brillo especial en la mirada de su abuela. Podía decirse que Tonantzi sentía la presencia de su esposo.


  Ellos sintieron un poco de tranquilidad por la explicación de la abuela, pero aun así, había dolor en sus almas.


  “Bien, tendremos que ser fuertes y afrontar lo que viene como ha dicho la abuela.” Aksel dijo a modo de confort, abrazando a Winona y besando su frente.


  “Sí, será como la separación del hijo y la madre. A pesar de la tristeza, por el bien de nuestra relación” Winona contestó mirando al piso. “Pero duele!”


  “Winona, prométeme que pase lo que pase siempre serás mi otra mitad. Que el tiempo y la distancia no harán que olvides que somos un sólo ser.” Aksel dijo con ojos húmedos.


  “Aksel, mi espíritu esta sellado con tu esencia. Nada ni nadie podrá quitarlo.” Respondió ella con lágrima.


  *


  El día de partida llegó. Winona fue al aeropuerto acompañada de su madre para despedir a Aksel.


  Algo oprimía sus pechos, era casi imposible respirar. Winona sentía que sus rodillas no aguantarían su cuerpo. Aksel sentía ansiedad por tomar de la mano a Winona y salir corriendo del lugar. Pero ambos debían ser fuertes y aguantar.


  En cualquier momento darían la señal de abordar, llegando el adiós lastimero. Winona empezó a sudar frio, deseaba abrazar a Aksel y no dejarlo ir.


  Aksel temblaba, su corazón latía incontrolable, aullando de dolor. Tomó las manos de Winona buscando refugio, pero las energías eran tan intensas que hubo pequeños choques eléctricos. El destino informaba que la hora llegó.


  El aviso de abordar llamó, Aksel debía marcharse. El señor Beraud agarró fuerte a su hijo por los hombros después, lo abrazó. Su madre le dio un beso y sonrió. Aksel caminó hacia el túnel donde desaparecería. Winona estuvo a punto de gritar y al mismo tiempo de desfallecer, pero su madre busco su mano para sostenerla. Winona agradeció el gesto de apoyo apretando la mano de su madre.


  En un abrir y cerrar de ojos, Aksel se había ido. Winona se quedó quieta donde estaba, esperando verlo volver pero él no regresaría. No por un largo tiempo.


  Winona había comenzado la universidad, no podía creer que aun siguiera respirando. Era septiembre pero parecía una temporada obscura y triste, un invierno en el Ártico. Aksel se había llevado toda alegría. Aunque cabía la esperanza que el tiempo pasara rápido.


  Él solía llamarla por teléfono los fines de semana, eso era bastante para mantener vigor por una semana. Hasta esperar oír su voz el siguiente sábado.


  Sus padres, abuela y amigas le daban brío a continuar. Los viernes solía reunirse con sus compañeras después de clases para hacer tareas o tomar café.


  La universidad era diferente con nuevas materias por aprender. Winona debía poner gran interés si quería hacer bien el año. Por lo cual se refugió en los libros, de esa forma el tiempo pasaría de prisa. A fin de llegar agotada a casa, practicaba ballet con entusiasmo, logrando que su profesora le pidiera apoyo con la clase de principiantes, lo cual aceptó gustosa.


  Entre clases, prácticas y exámenes el primer año pasó. El verano estaba próximo y los colores de la naturaleza eran exuberantes. Así se ve cuando el amor regresa.


  Winona estaba emocionada, Aksel la visitaría en julio, pasarían juntos todo un mes. Ella ya contaba los días que faltaban para su llegada. Aksel mientras tanto, tenía la maleta lista.


  Ella se despertó ese día muy temprano, no dejaba de temblar. Llegó al aeropuerto dos horas antes por si el vuelo venía anticipado. Deseaba ser la primera en la fila, quiso estar ahí para abrazar a Aksel antes que nadie.


  Cuando él salió al recibidor Winona se abalanzó sin importar a quien golpeaba en su camino. Corrió a sus brazos y lo beso. Aksel soltó su maleta, al instante la abrazó y respondió el beso. Como siempre sucedía, al unir sus labios todo ruido se extinguía, la gente desaparecía, eran ellos dos en un mundo separado de todo. Pero los viajeros recién llegados empezaron a llenar el recibidor. Aksel y Winona se vieron forzados a separar sus labios y caminar.


  Tomados de la mano, admirándose como si fuera la primera vez que se veían, salieron del aeropuerto y subieron al auto. Taiyari, madre de Winona, conducía mientras ellos conversaban animadamente.


  “Cómo fue tu vuelo?” preguntó Winona


  “Hubo un poco de turbulencia a principio, después todo tranquilo.”


  “Cuéntame de la vida en Massachusetts?” Winona puso interés en la plática de Aksel.


  “Bueno, aparte de extrañándote horrores. Sabes que hay varias universidades en la zona, así que todo es intelectualidad.” Bromeó él.


  “Es muy cosmopolita Boston, cierto?” Winona siguió. “Nosotros visitamos NY cuando yo tenía 14 años, desde entonces no he regresado a Estados Unidos. Tal vez, el próximo verano me toque ir, cierto mami?” Sonriente miró a su madre.


  “Porque no!” Respondió Taiyari y guiñó.


  Condujeron hacia la casa de Aksel donde sus padres lo esperaban, Winona quiso dejarlos solos para que se saludaran. Ella sabía que resto del verano, él seria para ella únicamente.


  La mañana siguiente Aksel tocaba en la habitación de Winona. Ella se había desvelado un poco, era luna nueva y quiso preguntar a las runas si todo marchaba bien. Desde la partida de Aksel, ella no había tenido ánimos de rituales de purificación o saber cómo iban las cosas. Con la energía que él nuevamente le daba, su alegría e interés por saber que todo estaba bien le habían hecho correr a consultarlas.


  “Odín, runa en blanco.” Recordó Winona cuando Aksel la despertaba con un beso. “El principio y el fin, Alfa y Omega. La fuerza superior. Un cambio el cual debe ser aceptado, dejar fluir, no apegarse. Todo se acomoda de acuerdo a las leyes de la naturaleza.”


  Él ahora estaba con ella, lo único por hacer era disfrutar cada instante. Nadie puede luchar contra las leyes de la naturaleza, así que debía entregarse al máximo y dejar que las cosas siguieran su rumbo.


  Levantó los brazos y tomó a Aksel por el cuello, jalándolo a sus labios de nuevo. El beso fue fuerza magnética que estalló en pasión. Cada segundo que mantenían los labios unidos sus cuerpos ardieran con ímpetu, sangre en total ebullición. Debían contenerse, pero el poder que los unía impugnaría parar.


  “Los padres de Winona están en casa, en cualquier momento pueden entrar.” Pensó Aksel. “Debo dominarme.” Seguía diciéndose para sí mismo.


  Pero no había forma de frenar ese energía que los mantenía fusionados, por el contrario, entre más pasaban conectados sus labios, más se incrementaba el deseo de continuar.


  Aksel comenzó a acariciar a Winona, ella se aferró a su espalda apretándola con ambas manos. La habitación lentamente claudicaba, en su lugar, un infinito plagado de estrellas irrumpía.


  “Winona, Aksel, bajen a tomar desayuno.” Llamó Taiyari desde la cocina.


  La conexión se rompió haciéndolos volver a la tierra.


  Winona se veía radiante, estaba feliz, Aksel lleno de vida. Tomados de la mano caminaban a cualquier lado, parecían un brazo con dos cuerpos. Para ellos, este verano brillaba más el sol, las flores tenían colores muy vivos y las aves cantaban mejor. Cada momento era precioso y había que aprovecharlo, por lo que Winona quiso pasar el fin de semana en la cabaña del bosque junto a Aksel.


  Conduciendo el auto convertible que el padre de Aksel le había obsequiado por su ingreso a la universidad, viajaron hacia el pueblo donde estaba la propiedad. Sólo se detuvieron en un pequeño comercio a comprar víveres y unas botellas de vino.


  “Al fin mi amor, solos tú y yo.” Aksel dijo cargando los alimentos y poniéndolos sobre la barra de la cocina.


  “Este tiempo es nuestro.” Respondió Winona mientras sacaba la comida de las bolsas. “Quieres un tentempié?”


  “Sí hermosa.” Él contestó con una sonrisa pícara mientras abrazaba a Winona por la espalda, pegando su cuerpo al de ella mientras besaba su cabello. “Yo abriré una botella de vino”


  En la terraza Winona y Aksel veían el atardecer, el sol comenzaba a apagarse entre los fresnos, encinos y altos pinos que circulaban la casa, un cielo azul-naranja resplandecía en el horizonte, los grillos iniciaban su canto.


  Con el vino en sus cuerpos y el deseo en la sangre, despuntaron los besos. La pasión había madurado, ya no eran caricias temblorosas, ahora eran vigorosas, plenas.


  Aksel desabotonó la blusa de Winona, dejando al descubierto sus senos que no vestían sostén. Él comenzó a besarlos mientras con las manos dibujaba sus formas.


  Winona con una mano acariciaba la cabeza de Aksel atrayéndola hacia su pecho, besando su cabello. Con la otra mano desabrochaba sus propios jeans.


  Tomando una breve pausa, Aksel se quitó la playera en un movimiento, en seguida sus pantalones, ella imitó. Desnudos, él cargo a Winona sentándola sobre la mesa, ella se recostó. Aksel inmediatamente pego sus labios en el abdomen de ella, besando cada centímetro de éste, sus manos ocupadas acariciando el busto.


  Winona respiraba profundo pero continuo, avivando el deseo. Cuando los labios de Aksel tocaron el monte de venus, Winona dejo salir un gemido de placer. Él lo recorrió lentamente.


  Sangre hirviendo recorría sus cuerpos.


  Aksel se incorporó, embelesado por su amada. Efusivo se introdujo en ella.


  Entonces, el cosmos hizo presencia, no había más bosque, grillos o frio. Era un limbo de energía ahíto de luz violeta, destellos de estrellas y silencio en su entorno. 


  Ella aprisionó las caderas de Aksel con sus piernas, sentándose, lo abrazó.


  Bailaban la danza erótica del fervor. Winona buscó los labios de Aksel para unirlos a los suyos. Él la sujetó con fuerza de las caderas atrayéndola por completo hacia él. Sudorosos y colisionados cuerpos que por cada poro emanaban pasión, movimientos sicalípticos que producían el elixir de amor.


  Ensamblados bajo un abrazo. Incesantes besos cómplices de espirar e inspirar sus almas en turno. Ritmo que se tornaba en delirio. Meneos frenéticos hacían líquidos calientes destilar entre sus piernas.


  No quisieron terminar aún, esa sensación era demasiado hermosa para finalizarla. Sin dejar de ser dos partículas entrelazadas, Aksel cargó a Winona, quien continuaba sujeta a sus caderas. Se dirigió a la sala donde yacía una alfombra frente a la chimenea. Con suavidad y demostrando su fuerza, él se hincó, recostándola.


  Sumergido en los pechos de ella, inició nuevamente el vaivén del placer. Winona recorría con sus manos la espalda de Aksel, siguiendo el obsceno balanceo de amor.


  Una pausa más y Aksel rodó sobre su cuerpo, dejando a Winona sobre él. Permitiendo apreciar su hermoso rostro y su bello cuerpo descubierto. Siguiendo el bamboleo, él levantó sus manos para tocar la cara de ella. Bajándolas lentamente por su cuello y hombros hasta llegar a sus senos, donde se detuvo un momento acariciándolos con suavidad. Después, volvieron a unirse en un beso.


  Aksel tenía a Winona agarrada por la cintura guiándola en la danza. Ella se desplazaba armónicamente. Húmedos cuerpos segregando ardor, gemidos incontrolables que rogaban plenitud.


  Fue así que el cosmos estalló, extasiándolos de placer, Aksel sintió el furor recorrer su cuerpo, ardiendo su bajo abdomen, Winona seducida en suaves espasmos.


  Absortos de amor, suspendidos en el limbo de la fascinación, hechizados el uno por el otro, quedaron abrazados.


  “Buen día amor” Aksel entraba en la sala llevando una taza con café para Winona.


  Mirándolo tiernamente, se sentó en la alfombra y recargó su espalda en el sillón cercano.


  “Buen día cariño” Ella sonrió, estirando los brazos hacia la cabeza de Aksel para besarlo. Después, tomó la taza y bebió un poco de café. “Te ha quedado rico, eres experto preparando café.” Bromeó.


  Desnudos, se dirigieron a la cocina donde prepararían desayuno -un poco de jugo, pan y queso- sentados en la barra de la cocina ensimismados en gran conversación como si fueran Adán y Eva en el paraíso.


  Habían pasado unas horas desde que despertaron, Winona propuso un baño de tina. Era luna creciente, tiempo para purificación. Aksel aceptó encantado. Mientras el agua caía, ella vertió un poco de aceite de rosas para el amor, jazmín fortalecedor del alma y romero sanador de cuerpo. Entraron en la tina, él descansó su espalda en un costado de la bañera, ella recargó su dorso sobre el pecho de él. La conversación continuaba junto con caricias de ambos. Permanecieron en el agua hasta que empezó a enfriar.


  “Te parece bien si salimos al pueblo a cenar?” Dijo Aksel.


  “Buena idea!”


  Sentado uno frente al otro en un acogedor restaurante de la zona, cálido ambiente acompañado por música de piano. Aksel sacó una pequeña caja de su bolsillo y la puso a un lado de la copa de champagne de Winona.


  “Amor, quiero sellar nuestra unión.” Dijo Aksel. “Acepta este presente, por favor.”


  Winona tomó la cajita y la abrió, dentro había un brazalete de oro con una delgada placa. Incrustada con diamantes dos letras y un símbolo ´W&A´.


  “Es hermoso!” Afirmó ella. Levantando la mirada puesta sobre el obsequio hacia Aksel. “Es realmente lindo. Gracias cariño.”


  “Lo siguiente será el anillo.” Sonrió él y la besó.


  De regreso en la cabaña, frente a la chimenea encendida, exhaustos de amarse se quedaron dormidos.


  El verano terminaba y con ello, el día de partida de Aksel se acercaba. Ahora más tranquilos, ellos se despedían, sabiendo que la distancia no sería un obstáculo para continuar la historia de amor que escribían.


  “Te llamo en cuanto esté en mi departamento.” Dijo él.


  “Qué tengas un lindo viaje!” Respondió ella y sin poder evitarlo, sus ojos se humedecieron.


  “Te amo hermosa, no lo olvides.” Aksel afirmó, abrazándola.


  “Sabes que es reciproco. Ya te extraño.” Winona dijo y se besaron.


  La madre de Aksel con mirada malévola los observaba mientras se despedían.


  Abrazos, besos y palabras de `buen viaje´ fueron dadas a Aksel. Cuando él cruzó hacia la sala de abordaje, los esposos Beraud se despidieron de Winona y su madre. Winona quiso esperan un momento más ahí, después de unos minutos, tomó la mano de su mamá y se dirigieron al estacionamiento.


  “Mamá, sientes que este amor perdure?” Winona preguntó.


  “Nena, no te dañes. La tristeza es una pérdida del tiempo de felicidad.” Dijo Taiyari. “Lo que te pertenece, vendrá a ti. Si él te ama y tú a él nadie podrá destruir ese amor.” Concluyó apretando la mano de su hija en muestra de cariño.


  Sin embargo, la madre de Aksel fraguaba algo maquiavélico. Ella estaba decidida que su hijo se alejara de Winona, se había convertido en una obsesión. Por lo que previó que las fiestas navideñas, ella y su esposo viajaran a Massachusetts. No permitiendo que Aksel viera a Winona esos días.


  El segundo años en la universidad daba inicio, Aksel trabajaba duro en sus clases. Winona por su lado, se concentraba tanto en la universidad como en su ballet y los estudiantes principiantes que instruía.


  Ella celebraría las fiestas navideñas con su familia, mientras Aksel festejaría con sus padres.


  Había comprado un presente para Winona, una bolsa de mano ´Nirvana´ de la colección Swarovski, la cual envió con su madre quien, disimulando su desagrado, sonrió asegurando a su hijo que personalmente la entregaría.


  *


  Los meses pasaron y el segundo año estaba por finalizar.


  “Hola cariño, como estas?” Aksel preguntó a Winona en su conversación telefónica.


  “Extrañándote mucho” Respondió ella


  “Linda, tengo no tan buenas noticias.” Dijo él. “Debo hacer practica este verano. No podré verte.” Con voz triste Aksel le informaba. “Sera una empresa en India y dura todo el mes de julio.”


  “Te entiendo amor.” Ella sonó desconsolada. “Pero en diciembre podríamos vernos, celebrar navidad juntos. Si estás de acuerdo, claro?” Sugirió ella, alegrando su voz.


  “Es una idea maravillosa!” Él expresó entusiasmado. “Notificaré a mis padres que tú vendrás esos días conmigo.”


  “Me ofrecieron dar un curso de ballet para niñas pequeñas durante el verano. Entonces, diré que estoy disponible.” Mencionó ella. “Te extraño. Deseo que el tiempo pase rápido.”


  “Yo te extraño más, amor.” Sostuvo Aksel. “Sueño con tus besos. Tu rostro lo tengo tatuado en mi mente.”


  “Falta poco para terminar. Después, tendremos todo el tiempo del mundo para estar juntos.” Declaró Winona.


  “Lo sé, eso me consuela. Bien, te llamo el próximo fin de semana, debo hacer un ensayo ahora.” Finalizó él.


  “Te amo.”


  Mientras el verano transcurría, las llamadas eran escasas. Él estaba muy ocupado con la práctica que realizaba.


  *


  Para Aksel, el tercer año sería más activo. Debía tomar clase extra para realizar su tesis y planear su servicio. Sin embargo, esto no impidió anhelar que diciembre estuviera cerca.


  La facultad de Aksel estaba participando en la organización del festival `The Boston Cocktail Summit´ como parte del entrenamiento. Durante tres días, los estudiantes atenderían seminarios y fiestas que se realizaban en el festejo. Los cocteles circulaban a temprana hora y hasta media noche. Todo Boston era una fiesta interminable. Para el día sábado, los compañeros de Aksel habían decidido que era tiempo de relajarse, así que fueron a uno de los bares. Había gente de todo el mundo y todos querían socializar.


  En pequeños grupos, las personas sin conocerse charlaban e intercambiaban cultura.


  Una joven se acercó a Aksel dispuesta a conversar. Era una chica sensual, de piel bronceada, alta, cuerpo voluptuoso, cabello negro hasta la cintura, con vestimentas provocativas.


  “Hola! Me llamo Karen, soy colombiana y tú?” Se presentó la chica sonriendo coquetamente.


  “Hola! Soy Aksel, mexicano.” Contestó amable él.


  “Estudias en Boston?” Preguntó con gran interés la chica.


  “Si, en el Tecnológico. Y tú?


  “Oh! Yo vine a tomar un curso de arte. Sólo serán seis meses.” Dijo ella sonriendo.


  “Estas en el Instituto de Artes de Boston?”


  “No, no! Es una escuela pequeña, nada afamada.” Respondió ella. Recorriendo sus dedos entre su cabello y mirando a Aksel muy insinuante. “Vives en el campus?”


  “No, tengo un departamento.”


  “Oh! Entonces eres un niño rico?” Exclamó Karen, aun coqueteando.


  “Mis padres lo son, yo aún no trabajo” Declaró él. “Puedo ofrecerte algo?” Aksel preguntó, tratando de sonar amable.


  “Si, gracias. Un margarita, en aprecio a tu país.” Ella dijo con amplia sonrisa.


  Se dirigieron al bar y pidieron las bebidas. Aksel pidió cerveza. Se sentaron en las sillas altas de la barra y continuaron la conversación


  “Te gusta Boston?” Ella preguntó tratando de mantener la conversación. Sin detener la seducción por un momento. “Piensas quedarte aquí después de terminar la universidad?”


  “Si me gusta Boston. Es una ciudad muy cosmopolita e intelectual.” Comentó Aksel. “Pero cuando termine regresare a mi país.”


  “Oh! Ya veo. Algún interés grande allá?”


  “Si, un par.” Respondió Aksel. “Mi novia y mi familia.”


  “Ah! Una chica en tu vida!” Dijo Karen, y sus ojos brillaron como depredador tras su presa. “Es muy afortunada, tiene un novio muy atractivo.”


  En ningún momento ella cesó de provocar, con mirada lasciva y sonrisa sexy parecía que invitaba a poseerla.


  “Gracias. Pero ella es muy hermosa.” Declaró él “Y qué hay de ti? Tienes novio? Eres casada?”


  “Oh, no! Soy libre como el viento” Pregonó Karen, ondeando su mano derecha en señal de soltura y echando hacia atrás su pelo con un suave movimiento de cabeza “Me gusta tener amigos, conocer gente, y si se puede, una que otra aventura, porque no?”


  Sentados en una mesa cercana, un par de compañeros de Aksel le hicieron una señal con la mano de ´Ok´ al percatarse de la chica que lo acompañaba.


  “Me retiro, estoy cansado. Ha sido un día de trabajo duro.” Dijo Aksel y se levantó. “Fue un gusto conocerte.”


  “No quieres que te de mi número de teléfono?” Preguntó Karen sorprendida por la actitud de Aksel.


  “Claro, porque no?” Respondió él, anotando el número en su propio teléfono móvil.


  “Pienso que ahora me darás tu número, cierto?” Ella hizo lo mismo.


  Besándose en la mejilla se despidieron.


  El domingo era la clausura del festival. Los estudiantes debían conversar con los asistentes para tomar nota de sus opiniones y evaluar el éxito del evento.


  Aksel entrevistaba un grupo de empresarios japoneses que estaban de visita. De pronto apareció Karen detrás de él y le susurró al oído un ´hola´ muy sensual. Él giró la cabeza para ver quién era y quedó a centímetros de la boca de Karen. Ella sin retraerse, le sonrió. Vestía unos jeans ajustados que dejaban ver sus exuberantes caderas y diminuta cintura. Una blusa de seda blanca marcaba el contorno del abultado busto sin sostén. El cabello recogido en una cola de caballo que descansaba de un lado.


  “Buen día Aksel!” Karen saludó casi uniendo sus labios a los de él.


  “Buen día.” Él contestó. “Permíteme un momento, debo terminar la conversación.”


  Karen buscó una mesa desocupada en la zona de terraza. Cuando él terminó la entrevista, giró para buscar a Karen. Ella, quien lo había estado observando, lo llamó levantando y ondeando su brazo derecho. Él la vio y se dirigió a ella.


  “Como ha ido tu mañana?” Preguntó ella.


  “Un poco ocupado. Es la clausura y debo compilar la mayor información posible sobre el evento.” Explicó Aksel. “Ya almorzaste?”


  “Oh, no! Te parece si almorzamos juntos? No quiero comer sola.” Propuso ella.


  “Sí, por supuesto! Muero de hambre.” Comentó él, sentándose en la silla enfrente de ella. “Pero después debo regresar a trabajar, ok”


  “Está bien.” Contestó Karen.


  El mesero llegó a tomar su orden. Ella pidió una ensalada. Aksel optó por un filete de pescado en salsa de champiñones y una botella de vino.


  La charla no se hizo esperar. Karen bombardeó a Aksel con preguntas sobre sus planes para los siguientes meses.


  “Si quieres, podemos celebrar juntos el `Día de acción de gracias´? Tengo poco tiempo en Boston y no conozco mucha gente. La verdad, no me gustaría estar sola ese día.” Karen sugirió.


  “El año pasado unos compañeros y yo, festejamos en mi departamento. Esta vez lo haremos nuevamente.” Aksel dijo. “Sí gustas, puedes venir.”


  Después del almuerzo, Aksel volvió al trabajo y Karen paseó por la plaza. Cuando Aksel terminó su labor, se fue a su departamento.


  No había avanzado mucho la semana cuando Aksel recibió una llamada de Karen para saludarlo y conversar. El fin de semana por la mañana, nuevamente ella lo llamó, esta vez para invitarlo a tomar un café. Aksel tenía amigos con quien pasar el tiempo libre, pero entendía cuando una persona era nueva en un país extranjero y con pocas amistades. Así que aceptaba las llamadas e invitaciones de ella.


  El día de Acción de gracias, Aksel organizó un pequeño convivio con algunos amigos latinos y europeos. Compró pavo preparado y algunas botellas de vino. Karen se ofreció a ayudarlo con los preparativos, por lo que llegó temprano a su departamento. Ella lucia tremendamente sensual vistiendo un Palazzo ajustado, el cual, dibujaba cada línea de su provocativo cuerpo. Varios amigos de Aksel la abordaban para conversar.


  La velada pasó muy amena, no obstante, la hora de retirarse llegó. Karen muy atenta se quedó al final para ayudar a Aksel a limpiar. Pasaban de las dos am y él pensó que sería muy descortés sugerirle a Karen que se fuera, por lo que le ofreció quedarse en la recamara de visitas que tenía. Ella sin dudarlo aceptó.


  Aksel fue despertado unas horas más tarde por un delicioso olor a café. Se dirigió a la cocina y en la entrada de ésta quedó petrificado. Karen estaba desnuda preparando desayuno. El exuberante cuerpo de ella hizo fantasear a Aksel por un instante.


  Sin embargo, para Aksel, la fidelidad era sinónimo de respeto a la relación con su pareja. Aun cuando no había estado con Winona por meses, no podía concebir traicionar su amor.


  Por unos segundos, Aksel quedó en la entrada de la cocina sin poder moverse. El estado pasivo, de recién despertarse, no le dejó pensar con rapidez. Karen sintió su presencia y giró para verlo. Aksel luchó por mantener el tono casual, como sí ver una chica desnuda en su cocina fuera algo cotidiano.


  “Buen día!” Él saludó y se dirigió por una taza para servirse café. “Dormiste bien?”


  “Sí! Gracias por permitirme quedar” respondió ella. “Estoy preparando pan francés”


  “Gracias, no debiste molestarte.” Acentuó él “Tengo una bata de baño, la traeré para ti. Hace un poco de frio en el departamento. Todavía no enciendo la calefacción.” Diciendo esto salió de la cocina.


  *


  Unos días restaban para nochebuena. Después de clases, Aksel fue de compras, quiso conseguir un lindo obsequio para Winona que estaba por llegar en cualquier momento De camino al Mall sonó su teléfono, era Karen.


  “Hola Aksel, que haces?” Preguntó ella.


  “Estoy yendo al mall. Necesito despensa y un regalo para mi novia.”


  “Sí gustas, puedo ayudarte a elegir?” Sugirió ella. “Y podríamos tomar un café para darnos el abrazo de navidad.”


  “Bien, te veo en el centro comercial entonces.” Respondió él.


  Aksel no tuvo que esperar mucho, a los cinco minutos de haber llegado al centro comercial, Karen apareció. Ambos entraron a la tienda Chanel para elegir el presente de Winona. Compró una hermosa pulsera de oro blanco adornada con esmeraldas y diamantes, elección de Karen. Más tarde, se dirigieron a los víveres, una botella de champagne para el brindis, pan, variedad de quesos, paté y caviar.


  Al término de las compras, Karen y Aksel fueron a un restaurante para brindar. Mientras conversaban, accidentalmente, Karen volteó la copa de vino tinto encima de su vestido blanco. El departamento de Aksel estaba cerca del centro comercial, Karen pidió le permitirá ir a su departamento para enjuagas la mancha antes que quedara marcado. Él accedió y salieron de la plaza comercial.


  En la cocina, Aksel acomodaba los alimentos, mientras Karen lavaba su vestido en el baño. Después de unos minutos, ella entró a la cocina donde él aún estaba.


  Desnuda, provocativa, caminó hacia él y lo besó. Sorprendido, Aksel la tomó por los hombros tratando de alejarla pero ella, dando un leve brinco, se aferró a él montándose en sus caderas.


  Aksel perdía el control, la empujaba y a la vez respondía el lujurioso beso. Él bajo sus manos para separarse de las caderas de Karen, quien aún estaba asida con sus piernas a él. En ese instante con maleta en mano, Winona entraba a la cocina.


  “Nooo!” Gritó Winona. Soltando la pequeña maleta, salió corriendo del departamento de su novio. Tomó el primer taxi que pasó, marchándose directo al aeropuerto.


  Aksel empujó a Karen quien cayó al piso y corrió tras Winona, pero ya era tarde.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  EL DON DE LA PERSEPCIÓN


  


  “En que momento voy a despertar?” Susurró desesperada Winona. “Por favor!, Por favor, ya quiero despertar! No me gusta este sueño.” Diciendo para sí misma conmocionada.


  Desde el aeropuerto llamó a sus padres.


  “Mami, dime que estoy soñando, dime que no es real.”


  “Winona, nena, que pasa?” Taiyari alarmada preguntaba a su hija. “Por favor hija, tranquila! Dónde estás?”


  “Estoy en la más terrible pesadilla.” Winona sin poder respira respondía. “Mami, ayúdame.”


  “Cariño, toma el primer vuelo. Te veo en el aeropuerto.”


  Winona sin fuerzas, abordó el primer avión que salía. Llegando cuatro horas más tarde a lado de sus padres quienes la esperaban angustiados.


  “Pequeña, qué ha pasado?” El padre preguntaba a su hija que se veía destrozada.


  “Por qué, por qué lo hizo?” Winona trataba de hablar, sus pulmones no inhalaban suficiente aire. Un pesado dolor aprisionaba su pecho no permitiéndole respirar propiamente.


  “Hija, todo estará bien!” Su madre decía mientras la abrazaba con fuerza para sostenerla en pie.


  “Vamos a casa! Necesitas un tranquilizante.” Afirmó su padre, quien sentía coraje e impotencia al ver a su hija es ese estado, pero trató de mantener la calma.


  Winona giró hacia la puerta de salida y antes de poder dar un paso se desvaneció.


  “Hija!” Taiyari exclamó al ver a su hija en el piso y se arrodilló a su lado.


  Su padre la levantó, cargando, la llevó al auto y condujo de regreso a casa. En el camino, Winona volvió en sí, de inmediato rompió en llanto incontrolable. Su madre la tenía abrazada mientras acariciaba su pelo en señal de consuelo.


  En la habitación, Taiyari se haya sentada en la cama a lado de su hija, su padre de pie en medio del dormitorio junto a Tonantzi. En tanto el médico familiar prescribía unos tranquilizantes naturales para la joven. La familia en silencio la observaba. Tonantzi salió de la alcoba sin decir palabra. Unos minutos más tarde, regresó llevando un pequeño vaso con mezcal y una taza con té de jazmín.


  “Toma esto hija. Necesitas mantener tu espíritu en calma.” Dijo su abuela y le ofreció primero el vaso con mezcal.


  Winona lo bebió en dos sorbos, después, tomó un poco de té de jazmín. Al momento, sintió la opresión del pecho disiparse. Supo que las palabras saldrían libremente. Miró a su abuela.


  “El mezcal relaja el corazón. El jazmín mantiene al espíritu en su cuerpo.” Tonantzi comentó.


  “La besaba, a esa chica.” Winona comenzó diciendo entre sollozos. “Abrazados!” Pausadamente continuaba. “Por qué? Qué le faltó a nuestro amor?” Dijo con su mirada perdida recordando el momento, volviendo a romper en llanto.


  El señor Smith entendía que el chico había caído en la tentación. Un momento de debilidad que no sería nada, sólo que un beso. Aun así, no podía evitar sentir furia al ver a su hija sumergida en dolor. En silencio, salió la de la habitación y se dirigió a su estudio.


  El teléfono sonaba sin parar. La madre de Winona tomó el auricular inalámbrico y salió de la habitación. En el pasillo contestó la llamada.


  “Hola.” Dijo Taiyari.


  “Por favor señora, permítame hablar con Winona.” Aksel suplicó.


  “Aksel, ahora no. Dale tiempo para tranquilizarse.”


  “Por favor! No fue lo que piensa ella.” Rogaba Aksel. “Jamás traicionaría nuestro amor.” Con voz quebrada él continuaba. “Por favor, debo hablar con Winona. La amo, no me atrevería…”


  “Aksel, no necesitas darme explicaciones.” Taiyari interrumpió. “Guárdalas para ella. Pero este momento no es adecuado.”


  “Bien, salgo para México. Estaré en casa de mis padres para cuando Winona quiera escucharme.” Finalizó él.


  Invadido por la angustia, Aksel marcaba el número telefónico de la casa de sus padres. Inconvenientemente éste sonaba ocupado.


  “Señora Beraud, todo salió a la perfección. Justo como lo planeó.” Karen decía desde el otro lado del auricular.


  “Te encontró muy atrevida con mi hijo?” Preguntó la madre de Aksel.


  “Sí, demasiado diría yo!” Confesaba Karen con voz de satisfacción.


  “Te hare la transferencia de dinero ahora mismo. Y no se te ocurra acercarte más a mi hijo.” Advirtió amenazante. “Puedo denunciarte a migración. Terminando así tú sueño de ser actriz. Está claro?”


  “Oh, bueno, su hijo es muy atractivo!” Dijo Karen con voz burlona. “Pero hay más en este lugar, y por ahora prefiero permanecer en Estados Unidos.”


  Ambas colgaron y el teléfono volvió a sonar.


  “Hola?” Contestó la señora Beraud.


  “Mamá, esta mi padre en casa?” Preguntó Aksel. “Estoy por tomar un avión. Voy a casa y quisiera conversar con él.”


  “Pasa algo hijo?” Con voz fingida cuestionó la madre. “Te escuchas nervioso. Winona aún no llega?”


  “Madre, no quiero comentar ahora. En unas horas estoy en casa. Puedes decirle papá que necesito hablar con él, por favor?”


  Aksel salía de su departamento rumbo al aeropuerto. La primera nevada en Boston caía, pero para él eso no era alegría. Había planeado una cena con velas y champagne a lado de su gran amor. Ahora, corría en busca de sueños rotos.


  No sintió frio mientras caminó unas calles en busca de un taxi que lo llevara al aeropuerto. No obstante, habían pasado varios taxis libres, pero Aksel iba sumido en sus pensamientos. Todo había sucedido tan rápido. Cómo fue posible? Porque permitió el beso? Él no buscaba una aventura. No pretendía dañar su maravillosa relación. No cuando tenía su alma gemela que lo hacía vivir plenamente.


  Winona exhausta por la horrenda experiencia se había quedado dormida. Tonantzi sentada en un sillón a lado de la cama. Inmersa en un semi-trance visualizó lo sucedido a su joven nieta y conjeturó quien estaba detrás de eso. Mas, debía dejar a la Naturaleza hacer su trabajo. No estaba autorizada a cambiar el curso del destino, aun cuando este fuese doloroso. Pero, quizá, permitir ver?


  Aksel llegaba con sus padres, sin otra cosa que lo que vestía. No tenía cabeza para pensar en nada más, que en recuperar su amor.


  “Hola? Papá? Mamá?” Llamó Aksel cuando entró al amplio recibidor de la residencia.


  “Aquí, en la sala hijo!” Su padre respondió.


  Sentados en la sala frente a la chimenea encendida, los señores Beraud lo esperaban.


  “Qué sucede hijo? No estarías pasado navidad con Winona en Boston?” Preguntó su padre.


  “Se presentó un problema.” Aksel indicó “Quisiera tener una conversación contigo papá, tienes tiempo?”


  “Por supuesto, siempre tengo tiempo para escuchar a mi hijo.”


  “Pensamos ir a Paris a pasar navidad. Quieres acompañarnos Aksel?” Intervino su madre.


  “No mamá, gracias. Debo regresar a la universidad, tengo mucho trabajo por hacer.” Aksel informó a su madre. “Sólo he venido por un par de días.”


  “Entonces los dejo para que dialoguen.” Diciendo esto, la madre se levantó del sillón y salió de la sala.


  “Qué te inquieta hijo?” Preguntó el señor Beraud, levantándose para servirse una copa con coñac. “Te sirvo una copa?”


  “Creo que la necesito! Gracias papá.”


  “Y bien, que ocurre?”


  Caminó hacia su hijo, estiró la mano con la copa y se la dio. Aksel bebió un trago grande, en seguida, relató lo sucedido.


  “Lo que yo haría, es dar unos días para que se tranquilice.” Dijo su padre “Las mujeres son muy sensibles y algunas, arrebatadas.”


  “Papá, si yo hubiese presenciado una escena así, también reaccionaria arrebatado. Antes de esperar una explicación, hubiera golpeado al hombre que estaba con ella.”


  Por la conexión que Aksel y Winona tenían, él sentía el dolor que ella estaba padeciendo. Experimentaba la opresión en el pecho que hacía difícil hablar o respirar.


  “De cualquier forma, pienso que es mejor esperar a que se calme. Un par de días hasta que vea las cosas objetivamente. Ella entenderá que la chica buscaba una aventura. Qué tal un gran ramos de rosas?” Propuso el padre de Aksel.


  “No creo apropiado enviarle flores. Pero tienes razón, esperare un par de días e iré a poner las cosas en claro.”


  “Quieres que vayamos a navegar? El Caribe esta con buen clima. Un poco de tranquilidad te ayudara.” Dijo el señor Beraud.


  “No papá. Gracias de cualquier forma. Prefiero estar aquí por si Winona llamara. Pero mamá dijo que irían a Paris?”


  “Bueno, ya conoces a tu madre, mientras viaje cualquier lugar es bueno.”


  “Gracias por escucharme. No se preocupen por mí, estaré bien. Hagan su viaje.”


  “Sé que no debo preocuparme, eres un hombre sensato. Estoy orgulloso de ti! Bien, veré que capricho se le ocurre a tu mamá.”


  El señor Beraud abandonó la sala para ir en busca de su esposa. En tanto, Aksel permaneció sentado en el sillón mirando el fuego de la chimenea arder. Sintiendo esa opresión en el pecho y vacío en sus entrañas.


  “Winona, siento tu dolor. Un dolor que no tienes por qué estar sintiendo. Por favor, confía en mí. No permitas que este malentendido nos desuna. Te amo y te respeto. Amor, eres mi todo.” Aksel susurró.


  En ese momento la señora Beraud entró a la sala.


  “Vamos hijo! No te sientas mal. Cómo mujer, sé que se le pasar. Además, la idea de papá de navegar es genial. La tranquilidad del océano te relajara, no me gusta que estés triste. Un par de días, de acuerdo?”


  “Pero mamá, sí Winona llamara?”


  “No creo, ahora está enojada. Deja que se le pase el enfado. Qué vas a hacer? Quedarte aquí sentado esperando su llamada? Mientras ella está muy indignada para levantar el teléfono y marcar.”


  “Ella no es así.”


  “Soy mujer, conozco perfectamente el ego femenino. Anda Aksel, acompáñanos.”


  “Mamá, si permanezco en casa puedo investigar para mi proyecto de tesis.”


  “Hijo, sólo serán dos o tres de días! Te ves muy desconsolado, y no estaré tranquila dejándote en ese estado.” Su madre estaba decidida a apartarlo de Winona. Sabía que si ella llamaba, él correría a su lado. Tenía que alejarlo, no permitir que hubiese reconciliación.


  Entre hostigamiento de su madre, la opinión de su padre y el desasosiego en su alma, Aksel salió rumbo al caribe con sus padres. Abordaron el pequeño jet familiar, cuatro horas más tarde aterrizaban en el aeropuerto de Grand Cayman Islands. Antes de dirigirse a su yate, pasaron al Penthouse donde su madre los esperaría. Poco después, padre e hijo se adentraban en el tranquilo mar del caribe.


  *


  “Ha sido una pesadilla, una espantosa pesadilla!” Pensó Winona cuando lentamente abrió los ojos. Había estado sumida en un profundo sueño donde Aksel le pedía que confiara en él. Que la amaba.


  No había sido un mal sueño. Aksel no la amaba! Un real amor no puede ser traicionado. Cuál es el punto de amar a otra persona? Soledad? Necesidad? No hay excusas! La pareja se respeta como la vida misma. Pero en el sueño Aksel le pedía confianza.


  “Por todos los cielos, cómo puedes pedir confianza?” Winona pensó.


  Sentándose en su cama vio a su abuela junto a ella.


  “Abuelita, consideras que se puede mantener la fe tras una mentira?”


  “Si tu amor es real, es posible.” Respondió la abuela.


  “Pero abuelita, aunque entierre la mentira en lo más profundo, siempre quedara el miedo a ser engañada nuevamente, no crees?”


  “El amor real, no posesivo o manipulador, ni obsesivo, es el sentimiento más puro, y nada es tan fuerte como la energía del amor. Sentir miedo no es malo, de hecho, el temor te permite ver las cosas de modo distinto.”


  “Abuelita, me iré de intercambio. La distancia y el tiempo pondrán las cosas en orden.”


  “Hija, quieres té?”


  “Sí, gracias abuelita.”


  Winona permaneció en su cama. Lagrimas caían por sus mejillas. Pensaba en las palabras de Aksel; confía en mí.


  Algo en ella enmudecía la sensación de querer olvidar lo sucedido, continuar sin considerar. Más, ese `algo´ le producía incertidumbre.


  Su abuela regresó con una taza de té caliente. Al momento, Winona relató lo que estaba sintiendo.


  “Te entiendo hija. El ego es nuestro peor consejero. Por una parte, levanta cuando se está caído y por otra, lacera, si se le escucha de más. ” Dijo Tonantzi.


  “Abuelita, cómo se silencia el ego?”


  “Con humildad. La manera de lograr ser humilde es meditar, acallando juicio o prejuicio. Toda frecuencia negativa en el ser es alimento para el ego. Al meditar, reposa el pensamiento, enmudeciendo esa voz que siempre nos está hablando. También, el estado de semiinconsciencia. Cuando el individuo está en somnolencia, el ego se relaja y permite aflorar al ser. Las personas que saben esto, usan ese lapso para pedir respuestas. Incluso puede aplicarse para otras cosas.”


  “Otras cosas?” Preguntó Winona y bebió la mitad del té.


  “Sí. Ponte cómoda y permíteme contarte cosas que pueden interesarte. Ya es tarde, pienso que no tendrás algo mejor que hacer, cierto?”


  “Sabes que me encanta escucharte abuelita.”


  Colocó varios cojines en la espalda de su nieta a forma de estar entre sentada y recostada. Puso un cojín bajo el brazo izquierdo de Winona cerca del sillón donde ella se sentaría.


  Winona se recostó en los cojines. Relajada, terminó su té.


  Tonantzi se sentó en el sillón poniendo su mano derecha sobre la mano izquierda de su nieta. Inclinó un poco la cabeza, susurró algo, luego habló.


  “El estado de soñolencia es una técnica mágica para vislumbrar nuestra vida o el camino conveniente a seguir. Haz escuchado la frase; lo consultare con la almohada?”


  “Si.” Winona respondió, sus parpados comenzaban a ceder.


  “En esta fase, podemos pedir a nuestra esencia nos muestre otro camino; ver una vida paralela o hacer viaje astral.”


  Winona trató de preguntar, pero su cuerpo estaba en extremo adormecido. Sus labios perezosos no quisieron moverse.


  Súbitamente, Winona estaba parada a lado de su abuela. Horrorizada, vio su cuerpo yaciendo en la cama. No obstante, Tonantzi podía verla, y sonrió.


  -Quise preguntar a mi abuela que estaba ocurriendo, pero no salían palabras de mi boca. Si bien, ella entendió.


  Así, mi abuela comenzó a guiarme por una experiencia insólita.


  Mi esencia era liviana, con sentido de libertad y poder. Me encontraba suspendida, flotando a unos centímetros del suelo. Advertí miedo, pero mi abuela apretó mi mano, lo sentí. Sin hablar dijo que todo estaría bien. Confié plenamente.


  Aprecié mi cuerpo respirando en calma. Indagué alrededor confirmando que estaba en mi habitación. Volví la vista a mi abuela. Aun sonreía, la vi acariciar mi mano tendida sobre la almohada, sentía su toque. Susurró sin mover los labios; gira lentamente a tú izquierda. Obedecí.


  Giré, encarando una masa de luz que había surgido de la nada. Era más una bruma iluminada, color azul cielo y blanco perla. Creí haber contenido la respiración inexistente.


  Asumí que debía dirigirme a ella. Mi abuela respondió mi pensamiento; ve, no temas. Deslizando me adentre en la niebla. Inesperadamente estaba observando tras una ventana, puerta o quizá pared. Era como estar viendo una película de mi propia vida.-


  “Abuelita, me iré de intercambio. La distancia y el tiempo pondrán las cosas en orden”


  Aksel había regresado a Boston después de intentos fallidos de hablar con Winona.


  Winona hizo llegar una nota a Aksel; `Demos tiempo al tiempo y ver si el amor que sentimos es real.´ Él estaba dispuesto a dar todo el tiempo que ella necesitara. Estaba seguro de su amor. Nada lo cambiaria.


  Rodeada de montañas, Ginebra era una ciudad que le permitiría concentrarse. Como estudiante de fármaco-biología, la Universidad de Genéve era la más apropiada.


  Winona había llegado en enero, a mitad del tercer y último año escolar. Todo era conferencias, seminarios y tiempo en la biblioteca si quería ponerse a nivel de sus compañeros. Por supuesto, no podía omitir una escapada al pub de vez en cuando con sus amigos.


  Sintiéndose satisfecha por los avances obtenidos en los estudios, Winona tomo una pausa durante el verano e hizo un tour en tren por las ciudades circundantes con un grupo pequeños de amigos. Jóvenes, niños o adultos se entrelazaban en los andenes ferroviarios. Un collage de razas, idiomas y culturas.


  Winona decidió pasar el día en Bríndisi entretanto sus compañeros tomaban el ferry a Grecia. Aprovechando el calor del verano se bañó en la playa italiana. No podía faltar la comida, buscó un típico restaurante donde pidió pasta al forno y una copa de Moscato.


  Contemplando el mar Adriático mientras degustaba su vino, el atardecer la descubría, al igual que John.


  De apariencia madura, atuendo juvenil y porte engreído, John lucia enigmático.


  Winona colocó su sombrero en la silla contigua pero una corriente de aire lo lanzó diez metro lejos. John, quien la veía cuidadosamente como jaguar acechando su presa, caminó hacia el sombrero que estaba en el piso, levantó y llevó a su dueña.


  Con sonrisa elaborada, John entregó el sombrero.


  “De viaje?” Preguntó él en inglés, agarrando el respaldo de la silla frente a Winona. “Puedo acompañarte con una copa de vino?


  Antes que ella pudiera contestar, él ya se había sentado.


  Perpleja, Winona quedó con la respuesta en los labios.


  “Mi nombre es John.” Se presentó, extendiendo una mano para saludarla. “Y tú te llamas?”


  “Winona.” Dudosa estrechó mano con él.


  “Entonces, de vacaciones en Italia? Curioseó él, con tono de requerir explicación del porque estaba allí.


  “Sí, sólo por este día.” Respondió Winona. “También tú de vacaciones?


  “Vine a una conferencia.” Dijo John y continuó. “Poseo un chalet en Marbella. Soy médico, tal vez emprenda un consultorio en la zona. Estudié en la Escuela de Medicina de Stanford. Soy americano, vivo en California. Ah y tengo un programa de radio en San Francisco!”


  “Qué interesante!” Winona trató de ser cortés e interesarse en su conversación, si bien, más que conversación parecía monologo. “Sobre que hablas en tu programa?”


  “Hablo de la historia de California. Desde los nativos americanos hasta nuestro tiempo. Sabes que California es considerada una potencia mundial? Es uno de los estados más desarrollados y autosuficientes.” Continuaba él. “Lo único que nos preocupa un poco es el problema del agua.”


  “Pequeño detalle, cierto?” Bromeó Winona.


  “Pero pronto encontraremos una solución” Dijo John si poner atención al comentario de ella. “Tu estudias o trabajas? De dónde eres?”


  “Soy mexicana y estudio.”


  “No habría imaginado que fueras mexicana, no tiene la fisonomía común. Tu pelo rojo y tez blanca! Podría haber pensado que serias rusa o irlandesa. Qué estudias? Podemos conversar en español si gustas, lo habló bien! Con todos tus compatriotas en California es ya el segundo idioma” John argumentó en español.


  Winona se sentía incómoda con John. Quería disfrutar la vista, el atardecer, caminar por el malecón antes de ir al hotel.


  Aunque molesta, ella lo observaba. Intentaba descubrir porque sentía cierta lobreguez en el entorno de él. Quería verlo a los ojos, descifrar el secreto, pero John escondía la mirada tras las gafas oscuras que vestía día y noche.


  Casi una hora había transcurrido desde el arribo de John a la mesa de Winona. Sin embargo, él no cesaba de hablar, gesticulaba en extremo haciendo parecer un espectáculo de mimos. Winona estaba agotada, quería descansar. La compañía de John parecía extraer su energía. Quizá ella estaba siendo grosera al pensar que él sería un vampiro energético de los que alguna vez escuchó hablar.


  “John, es tiempo de que me retire.” Dijo ella cuando él pausó un segundo para beber agua y humedecer su garganta seca de tanto hablar.


  “Está bien si te acompaño a tu hotel? Bríndisi es seguro, pero los italianos no!” John se carcajeó.


  “No es necesario, gracias. Mi hotel está cerca”


  “Me quedare tranquilo ver que entras a tu hotel, por favor, permíteme acompañarte!” John insistió.


  Winona no quiso ser ruda y cortar así a John, por lo que accedió. Durante el camino, él continuó monologando. En momentos decía cosas interesantes, dignas de escucharse, pero la mayoría eran cosas efímeras, criticas vanas. Ella se sentía realmente cansada, conjeturó que John con su conversación le llenaba la cabeza de humo y no le permitía pensar con claridad. En tanto su cuerpo se quedaba sin fuerza.


  Por suerte, el hotel donde se hospedaba no estaba lejos, sólo unas cuantas calles. Cuando llegaron al hall, John invitó a Winona al bar pero ella no podía mantenerse más en pie. Agradeciendo el acompañamiento, se despidió y marchó a recepción por la llave de su habitación antes que él pudiera decir algo. Sin voltear a verlo, subió al elevador y desapareció tras la puerta.


  Que sensación más extraña. Winona podía afirmar que habían drenado la energía de su cuerpo. Vestida como llegó al hotel se tiró sobre la cama y se quedó dormida.


  *


  Eran las siete de la mañana cuando Winona abrió los ojos. Un día soleado le esperaba, justo para desayunar en la terraza del hotel antes de partir.


  Después de tomar una ducha, se dispuso bajar al restaurante y reunirse allí con sus compañeros que estarían de regreso. Saliendo de la habitación vio venir a John hacia ella. Desconcertada, no supo si regresar corriendo a su habitación o actuar como si hubiera visto un gran amigo. No obstante, se quedó parada donde estaba, la presencia repentina de John la había dejado inmóvil.


  “Buen día!” Saludó John con una sonrisa estilo Mona Lisa. “Ya que no aceptaste mi invitación anoche, pensé que hoy podrías acompañarme a tomar desayuno.”


  “Buen día. John, estoy esperando a mis compañeros.” Dijo Winona “Tal vez ya están en el restaurante ahora”


  “Podemos bajar y cerciorarnos. Sí aún no han llegado, desayunamos juntos. Estás de acuerdo?” Insistió él.


  Cómo podía Winona decirle a John que su compañía no era grata, sin sonar ofensiva? Pero la actitud de él estaba pasando su límite.


  Con actitud seria, ella se encaminó al elevador. Sus compañeros no estaban en el restaurante, seguramente desayunarían en Grecia. No teniendo otra opción, Winona, seguida por John, se dirigió a la terraza en busca de una mesa libre.


  “Has elegido la mesa perfecta. Hermosa vista, cierto?” Él comentó, buscando iniciar una buena conversación.


  Se podría jurar que a John lo habían mantenido en silencio por años, ahora, libre de exteriorizar, moriría hablando. Bromeaba, refería libros, relataba historias, criticaba transeúntes, todo en resumido tiempo. Únicamente hacia pausa para beber o llevar bocado a su boca.


  “Puedo saber qué edad tienes John?”


  “Por supuesto, treinta y cinco años. Y tú?”


  “Veintiuno.”


  “Dices que estudias, cierto? Dónde?” Él preguntó.


  Winona no estaba segura si le apetecía dar razón de su vida a un desconocido.


  “Aquí, en Europa.” No acostumbrada a mentir, ella pensó en una respuesta verídica pero ambigua. Rápidamente quiso enfocar la atención en cualquier otro tema excepto sus asuntos. “Cuándo vuelves a tu programa de radio? Quizá pueda escucharte por internet!”


  “Estoy pensando tomar un tiempo fuera de trasmisión. Te comenté que quiero dar consultas médicas? Desde que salí de la escuela de medicina no ejerzo. Debo ponerme al día, tal vez acuda a un diplomado. Esta profesión cambia vertiginosamente. Lo que hoy es evidente, mañana es rebatible.” Aseguró John. “En que universidad estudias?”


  “John, ha sido un gusto conocerte! Debo irme, han llegado mis compañeros.” Dijo Winona con brusquedad.


  Sintiéndose a salvo cuando vio a sus amigos aparecer en la entrada del restaurante. Feliz de dar por concluida una conversación tipo confesión penal. Se levantó de un salto y al instante estaba en su grupo. Juntos se encaminaron a la recepción.


  John permaneció sentado jugueteando con una servilleta desechable entre sus dedos. En tanto, evaluaba el premiado billete de lotería que estaba por irse, Winona.


  Él era, en cierta forma, un hombre con cultura. Desde niño, su pasión por la lectura le había creado un cúmulo de conocimiento. El interés por la historia lo hacía una persona con amplio tema de conversación. Era alto, de complexión robusta, cabello rubio, ojos color miel pero mirada evasiva. Actitud atrevida rayando en soberbio, astuto y obsesivo.


  Winona subió a la habitación por su equipaje mientras sus compañeros esperaban afuera del hotel.


  Alice, amiga de Winona, fue al restaurante por un vaso con agua, el caluroso día le producía mucha sed. En la barra, John la interceptó.


  “Hola, ustedes son el grupo de la universidad de Palermo?”


  “No, nosotros estudiamos en la Universidad de Ginebra.” Respondió Alice.


  “Disculpa, los confundí. Buen viaje entonces.” Dijo John y salió del hotel.


  Sus compañeros y ella tuvieron mucha diversión durante el viaje de regreso a Ginebra. Visitaron Florencia, Génova y viajaron por la Costa Azul.


  Después de un divertido pero extenuante viaje de verano Winona descansaba en su habitación.


  *


  Preparar su defensa, completar el servicio social y concluir los estudios de idiomas eran la tarea para esos meses.


  En el laboratorio de la facultad, Winona hacia una investigación como parte de su servicio social para una farmacéutica. Éste estudio la tenía muy concentrada, quería hacerlo excelente y así, obtener buenos comentarios para su currículo. Ya tenía fecha para defender su tesina; una investigación sobre `guanábana (soursop) como apoyo contra el cáncer´. Ella estaba satisfecha con la obra, pero la presión por completar con éxito sus estudios la tenían al borde de una crisis nerviosa.


  Habían pasado dos semanas de su regreso por el tour realizado con sus compañeros.


  Winona salía del laboratorio para dirigirse a la biblioteca, cuando vio en la explanada a John, quien la esperaba sentado en una banca.


  La impresión casi hace a Winona soltar los libros que llevaba en sus brazos. No podía creer tal atrevimiento por parte de John. Qué hacía en la universidad? Cómo supo dónde encontrarla? Quizá buscó su perfil en internet?


  “Hola Winona!” Dijo John levantándose y dirigiéndose a ella.


  “Qué haces aquí?” Estupefacta, fue lo primero que se le ocurrió preguntar.


  “Ah! Vine a tomar un curso.” Respondió él. “Te vi en la mañana entrar al laboratorio y decidí esperar a que estuvieras libre. No es una gran casualidad? Nunca imagine encontrarte aquí!”


  “Oh sí! Gran casualidad.” Winona dijo irónicamente. “Bien John, estoy muy ocupada. Que tengas un buen tiempo en tu curso.”


  Al entrar a la biblioteca, Winona se sentó en la primera silla que encontró, sus piernas temblaban. Alice la esperaba para repasar sus lecciones de francés. Tras recuperarse de la impresión, se levantó de la silla en busca de su amiga.


  “Winona qué tienes? Estas bien? Te ves pálida, como si hubieras visto un fantasma.” Alice preguntó.


  “No vas a creer lo que ha pasado.” Winona comenzó a relatarle su encuentro con John.


  “Pero Winona, eso es acoso! Debes denunciarlo!” Opinó Alice


  “Y que diré, John está aquí estudiando un curso para asediarme?”


  “Entre tantas universidades es muy extraño que aparezca donde tu estudias!” Dijo Alice.


  “Lo sé, pero cómo llego a la policía sin fundamentos? Él puede argumentar que ha sido casualidad, como lo mencionó hace un momento.”


  “Que piensas hacer?” Preguntó Alice.


  “Ignorarlo, ya sólo me quedan unos meses en la facultad.” Dijo Winona.


  “Como tú consideres.” Alice terminó el tema. “Recuerda que el sábado habrá una cena en el departamento de Thomas. Se ve que le fascinas!”


  “Sí, llamó en la mañana para recordarme la reunión.”


  Thomas era inglés. Un joven amable, atractivo, pelo negro, ojos color azul, alto, de cuerpo atlético. Practicaba equitación, natación y por supuesto, rugby. Sus padres eran duques. Él estudiaba física de partículas y su objetivo era colaborar en CERN.


  Thomas mostraba gran interés por Winona. A menudo se les podía ver en la biblioteca, cada uno envuelto en su propio tema pero haciéndose compañía. Cuando Winona tenía problema con alguna materia, él estaba listo a ayudarla. Habían salido un par de veces a tomar café, únicamente como compañeros de estudios. Sin embargo, Thomas pretendía proponerle a Winona ser más que amigos.


  La semana transcurrió algo anómalo para Winona. Cada vez que ella se movía de un lugar a otro encontraba a John, tal parecía que la estuviera cazando. Ella hacía caso omiso, no obstante su sola presencia volvía incómodo el momento.


  El día sábado, Winona terminó sus labores temprano y se preparó para la cena con Thomas. Alice, Bárbara y Michaela se habían reunido en la habitación de ella.


  Disponiéndose a salir, alguien llamó a la puerta, era John con un ramo de flores.


  “Hola Winona. Te invito a cenar!” Dijo él.


  “Lo siento, estoy saliendo con mis amigas.”


  “No hay problema, podemos ir todos.” John insistió.


  “No John, eso no está en nuestros planes.”


  “Por favor, acepta una cena. Acabo de llegar a Ginebra, no conozco a nadie” Dijo John suplicante.


  Las amigas de Winona sintieron pena por el hombre, sólo Alice quien conocía la historia, vio el chantaje.


  “Vamos Winona, se hace tarde!” Alice dijo y salió de la habitación.


  John miró a Alice queriendo fulminarla, pero al instante cambió la vista hacia las otras chicas, esperando soporte. Bárbara y Michaela observaban a Winona, quien les sugirió salir rumbo al departamento de Thomas.


  John marchó pusilánime detrás de ellas con el ramo de flores en su mano. Nadie habló mientras salían, pero era incomodo sentir su presencia, y la actitud patética de él, les indujo lastima.


  “Buenas noches!” John se despidió


  “Qué fue eso?” Preguntó Michaela


  “No hagas caso, es un manipulador.” Respondió Alice “Sabes Winona, su cara me parece conocida.”


  “Yo lo sentí sincero” Replicó Bárbara. “Se veía que quería lloran! Debe sentirse solo.”


  El departamento de Thomas estaba cerca de la universidad, por lo cual, ellas fueron caminando. Cuando llegaron al edificio, Winona miró sobre su hombro derecho, tenía la impresión que John las había seguido. A unos cuantos metros de ellas, una silueta confusa a lado de un árbol se vislumbraba.


  “No, estoy imaginando cosas” Pensó Winona.


  Thomas recibió al grupo de chicas recién llegadas, les sugirió unirse a los otros invitados. Winona permaneció con Thomas quien la tenia del brazo desde su arribo. Eran una cena privada, sólo doce personas.


  “Gracias por venir, Winona.” Agradeció Thomas.


  “Nada que agradecer! Es un gusto para mi compartir esta velada.” Ella contestó.


  Después de saludarse y una breve charla, los invitados fueron tomando sus lugares en la mesa.


  Sopa de salmón fue el primer plato, seguido de langosta a la thermidor acompañada de pimientos amarillo y espárragos. Vinos y Crème Brûlée de postre.


  La charla de sobremesa fue amena e interesante. Cada invitado hablaba sobre su conocimiento y experiencia. Física, historia, hasta temas espirituales fueron abordados.


  “Tengo una duda, el plasma de Quark-Gluon, puede formar realidades inciertas?” Preguntó un estudiante de biología molecular.


  “Te refieres a `materia fantasmal?” Cuestionó otro estudiante.


  “Quién me puede decir cuántos Leptones se requieren para formar un nacho.” Bromeó un estudiante de artes que tenía en ese momento un totopo en su mano.


  Winona se levantó para ir al tocador.


  En medio del recibidor había una mesa circular adornada con un jarrón con flores, de lado derecho un closet para abrigos, el tocador de visitas estaba a la izquierda. La puerta de entrada era de cristal biselado. El edificio era de tres pisos y el departamento de Thomas se hallaba en planta baja.


  Cuándo Winona llegó al recibidor se horrorizó al ver la cara de John pegada en la puerta de entrada, observando que acontecía dentro.


  Con una discreta exclamación de terror, ella giró al instante y regresó al comedor.


  “Pasa algo Winona?” Preguntó Thomas al ver que había regresado muy pronto y con mirada de miedo.


  “No, todo bien! Olvide mi bolso, ninguna mujer puede ir al tocador sin él.” Bromeó ella, pero ocupó su lugar nuevamente.


  “Los invito que pasemos al salón para un digestivo.” Thomas dijo.


  Levantándose de su silla, él tomó la mano de Winona para acompañarla a la sala. Ella tenía las manos un poco humedad de sudor, rápidamente las secó en la servilleta y aceptó su mano.


  Amenizando la velada, un cuarteto de cuerdas tocaba hermosa música clásica. Un mesero pasó ofreciendo cognac, licores o champagne. Los invitados zambullidos en gran conversación.


  Thomas volteó a ver a Winona que estaba sentada a su lado. Con voz suave le propuso ser su novia.


  Ella casi se ahoga. Estaba pasando un trago de licor de café en las rocas cuando Thomas la sorprendió con la propuesta.


  Thomas sonrió al ver la expresión de sorpresa de Winona. Él pensó que estaba conmovida por la petición.


  Winona sentía miedo e inseguridad por el acoso de John, y sin pensar mucho, aceptó la propuesta.


  Sus pensamientos corrían velozmente. Si John la veía acompañada, quizá la dejaría tranquila y se iría.


  En tanto ella pensaba esto, Thomas la besó.


  Winona reaccionó echando hacia atrás su cabeza en señal de rechazo. En segundos, entendió lo que pasaba y acercó sus labios a los de Thomas.


  El beso fue breve, no obstante, para Winona no significó nada. No tuvo la sensación de transportarla a otro mundo en la forma que lo hacía Aksel. Ese beso fue sólo la unión de labios sin éxtasis o pasión.


  Thomas pidió un momento de silencio y cuando todos callaron, él anunció su noviazgo con Winona. Al término, los invitados brindaron y desearon lo mejor para la nueva pareja. Thomas llamó al capitán de meseros quien se dirigió a él con una charola, la cual llevaba una pequeña caja. Frente a Thomas, el mesero se inclinó para que la tomara.


  “Para ti.” Dijo Thomas entregando la caja a Winona.


  Ella la abrió frente a las miradas de los invitados ansiosos por saber que era. Una cadena con un pendiente en forma de flor de Liz.


  “Es hermoso!” Comentó Winona. “Gracias Thomas.”


  Los murmullos y alabanzas por el detalle de Thomas no se hicieron esperar. Alice, Michaela y Bárbara se acercaron a Winona para apreciar el pendiente de cerca y abrazarla.


  Los instrumentistas terminaron de tocar y se retiraron. Pasaba de media noche, los invitados comenzaban a despedirse. Thomas y Winona estaban en el recibidor despidiendo a sus amigos.


  “Quieres quedarte Winona?” Preguntó Thomas. “Hay una habitación de invitados.”


  “Regreso el campus con mis compañeras. Mañana debo estudiar, presentare examen el lunes.”


  “Está bien si almorzamos juntos mañana?”


  “Por supuesto!” Winona contestó.


  De camino a sus dormitorios, Winona relató a sus amigas lo que vio en la puerta del departamento de Thomas.


  *


  Winona se levantó al amanecer como de costumbre. Se había forjado la disciplina de hacer un poco de ejercicio antes de empezar a estudiar. Desde su cambio a Europa no practicaba ballet.


  Salió a la par del sol que asomaba su luz detrás de las montañas.


  Cuando abandonaba el campus, vio a lo lejos una silueta con capucha. No puso mayor atención a la persona y siguió su camino. Trotó unos diez metros lejos del sujeto cuando sintió que alguien iba cerca de ella. Volteó a su izquierda y vio a al hombre encapuchado a su lado.


  “No grites! Sigue corriendo. Dame el dinero que traes o puede costarte la vida” Dijo el joven encapuchado.


  Winona pensó en detenerse y gritar, pero en ese momento el muchacho mostró una pistola sostenida en su mano derecha. Ella no supo que hacer y continúo trotando, esperando cruzarse con otra persona o un policía. Como si fueran compañeros de trote, Winona le informó que no llevaba dinero consigo. Quiso mantener la calma pero sus piernas temblaban sin control.


  Sin aviso, el joven cayó al piso. De la nada, apareció John quien había tumbado al muchacho y ahora estaba forcejeando con él tratando de quitarle la pistola. Ella se alejó unos pasos, desesperada buscaba a alguien que viniera a ayudar. En cuestión de segundos, un disparo se escuchó, aterrada, ella dirigió su mirada a John que estaba en el piso, el chico corría alejándose del lugar. Winona quedó paralizada de miedo y confusión.


  “Estas bien?” Preguntó ella sin moverse.


  “Oh! No lo sé.” Dijo John sentándose en el piso y revisando su cuerpo. “Creo que disparó al aire. Tu estas bien?


  “Si, gracias.” Respondió ofuscada “Sera mejor ir a la policía a hacer la denuncia.”


  “Yo me encargo. Esos lugares no son para ti.”


  “Bien, gracias. Pienso que será mejor que regrese al campus.” Ella se alejó de prisa, temblando pero conteniendo el pánico. “Qué momento tan inverosímil acabo de vivir.” Iba pensando de camino a su dormitorio. “Nadie podrá creer esto, ni yo misma lo creo!”


  En la cafetería de la universidad, Winona se reunió con Alice para tomar desayuno y le narró con detalle lo ocurrido. Alice con la boca abierta mientras Winona relataba.


  Cuando Winona terminó de hablar, Alice simplemente dijo que eso había sido obra de John, para quedar como un héroe ante ella.


  Impresionadas, se preguntaban donde consiguió al joven para prestarse a esa treta. Arriesgando que hubiese llegado la policía y lo llevaran a prisión.


  “Sabes, creo que John es un hombre sin escrúpulos que utiliza a las personas y no le importa si los pone en peligro.” Alice advertía a Winona.


  Winona quedó en silencio por un momento, pensando. Qué tal si la bala hubiera ido hacia ella? Tal vez ahora estaría en el hospital luchando entre la vida y la muerte, todo por una estúpida broma de John, para sentirse héroe por un día. Hasta donde estaba dispuesto a llegar ese hombre en su afán de protagonismo?


  Había estado encerrada en su habitación tratando de estudiar. Aunque después del incidente, le era difícil concentrarse. A las tres de la tarde debía ver a Thomas, así que se preparó para salir. Diez minutos para las tres, tocaron a su puerta.


  “Lista para ir a comer?” Sonriente preguntó Thomas.


  “Sí, vamos!”


  Salieron del campus hacia el auto de Thomas. Él abrió la puesta para que ella subiera. Winona se sentó y vio a lo lejos a John parado junto a un árbol, observándolos. Ella sintió miedo. Cuando Thomas estaba al volante, Winona lo besó.


  Habían tenido una tarde maravillosa. Después de la comida llegaron al departamento de Thomas y pusieron una película. Ambos se tiraron en la alfombra de la sala. El filme daba comienzo pero ellos estaban ocupados besándose.


  Thomas levantó la cabeza y la descansó sobre su mano, admirando a Winona.


  “Eres tan hermosa.” Dijo él. “Te quiero.”


  Ella solamente sonrió.


  Los estudios continuaban. Winona entraba en estado de ansiedad. La fecha para defender su tesina estaba próxima. Se le podía ver en la biblioteca repasando su investigación por horas.


  “Hola Bárbara!” Saludó Winona cuando entró a la biblioteca.


  “Hola.” Contestó Bárbara fríamente.


  “Pasa algo?” Preguntó Winona.


  “No, nada!” Bárbara fue cortante. “Nos vemos. Tengo una clase.”


  Winona se quedó pasmada, qué podía ocasionar tal comportamiento en su compañera? Ahora no tenía tiempo para ir tras ella y aclararlo. Debía estudiar, en menos de dos semanas tendría su defensa.


  Esa noche, Winona cenó con Alice y le comentó el comportamiento de Bárbara.


  “Sí! Por la tarde me encontré con ella y fue descortés. Debe ser el estrés del trabajo.” Alice dijo.


  John merodeaba en la universidad. Winona no tenía interés en averiguar qué clases tomaba él allí. Pero por lo que se podía apreciar, sus asignaturas serian de pocas horas ya que tenía tiempo de sobra para deambular por el campus.


  Constantemente John se cruzaba en el camino de Winona. Intentaba hablar con ella pero Winona lo ignoraba o cambiaba de rumbo al verlo cerca. Él le dejaba notas bajo la puerta de su habitación y en ocasiones aparecía entre los estantes de la biblioteca.


  Ella se hallaba en extremo agotada por sus estudios y la persecución de John.


  El día de su defensa, Winona estaba muy nerviosa. Antes de salir de su habitación sus padres la llamaron para desearle buena suerte, algo que la animó.


  Dos y media horas más tarde, ella salía de la sala de examen. Temblando pero feliz por la respuesta de los sinodales. Sus amigas Alice y Michaela la habían acompañado, Thomas la vería más tarde.


  Winona se sentía emocionada, caminando sin poner atención donde pisaba, de repente, sintió un dolor muy fuerte en su tobillo y cayó al piso. Sus amigas trataron de ponerla en pie, pero ella no soportaba el dolor que causaba el peso de su cuerpo en el tobillo.


  Como por magia, John apareció. Servicial, se hincó en el piso para revisarle el tobillo.


  “Has sufrido un esguince.” Él notificó a Winona. “Lo mejor es reposo y tomar antiinflamatorios. Puedo llevarte a tu habitación?”


  “No es necesario. Gracias!” Ella contestó tratando de levantarse.


  “Si apoyas tu pie, sólo lastimaras más el tobillo.” Dijo él.


  “Se puede sostener en nosotras.” Respondió Alice.


  Diciendo eso, Alice y Michaela la levantaron. Winona trató de poner su peso sobre el pie que estaba bien, pero el simple roce de su pie luxado le causaba un dolor intenso.


  Sin decir nada más, John cargó a Winona para llevarla a su habitación. Alice y Michaela se miraron entre sí con asombro. Perplejas caminaron detrás de ellos.


  Bárbara estaba saliendo de la zona de dormitorios cuando John entraba con Winona en los brazos. Sorprendida pero sin preguntar qué sucedió, salió hacia la explanada de la universidad.


  “Qué le pasa a Bárbara?” Preguntó Michaela


  “No sé, ha estado actuando muy extraño!” Contestó Alice.


  En la habitación, John puso sobre la cama a Winona. Colocó una almohada debajo de su pie lastimado para que la sangre fluyera hacia arriba y no se hinchara más. Después, se ofreció ir por el medicamento a la enfermería de la universidad.


  “Te agradezco mucho! Pienso que ya has hecho bastante. Mis amigas pueden ir por el medicamento. Gracias.”


  “Sí, yo iré.” Michaela dijo y salió de la habitación.


  ¡Quiere que te ponga hielo en el tobillo?” Propuso John. “Eso ayudara a desinflamar.”


  “No, gracias.” Respondió cortante Winona.


  “Bien, entonces me retiro. Si necesitas algo, sólo avísame.” Dijo John marchándose.


  “Quizá estoy siendo prejuiciosa pero, podría decir que él puso algo en el camino para que te lastimaras” Alice dijo. Gesticuló sorpresa por su comentario y sonrió.


  “No lo dudaría!” Confesó Winona.


  Veinte minutos más tarde, regresó Michaela seguida de la enfermera del plantel.


  “Esta torcedura tardará en sanar mínimo una semana.” Explicó la enfermera tras revisar el pie. “Debes estar en reposo total.”


  “Pero estoy en mi servicio! No puedo posponer la investigación!”


  “Tendrás que ir al laboratorio en silla de ruedas. Sólo así podrás trasladarte, de lo contrario puede complicarse la luxación. Tomaras una pastilla al día. Vendré a verte en dos días. Si te sientes mal, ve al consultorio. Te mando la silla más tarde.” Indicó la enfermera y dejó la habitación.


  Minutos después, Thomas llegaba a la habitación.


  “Winona! Qué sucedió? Me encontré con la enfermera, dijo que estas lastimada.”


  “Nada grave, sólo ha sido un esguince.” Ella dijo.


  “Mi amor, necesitaras ayuda!” Dijo Thomas “Cómo te moverás sola?”


  “Usare una silla de ruedas.”


  “Y para vestirte o bañarte?” Cuestionó él. “Te parece que contrate los servicios de una enfermera?”


  “Sí, es lo mejor! Todos tenemos mucho trabajo, ustedes no pueden estar auxiliándome todo el día.”


  “Pediré a la enfermera que mande una asistente en servicio.” Dijo él y se fue.


  “Gracias.”


  Ellas permanecieron en la habitación conversando sobre la investigación de Winona. Poco más tarde, Thomas volvió con viandas y una enfermera a su lado.


  “Traje comida, debes estar hambrienta? Ella es Joanna, tu enfermera. Compre un sillón reclinable, lo mandaran en el transcurso de la tarde. Necesitaras donde duerma ella.”


  “Muchas gracias Thomas. Has pensado en todo!” Dijo Winona.


  “Sí no les importa, yo comeré. Ustedes pueden continuar conversando! Dijo Alice. Riendo, ella y Michaela se levantaron de la orilla de la cama donde habían estado sentadas.


  La mañana siguiente, apoyada por la enfermera para vestirse, Winona estaba lista para salir al laboratorio. Justo sentándose en la silla especial, tocaron la puerta de la habitación, era John con una rosa.


  “Buen día! Como te encuentras hoy? Ha mejorado el pie? Puedo ayudarte?”


  “Gracias, el pie está un poco mejor. Joanna me ayudara.”


  “Bien, sólo pase a ver si necesitabas algo. Esta flor es para ti. Me marcho entonces. Que te mejores!” Se despidió John.


  La hora de comida llegó, Winona salió del laboratorio y se dirigió a la cafetería donde estaban sus compañeras.


  “Cómo te sientes?” Preguntó Alice.


  “Un poco mejor, creo!” Dijo Winona.


  “Nos hemos enterado porque Bárbara actúa tan extraño. El día siguiente de la cena con Thomas, ella estuvo conversando con John. Le ha dicho que tú sólo usas a las personas. Afirma que te conoce desde hace tiempo y siempre has sido una mujer frívola. También, que sueles quitarle los novio a tus amigas.” Comentó Alice.


  “Sabemos que Bárbara estaba fascinada con Thomas. Entonces, puede pensar que tu aceptaste ser su novia sólo por quitárselo.” Michaela comentó.


  “El hombre es persistente! Ha estado bastante ocupado sembrando intriga y mentira entre mis amistades.” Dijo Winona. “Lo que me asombra es cómo Bárbara puede creer sus patrañas!”


  “Bárbara es crédula. Cualquiera puede llegar diciendo que es su tío y ella lo toma por hecho.” Alice afirmó.


  “Aunado a que el hombre es un maestro del engaño y la manipulación!” Señaló Winona. “En fin, el tiempo dará la razón a quien la tenga.”


  “Así es. No vale la pena preocuparse por dar explicaciones.” Finalizó Alice.


  Thomas llegó por la tarde a la habitación de Winona. Llevaba bocadillos para cenar.


  Él estudiaba el último año. Su carrera duraba un año más que el común, exigiendo largos ensayos e investigación. Las prácticas de equitación era lo único que no podía permitirse deja.


  Octubre finalizaba y la titulación de Winona se acercaba. La investigación sobre la guanábana como coadyuvante contra el cáncer, estaba siendo bien recibido por la farmacéutica. Lo que resultaría en buenos comentarios para su currículum. Ella se sentía contenta con el trabajo. Esperaba dar a sus padres satisfacción el día de su gradación.


  En tanto, alguien más trabajaba arduo, pero no a favor de Winona.


  Tras la recuperación del esguince sufrido, ella se incorporó de lleno a sus actividades.


  John había ido diario a visitarla en su convalecencia. Llevándole flores cada día. También le dio un oso de peluche que vestía un pequeño suéter con un corazón.


  Winona no encontraba forma de echar a John cada vez que se presentaba en su habitación. Él sabía estar en el momento oportuno, mostrándose servicial, dispuesto y amable. Esto estaba siendo un conflicto emocional para ella. Él le brindaba ayuda pero al mismo tiempo le causaba daño.


  Sería ella voluble o conflictiva? Su abuela decía que la razón de juzgar a ciertas personas es porque refleja nuestro lado obscuro.


  *


  Los padres de Winona estarían llegando el fin de semana para acompañarla en su graduación.


  Ella consideró apropiado presentar a Thomas a sus padres. Así que en la tarde se dirigió al departamento de él para informarle la llegada de su familia. Cuando se acercaba al edificio vio salir a John y quedó desconcertada.


  Tocó en el departamento de su novio, él salió y la invitó a pasar.


  “Qué bueno que vienes.” Dijo Thomas. “Necesitamos hablar. De hecho, estaba yendo a buscarte.”


  “Pasa algo?” Preguntó ella, sin embargo, intuía.


  “Winona, te quiero y lo sabes. Pero tengo un poco de presión por parte de mi familia. Esperan que elija alguien británico.” Thomas explicó.


  “No hay problema. No te mortifiques, lo entiendo.” Ella lo besó en la mejilla y salió del departamento.


  Winona estimaba a Thomas, pero había algo que no le permitía amarlo como amó a Aksel.


  Tenía sentimientos encontrados; tristeza por el término de la relación y furia porque estaba segura que John tuvo que ver con ese rompimiento.


  El fin de semana estuvo ocupada atendiendo a sus padres. La primera noche, sus amigas la acompañaron a cenar con su familia. Al día siguiente, Winona y sus padres salieron a caminar por la ciudad.


  La mañana del lunes todo estaba listo para la ceremonia. En el auditorio, la familia de Winona esperaba la entrega de diplomas. Cuando ella fue nombrada, su madre se acercó a tomarle fotografías. Winona pudo ver lágrimas de felicidad.


  Winona fue galardonada por su investigación para la farmacéutica e invitada a colaborar con ellos.


  Sus padres se veían orgullosos, y Winona se sentía realizada al poder brindarles ese sentimiento.


  El siguiente fin de semana su familia regresó a casa. Ella debía esperar unas semanas más en Ginebra para obtener sus documentos. Estaría celebrando navidad en su hogar.


  Una vez que sus padres se habían marchado, Winona y sus compañeras volvieron a pasar tiempo juntas.


  Alice había tenido oportunidad de conversar con Thomas mientras Winona estuvo ocupada con su familia.


  “Winona, pienso que estas en peligro.” Dijo Alice


  “A que te refieres?”


  “Thomas comentó que John fue a prevenirlo de tu trastorno bipolar, informando que él debe suministrarte medicamentos para tranquilizarte. Por ese motivo siempre va a tu habitación. Afirmó que ustedes se conocen de años atrás. Sabiéndote una mujer interesada y oportunista. John declaró haberte pedido ser su novia, pero como no es hombre rico, lo despreciaste. Anunciando que habías encontrado un buen candidato quien ya estaba en tus manos, aludiendo a Thomas.”


  Los ojos de Winona se llenaron de lágrimas.


  “Qué he hecho para toparme con un monstruo?” “Por qué la maldad de ese hombre hacia mí?”


  Alice y Michaela la abrazaron.


  “Es tiempo que lo denuncies por acoso y daño a tu persona” Michaela afirmó.


  Al día siguiente Winona fue a la policía, Alice la acompañó.


  “Buen día. Puedo ayudarlas?” Preguntó un oficial sentado detrás del escritorio.


  “Cómo puedo hacer una denuncia por acoso?” Winona preguntó al oficial.


  “Usted da su testimonio, nosotros lo turnamos a un inspector. El oficial hará las investigaciones pertinentes, si su declaración es cierta, se detiene a la persona en cuestión. Se envía a un análisis clínico psicológico, por último se determina el castigo.” Concluyó el oficial.


  “Bien, tome mi declaración.” Winona dijo.


  El oficial las guío hacia una pequeña oficina, después, llamó a una investigadora. La oficial era una mujer guapa, alta, vestía uniforme negro impecable, su pelo recogido en chongo. El oficial las invitó a tomar asiento y pidió a Winona diera su versión.


  Winona y Alice percibieron que la oficial estaba analizando la declaración. Quizá sería psicóloga u otra especialidad del comportamiento humano.


  Cuando Winona terminó el relato, la oficial les informó que estaría yendo a la universidad.


  “Iré vestida de civil. Por favor, no se dirijan a mí. Tendrán que actuar como si nunca nos hemos visto. Si requiero alguna información, yo te llamare por teléfono para pedirte que nos veamos. Está claro?”


  “Sí.” Respondieron Alice y Winona.


  “Podemos estar ante el caso de un psicópata que no tiene nada que perder. Eso lo hacer peligroso para él mismo o para su víctima. No quiero asustarlas, sólo tomen precaución. Has hecho bien al venir a denunciarlo.” Dijo la oficial.


  Winona y Alice salieron de cuartel de policía nerviosas. El caso era para preocuparse, habían ido a buen tiempo. Antes que las cosas llegaran lejos.


  Michaela escuchó atenta lo que Alice y Winona le relataron. Con mirada aterrada advirtió a Winona que no debía andar sola por la universidad, menos en la noche.


  “Debo regresar a Italia. La farmacéutica quiere que me presente a laborar en enero, pero antes de ir a Alemania quiero estar un tiempo con mi familia.” Informó Michaela. “Por favor Winona, cuídate! El fin de semana viajo, pero Alice puede hacerte compañía en lo que esperas tus documentos para regresar a tu país.”


  “Por supuesto! No la dejare sola.” Afirmó Alice


  “Gracias! Son maravillosas personas.” Winona dijo


  “Mantenme informada por email, lo harás?” Michaela preguntó.


  “Si, lo haré.”


  Ese viernes Winona y Alice hicieron una cena para despedir a Michaela, quien viajaba al día siguiente.


  El sábado por la tarde, ellas acompañaron a Michaela al tren para despedirla. El clima no era favorable. Viento frio y una leve nevada las sorprendió de regreso al campus. Alice, que vestía jeans y jersey delgado fue la más empapada. Ambas sentían dolor de cabeza y garganta.


  “Winona, no creo que John se atreva a entrar a tu habitación a la fuerza, así que sólo mantén bien cerrada tu puerta en la noche, ok? Cualquier cosa, llamas a seguridad y a mí.”


  “Gracias Alice. Buenas noches.”


  La mañana siguiente, Winona fue a la cafetería por desayuno. Al no ver a Alice allí, tomó una charola con alimentos para ambas y se dirigió a la habitación de su compañera. Ella estaba en cama, con fiebre, fuerte dolor de pecho y garganta. Winona preparó té, en seguida, llamó a la enfermera.


  “Tienes principios de neumonía.” Dijo la enfermera. “Tendré que aplicarle medicamento intramuscular. Nada de salir por un par de días. Vendré a inyectarte diario por tres días.”


  Winona permaneció con Alice todo el día. Sin embargo, antes que obscureciera, Alice le pidió que regresara a su habitación. No había otra cama donde dormir y podía contagiarla.


  Winona se negó a dejarla sola pero Alice insistió, afirmando que se sentía un poco mejor con el medicamento.


  Winona se retiró, avisando que temprano al día siguiente estaría de regreso.


  “Sí te sientes mal me llamas, lo prometes?” Dijo Winona.


  “Lo prometo! Cuídate y cierra bien tu habitación.” Advirtió Alice.


  Winona justo abría la puerta de su habitación cuando alguien habló.


  “Buenas noches. Te estaba esperando” Dijo John detrás de ella.


  Winona brincó del susto y volteó. En ese momento, John la empujo al interior de la habitación ya abierta.


  “Qué te pasa John?” Dijo ella con voz fuerte.


  “Cállate!” Demandó él. “Si por las buenas no eres mía, lo serás a la fuerza. No entiendes que te quiero?”


  “Sal de mi habitación o llamó a seguridad!” Winona gritó.


  “Nadie te va a querer como yo! Entiende! Todos te han dejado sola!” John le decía tratando de abrazarla.


  “Aléjate de mí! Vete de aquí!” Winona exigió mientras manoteaba para librarse de él.


  Alguien tocó la puerta de la habitación.


  “Winona, estas bien?” Preguntó un compañero de piso.


  
    “No, no estoy bien! Llama a seguridad por favor!” Pidió ella.


    John la soltó y se acercó a la puerta.


    “Tranquila o muchos pueden salir dañados!” Amenazante, dijo John en voz baja.


    “Lárgate de aquí!” Respondió ella temblando.


    John abrió la puerta, agachó la cabeza y dejó la habitación con paso rápido. Al momento de salir, aventó al chico que aún estaba parado afuera de la habitación de ella.


    “Estas bien Winona? Quieres que llamé a seguridad? Conoces al hombre que salió de aquí?” Preguntó su compañero.


    “Estoy bien. Gracias Lars! La policía esta avisada de ese hombre.”


    Diciendo buenas noches a su compañero, cerró la puerta y rompió en llanto. Pensamientos corrían vertiginosamente en su cabeza.


    Winona se sentía prisionera. No podía confesarle a su familia el acoso por parte de John, en tanto, ahogándose por el acecho de él.


    Como decirle a sus padres no saberse capaz de frenar esa persecución. Ellos se sentirían angustiados de no poder estar allí. Para qué causarles ansiedad? Ella debía aprender a cuidar de sí misma. Pero John era un ser sobre-natural. Toda energía y tiempo lo aseguraba cazando a su presa.


    Ahora entendía que fue la obscuridad rodeando el aura de John; maldad. Un psicópata, había asegurado la oficial. Cómo se aleja un ser así? Winona comenzó a buscar información de él en internet. Seguro encontraría algo que pudiera ayudar.


    Pasó la noche investigando. No sentía sueño, tenía miedo que John regresara e irrumpiera en su habitación mientras dormía.


    Después de un breve tiempo buscando:


    John Marković McCain.


    Hombre nacido en California.


    Estudios; Basic-EMT (EMT-1) (Técnicas Médicas de Emergencia, nivel básico), RHIT (Técnico registrado en información de la salud). Idioma español, nivel avanzado.


    Empleo; Agente de ventas de seguros de vida por teléfono en Life Corporate.


    


    Acompañando el archivo, una fotografía. No cabía duda, era él!


    “Psicópata y mitómano!” Winona pensó aterrada. ”Terrible combinación! Qué voy a hacer? Hasta dónde puede llegar su perturbación? Podría ir a mis padres y causarles daño? Podría matarme?


    Winona nuevamente rompió en llanto. Cómo había llegado a ese punto? Encerrada en la habitación los pensamientos la hacían presa del horror. Imaginaba a John llegando a casa de sus padres, parado en la puerta, disparando a su familia. Después, acorralándola para matarla. Como tantos casos vistos en las noticias. Por qué no puso un alto a esta situación antes? Ahora, las personas cercanas a ella corrían peligro.


    Recordó como su amiga Bárbara se había alejado de ella. No había sido un mal entendido, fue John intrigando, inventando cosas, rompiendo su amistad. Todo con el propósito de mantenerla sola, excluida de sus compañeros y así, poder ejercer dominio absoluto en ella. Que audaz era manipulando a la gente. Todos cayeron en su engaño, en sus juegos perversos. Cuánto daño puede causar una persona obsesiva!


    El amanecer daba señales de llegar. Winona quiso salir a caminar para relajarse con el frio viento de la mañana. Si bien, sentía miedo de encontrar en su camino a John, pero no podía esconderse en su habitación. Tenía que seguir su vida, enfrentar su miedo. Por otro lado, encontraría personas que suelen salir a caminar al alba.


    Esperó que la luz de día hiciera presencia.


    Su mente se apaciguó al sentir el aire fresco. El temor menguó en cada trote que daba. La hermosa vista de las montañas y los árboles que rodeaban el campus eran una mezcla de paz para su alma.


    Trotando, sumergida en sus pensamientos cuando un hombre salió de entre los árboles jalándola hacia la hierba. Winona en shock no pudo gritar, John estaba sonriendo.


    “No podrás librarte de mí!” Dijo él mientras apretaba fuerte el brazo de ella.


    Con inicua sonrisa, John veía a Winona. Acercó su cara para besarla, ella lanzó una patada entre las piernas de él pero no logró pegarle. La patada fue acompañada por una energía cinética que, sin tocar a John, lo hizo retroceder, perder el equilibrio y caer como si alguien más lo hubiese empujado. Ella giró para correr, pero él rápidamente se incorporó y agarró el cabello suelto de ella, jalando hacia atrás la cabeza, dejando la cara de Winona viendo al cielo.


    “Quiero un beso!” Demandó él.


    Se escucharon pisadas sobre las hojas secas de los árboles.


    “Aquí está. Deténganlo!” Ordenó la oficial que investigaba la denuncia de Winona.


    Un equipo de policías rodeó el lugar donde Winona y John estaban.


    Él soltó a Winona para huir pero fue aprendido por los agentes. Ella rompió en llanto. La oficial la abrazó disculpándose por tardar en llegar.


    “Lo perdí de vista cuando se escondió detrás de los árboles. Estas bien?” Preguntó la oficial tomando la mano de Winona.


    Pero Winona no podía hablar, sólo lloraba impresionada.


    “Vamos, te llevaré a tu habitación.” La oficial dijo, cubriendo a Winona con su abrigo.


    Un grupo de alumnos y personal de la universidad vieron a los policías acompañando a Winona y su acosador. Los murmullos comenzaron. Una asistente del plantel salió corriendo y preguntó a la oficial si todo estaba bien.


    “Sí, todo está bajo control. Necesitare un tranquilizante para la señorita.” La oficial informó.


    La asistente se dirigió al escritorio, llamó por teléfono a la enfermera, después, siguió a la oficial con Winona. En tanto, los policías subían a la patrulla a John.


    En la habitación, Winona no cesaba de llorar. La oficial la recostó. La asistente sólo observaba. Minutos después, llegó la enfermera con un pequeño botiquín. Aplicó un calmante a Winona y en breve cayó dormida.


    “Eso la hará descansar unas horas. Justo para que se tranquilice un poco.” Informó la enfermera.


    “Puede decirme que ha sucedido?” Preguntó la asistente.


    “Sera mejor que vayamos a su oficina.” La oficial dijo.


    *


    Winona despertó cuando la noche resurgía. Acompañada por Thomas y Alice quienes conversaban en susurros.


    Winona abrió los ojos y quebró en llanto. Había sido demasiado.


    “Tranquila linda, todo terminó.” Thomas acarició su cabello para darle consuelo.


    “Tus padres viene en camino.” Dijo Alice, aun extenuada por la neumonía.


    Winona quería volver a dormí, no ver a nadie, no saber de nada. Vivía en un mundo muy malo, donde personas hacen mucho daño. Ella no quería eso.


    “Se dice que el chocolate es lo mejor para aliviar la tristeza. Vamos, come un poco!” Dijo Alice, ofreciéndole chocolate de una gran caja.


    Winona sollozaba pero no hablaba ni se movía.


    “Trata de dormir entonces.” Thomas le suplicó.


    “Thomas, me siento un poco débil. Creo que iré a dormir. Te quedas con ella?” Alice preguntó.


    “Sí, ve a descansa. Yo dormiré en el sillón.”


    “Buenas noches.” Alice dijo y salió de la habitación.


    Thomas cubrió a Winona con una frazada, besó su cabello y se sentó en el sillón. Ella continuó llorando hasta que volvió a dormir.


    Winona despertó la mañana siguiente. Los padres de ella estaban allí, conversaban con Alice y Thomas en el pasillo.


    “Papá? Mamá?” Winona llamó desde su cama.


    Cuando sus padres entraron, ella soltó un llanto lastimoso. No quería causar preocupación a sus padres, pero ahora se sentía a salvo y sólo encontró ese camino para demostrarlo.


    “Nena, nadie te dañara jamás!” Taiyari dijo con lágrimas en los ojos.


    “Todo está bien pequeña.” Dijo su padre, abrazándola.


    Volteé, entré en la bruma buscando a mi abuela. Rogaba por dialéctica sobre lo acontecido. Tuve que intervenir ante ese hombre! Por qué debo vivir ese episodio? Mi abuela me miró y su esencia habló.


    “Lecciones. Recuerda, la vida son sucesos que enseñan y estamos aquí para aprender.


    Con la percepción más el pensamiento creas tu vida. Sin embargo, vives en un mundo plagado de personas con propios pensamientos y percepciones. Formando eventos enlazados. Son tantos los pensamientos y percepciones corriendo ininterrumpido en breve periodo que, no se suele recordarlo todo. Por tanto, la información decretada no siempre es la mejor. Además, el ego invariablemente está presente, pudiendo aconsejar sin darse cuenta el espíritu. Produciendo efímeros pensamientos no gratos pero, por la rapidez de la mente, son enviados por el simple hecho de pensarlos. Llamando desagradables acontecimientos, personas no beneficiosas o frecuencias parasitarias. Surge entonces la sincronicidad, eventos que nos buscan porque en un momento dado los convocamos. Aunque se quiera negar, lo indeseado fue deseado por uno mismo” Respondió el pensamiento de Tonantzi.


    


    -Abuela, es esto mi futuro?-


    “Puede ser tu futuro, sí así lo deseas.”


    -Explícame, cómo sí lo deseo?-


    “El proceso informativo perceptual configura el mundo cotidiano y nunca es puesto en duda por el humano. Confía totalmente en lo que mira. La fuerza de la realidad condicionada subyacente en la mente desde antes de nacer, nos dice, por ejemplo, como debe ser una habitación. Por tanto, la gente siempre vera la habitación como se ha dogmatizado. Jamás, una persona percibirá una habitación como mera energía o partículas conglomeradas. Es un pacto social sin raciocinio, todos acuerdan como deben ser las cosas. Entonces, la totalidad de la inducción colectiva, con la mente, forma mágicamente las formas. No obstante, la potestad que da el conocimiento tras la multiperspectividad hace de un hombre común, uno de sabiduría, intencional para erigir su mundo, vida o futuro. En otras palabras, al hombre le ha sido otorgado el poder de tomar una masa de información para moldear su vida. Pero esto le aterra. Prefiere la comodidad del mundo aludido, aunque esto socave su vida.


    En mi cosmovisión, somos hijos de una fuente Suprema muy complaciente. Nos da las herramientas; información, pensamientos, energía, y nos dice, haz tu vida que yo la aplaudiré.


    Nuestro mundo esta sobrepuesto en mundos. Se puede brincar de un mundo a otro, girar de un camino a otro. Los cientos de pensamientos que se tiene durante un día, son decretos. Cuando se piensa, se ordena, esto vibra en el ser y dentro del todo.


    Tristemente, la humanidad camina muy de prisa. La mayoría de las personas nunca se darán cuenta de lo que han hecho en su vida. Gastan horas en hablar consigo mismo, si bien, eso es construir un camino, pero no lo saben. Piensan, informan, perciben, al final, lo bueno o malo fue su creación sin cognición.”


    


    -Entonces, esto ha sido una visión? Un sueño?-


    “Lo que observas es lo que existe. El cosmos es un espejo que refleja las percepciones de cada individuo. Creando su vida.”


    -Abuela, estos es inverosímil.-


    “No, esto es conocimiento. Has manifestado una virtud, observar. Acabas de presenciar una vida paralela, un fragmento de lo que una Winona acordó vivir. Por lo cual, cuando tomes una decisión, primero pregúntate porque lo haces. 


    Al verte traicionada, la realidad condicionada percibió dolor. El evento tuvo una respuesta acordada, huir. En el momento que permitiste al ego tomar las riendas de tu ser, este te llevó por un sendero ambiguo. Te hallabas en un camino, al escuchar tu ego, viraste el paso sin contemplar la ruta. Sólo corriste ofendida, una actitud propia del ego. Después, apareció un ser que te sacudió. Pudo desviar totalmente tu andar pero sosegaste la marcha, reflexionaste.”


    


    -Ahora entiendo. Ese hombre aparece en mi vida para darme una lección.-


    “Hay seres que llegan por breve espacio de tiempo. Únicamente para brindar experiencia o hacer girar el camino. Cuando nos encontramos con ellos, debemos estar atentos para entender el mensaje.”


    Tonantzi acariciaba la mano de su nieta que yacía en la almohada. Winona sonrió a su abuela, ella asintió con la cabeza.


    La casa Tíbet en México daba la bienvenida a un grupo de monjes. Taiyari ofreció su Hotel-Spa para realizar un retiro, con la intención de que su hija asistiera. Eso sería muy saludable para ella, armonizar su alma y aquietaría su mente.


    A su regreso a México, Winona no quería hacer vida social, gran parte del día lo pasaba enclaustrada en su habitación. El acoso por parte de John y ser espectadora del manipuleo de él hacia otros, le había generado desconfianza en las personas.


    Thomas se disculpó por permitir ser juguete del engañoso plan de John. Winona consideró que por el momento prefería estar sola. Aun así, Thomas propuso llamarla de vez en vez por si cambiaba de opinión. Él estaba enamorado de ella.


    Antes de salir hacia el retiro con los monjes tibetanos, la abuela de Winona estimó limpiar la energía a su nieta.


    “Hija, quieres que protejamos tu camino?”


    “Sí abuelita” Contestó ella.


    Era luna nueva y el temazcal estaba listo. Tonantzi baño a su nieta con un compuesto de hierbas, ambas entraron al temazcal y la abuela comenzó a hablar en yaqui. Winona se recostó en la banca de madera que estaba en el interior del pequeño iglú de lodo. Mientras vertía agua sobre rocas incandescentes, Tonantzi hacia ruidos con su garganta. El vapor que emanaba de las rocas era asfixiante, Winona tuvo que taparse la cara con una pequeña toalla para no sentir que se quemaba.


    “Permite al vapor penetrar tus poros. La infusión de clavel, tomillo y romero purificara tu cuerpo.” Explicó su abuela.


    Unos minutos más tarde Winona y su abuela salieron del Temazcal, tumbándose sobre unas toallas en el pasto. Repuestas del agotamiento provocado por el vapor, ambas se bañaron con una disolución tibia de albahaca, caléndula y lavanda.


    Sintiéndose frescas, cubiertas con batas de baño, el ritual continúo.


    Tonantzi había formado un círculo en el piso con ruda y sal de mar. Dentro se encontraban ellas y una pequeña hoguera. Winona se sentó con sus piernas en loto cerca del fuego mientras su abuela recorría su cuerpo con un ramo de pirul. Entonces, su abuela invocó ayuda de sus ancestros para proteger a su nieta.


    “Abuelita, que lleva a las personas a ser dañinas?”


    Aún sentadas dentro del círculo de protección, abuela y nieta reposaban mientras se hidrataban con agua de coco.


    “El ego ciega, bloquea sentidos y razón. Es la parte más destructora del ser. Hipnotiza a la persona con la creencia de ser única, domina los pensamientos y nubla la visión del entorno. Cuando se permite al ego enmudecer el alma, este realiza atrocidades carentes de temor. Más, en un infinito dual, el ego debe existir.


    San Agustín dijo; el mal es ausencia del bien. Pienso que el mal representa al ego, quien acalla el alma.


    El cosmos es un misterio para el entendimiento humano. Aun así, la humanidad está en constante amenaza de daño por dañar. Sí una nación considera que otra nación es peligrosa para sus intereses, le inventa una guerra. Sí un vecino no es del agrado de otros, constantemente lo demeritan. El hombre suele señala con el dedo del ego. Con la arrogante autoridad que el ego da, afirmando que los demás están errados.


    Una persona con ego ensalzado querrá imponer la visión del mundo como ésta lo considera. Viéndose a sí misma ajena a todo lo demás, con plena creencia de que lo que hace es lo mejor. En ocasiones, falto de razón para realizar sus actos.


    Paradójicamente, acumulando vacío en su ser, ya que el alma bajo el yugo del ego, se debilita. El ego, insensible al entorno, siempre estará ávido de más. Esto es lo que crea un ser obsesivo destructivo. Llenándolo de energía negativa y por ende, rodeándose de entes igualmente negativos.” Finalizó Tonantzi.


    


    “Estas diciendo que una persona puede estar acompañada por algún ser negativo?”


    “Recuerda que somos energía. En el infinito estamos entrelazados ilimitadamente. Somos un todo y todo es nosotros. Ten presente que nunca estamos solos” Contestó la abuela. “Hay millones de energías en todas partes. Por esa razón, tú siempre debes ver los problemas u obstáculos que se presenten en tu vida como aprendizaje. Tomar lo bueno, desechar lo malo y vuelve a vibran en alto.”


    “Gracias abuelita. Te quiero tanto!” Dijo Winona y la abrazó.


    La noche llegó, una ligera brisa fría se sentía. Tonantzi agradeció a sus ancestros, a la Naturaleza. Entonces, abuela y nieta entraron en casa.


    El retiro en el Hotel-Spa fue para Winona un reencuentro con ella misma. El ritual de protección le hizo sentir calma y seguridad. Ella estaba lista para enfrentar el mundo, para continuar su vida.


    Volvió a sus clases de ballet que la llenaban de alegría. La academia le dio una clase de principiantes, ya no como asistente sino como titular. La filial del laboratorio para el cual había realizado una investigación, la contrató para continuar con su proyecto mientras estudiaba la maestría.


    Winona se sentía nuevamente alegre, llena de vida, sólo faltaba su alma gemela con quien compartir la dicha. Poco más de tres años habían pasado desde su graduación, ahora estaba por cumplir veintiséis años. Thomas continuaba llamándola, aunque cada vez era más esporádico. Si bien, en su pasado cumpleaños la sorprendió llegando de improviso e invitándole una cena romántica.


    Sentía gran cariño por Thomas. Tenía muchos atributos que cientos de mujeres valorarían. Atractivo, inteligente, respetuoso, con gran futuro profesional. Sin embargo, faltaba esa sensación que sólo el alma gemela hace sentir con un simple beso. Ella sabía que Thomas no era su alma gemela y se arriesgaría a esperar.


    “Hola Winona!” Dijo su amiga Esther por el celular. “Vamos juntas a comprar lo que vestiremos para la despedida de soltera de Julia?”


    “No, nos vemos en la entrada del bar a las 9pm.” Contestó Winona. “Ya tengo lo que vestiré.”


    “Oh, bien. Nos vemos allí en la noche.” Se despidió Esther.


    El bar repleto de gente creaba una atmósfera muy animada. Winona y sus amigas esperaban para entrar. La mesita reservada para el grupo de Julia estaba cerca de la barra del bar.


    Sus risas sobresalían de entre las conversaciones en el lugar.


    “Qué envidia Julia! Eres la primera de nuestro grupo en caminar hacia el altar.” Dijo Verónica


    “Espero ser la siguiente!” Comentó entusiasmada Esther, estirando su mano para mostrar un anillo de compromiso.


    “No! Cuándo te lo propuso?” Winona preguntó.


    “Justo el miércoles que cumplimos tres años de novios.” Informó Esther.


    “Winona, debemos apurarnos o terminaremos en un convento!” Verónica bromeó, haciendo un gento de terror.


    “Bueno, entonces serán mis madrinas?” Preguntó Julia.


    “Ah! Si no me lo hubieras pedido lo vería como una ofensa!” Verónica contestó.


    “Sera un año de bodas!” Dijo Winona aplaudiendo suavemente. “Después tendremos que prepararnos para la tuya Esther.”


    “Sí! Y tal vez, al finalizar el año estemos las cuatro casadas.” Esther dijo. “Uno nunca sabe cuándo aparecerá el amor.”


    Un grupo de hombres estaban sentados en la barra del bar. Los tres de edad entre treinta a treinta y cinco años, con apariencia impecable. Dos de ellos constantemente miraban hacia la mesita donde estaban Winona con sus amigas.


    Un mesero se acercó a ellas llevando una botella de champagne.


    “Nosotras no pedimos eso.” Indicó Verónica al mesero.


    “Los caballeros del bar la envían.”


    “Me parece que celebran un acontecimiento, cierto?” Dijo Alfredo uniéndose al mesero.


    “Sí, la boda de nuestra amiga.” Verónica informó.


    “Eres tu quien se casara?” Preguntó Alfredo mirando a Winona.


    “No, es Julia.” Winona presentó a su amiga.


    “Podemos compartir un brindis con ustedes?”


    “Sí, claro.” Verónica contestó de prisa.


    Winona lanzó una mirada de asombro a Verónica, ella cerró los ojos por unos segundos y frunció la nariz. Alfredo pidió al mesero uniera tres sillas a la mesita.


    “Por un matrimonio eterno!” Alfredo levantó la copa de champagne y el grupo lo emuló.


    Verónica se mostraba muy interesada en saber de ellos.


    “Están aquí de viaje?” Verónica fue por la información.


    “No. Roberto y yo vivimos aquí. Jonathan es de Guadalajara, sólo está de visita.” Informó Alfredo.


    “A qué se dedican?” Continuó Verónica. “No es un interrogatorio! Simple curiosidad.”


    “Está bien. Es la forma de conocer a las personas.” Contestó Roberto. “Soy Ingeniero metalúrgico.”


    “Yo tengo una maestría en comercio internacional.” Alfredo dijo. “Y Jonathan es abogado.”


    “Se conocen de mucho tiempo atrás?” Julia preguntó.


    “Hace unos años.” Jonathan contestó.


    La velada fue amena. Pasando de la una de la mañana las chicas se despidieron de sus nuevos amigos. Sin embargo, Alfredo quiso volver a ver a Winona.


    “Les parece si las invitamos a comer mañana?” Preguntó Alfredo a Verónica y Winona.


    “Sí, con gusto iremos.” Respondió Verónica volteando a ver a Winona para su aprobación.


    “Bien. Quedamos en algún lugar ahora? Winona dijo, con expresión de resignación.


    “Jonathan se va mañana a medio día, él esta hospedado aquí. Vendremos a despedirlo. Están de acuerdo si nos vemos en el lobby a las dos pm?” Sugirió Alfredo.


    “Aquí nos vemos entonces!” Verónica contestó.


    Justo cuando Verónica cerraba la puerta del copiloto en el auto, Winona reclamó.


    “Verónica, que tienes? Te ves muy interesada por esos hombres!”


    “No te parece que hay algo interesante en ellos? Aparte de guapos!” Señaló Verónica con amplia sonrisa. “A mí me gustó Alfredo pero por lo que se aprecia, tu cupido lo flechó desde el principio.”


    “Realmente no puse mucha atención.” Comentó Winona.


    Alfredo era un hombre varonil, alto, esbelto, de pelo castaño y ojos café obscuro. De modales elegantes, atento y muy seguro de quien era y lo que quería. Roberto lucia atlético, alto, pelo rubio y ojos azules, con apariencia un poco más juvenil que Alfredo, aunque también con porte refinado.


    Casi era medio día cuando Verónica llegó a la casa de Winona. Vestía un escote muy sensual y provocativo. Ella era una mujer alta, delgada, pelo castaño, rizado que llegaba hasta la cintura, risueña y bromista. Al igual que sus compañeras, Verónica tenía veintiséis años. Socióloga de profesión.


    “Lista para el reencuentro con los guapos?” Dijo Verónica emocionada.


    “Insisto, esos hombres te han quitado la cordura, si alguna vez has tenido, claro!” Winona dijo levantando los ojos. “Llegaste dos horas antes de la cita!”


    “Ya ves cómo se pone el tráfico a la hora de comida.” Dijo Verónica mientras se pintaba los labios.


    “Te aviso, debo regresar temprano. Estoy investigando para mi tesis.”


    “Oh vamos, es sábado! Sé infiel a tus libros por un día.”


    Cuarenta minutos después, ellas salían al encuentro con su cita.


    En el lobby del hotel, sentados Alfredo y Roberto esperaban a sus nuevas amigas. Cuando las vieron entrar, ambos se pusieron en pie. Acercándose a ellas las recibieron con un beso en la mejilla.


    “Reservamos una mesa en la terraza, les agrada la idea? Preguntó Alfredo.


    “Sí, perfecto!” Verónica aseveró.


    “Tú nunca opinas? Alfredo se dirigió a Winona.


    “También me gusta la idea de comer en la terraza. Y no considero necesario aprobar la respuesta de mi amiga.”


    “Eres una persona muy seria” Dijo Alfredo.


    Sin responder, Winona se encamino hacia la recepción del restaurante. Verónica, Alfredo y Roberto la siguieron.


    La hostess los guío a una mesa la cual tenía un enorme ramo de flores que abarcaba casi toda la mesa. Verónica y Winona se sintieron alagadas con el detalle. Cuando se sentaron, el mesero retiró el arreglo floral y sirvió champagne.


    “Por el gusto de volver a verlas!” Levantó la copa Alfredo invitando a un brindis.


    La conversación no esperó. Verónica inició con su lista de preguntas. Pero en esta ocasión, Alfredo quería saber de Winona, permitiendo que Roberto atendiera a Verónica.


    “Estudias Winona?” Preguntó Alfredo.


    “Si, estoy por terminar la maestría en ingeniería farmacéutica.” Contestó ella.


    “Interesante.” Aseguró él. “Tienes pensado en colaborar con alguna farmacéutica?”


    “Lo hago ya.”


    “Mujer hermosa, inteligente y enfocada en su meta.” Comentó él. “Hay algún hombre en tu vida?”


    “Ahora no tengo tiempo para brindarle a una pareja.” Respondió ella.


    “Pero tendrás momentos libres para compartir con los nuevos amigos, cierto?”


    Winona no contestó. Únicamente esbozó una leve sonrisa, poco renuente a entablar amistad formal con ellos.


    Broma tras broma, Roberto y Verónica mantenían al grupo en risas. Podría decirse que eran uno para el otro.


    Con la terapia de risa, Winona se relajó, Alfredo no dejaba de admirar su belleza, la cual con su sonrisa, la hacía resplandecer. Él no quería que se fuera ella aún.


    Después de una divertida sobremesa que duró un par de horas, Alfredo propuso ir a un bar para continuar la charla. Verónica opinó que un lugar para bailar sería mejor.


    Cuando ellos se levantaron para dirigirse a la salida del restaurante, un grupo de cinco hombres todos vestidos en el mismo estilo de traje obscuro, se levantaron también. Uno de ellos había puesto su saco en el respaldo de la silla dejando ver un porta-armas que bajaba de su hombro izquierdo y cruzaba por debajo de su brazo. Al parecer, los cinco hombres estaban armados.


    Dos de los hombres en traje obscuro se adelantaron hacia la salida del restaurante, los otros tres permanecieron atrás, esperando que el grupo de Winona caminara.


    Cuando ella se percató de éstos, volteó hacia Alfredo y Roberto.


    “Qué es esto? Llevaremos compañía?” Preguntó inquieta.


    “Sólo un poco de protección, por si acaso!” Contestó Alfredo.


    “Por si acaso, qué?” Demandó Winona.


    “Tú sabes cómo está la vida ahora. Pero no te fijes en ellos.” Alfredo dijo tomándola del brazo y guiándola a la salida. “Qué puedo hacer para que esa hermosa sonrisa regrese a tu rostro?”


    “Decirme a que te dedicas!”


    “Tengo una empresa de exportación e importación. Artículos necesarios para el país. Satisfecha?” Alfredo aclaró sonriendo. “Ahora dime, a dónde quieres que vayamos?”


    “Mi amiga quiere ir a un lugar para bailar, por mi está bien eso.”


    “Así será entonces! La hermosa Winona ha decidido. Vamos a `Ragga´.” Ordenó Alfredo.


    Él y Winona subieron a la parte trasera de un lujoso auto con vidrios oscuros conducido por un guardaespaldas, otro de copiloto. Roberto y Verónica los siguieron en otro auto igual, un tercer auto los escoltaba.


    La entrada al lugar estaba abarrotada de personas que esperaban ingresar. Alfredo dio la mano a Winona para ayudarla a salir del auto. Roberto y Verónica se unieron a ellos en la entrada, los guardaespaldas dos adelante y tres siguiéndolos. Los guardias de la entrada al ver a Alfredo abrieron paso para que entrara sin espera.


    Dentro del lugar, ruido ensordecedor, luces parpadeantes y una muchedumbre moviéndose.


    “Señor Alfredo, buenas noches! Tiempo sin verlo. Sígame por favor.” Pidió el capitán de meseros.


    Sin decir palabras, el grupo de Alfredo siguió al capitán. Durante el camino a su mesa, personas reconocía a Alfredo o Roberto y los saludaban.


    “Parece que ellos son muy populares aquí” Dijo Verónica a Winona.


    Sentados en la mesa, la música se antojaba no sólo para mover manos o pies, sino todo el cuerpo.


    “Alfredo, qué sorpresa! Tenía tiempo que no venias por acá. Hola Roberto!” Dijo un hombre.


    “Carlos, cómo estás? Winona, Verónica, él es el dueño del lugar.”


    “Hola!” Verónica y Winona dijeron.


    “Trae una botella de champagne y otra de cognac.” Carlos pidió al mesero. “Les molesta si los acompaño un momento?”


    Alfredo miró a Winona pidiendo su aprobación.


    “Por mi está bien.” Aseguró Winona.


    Ellos conversaban mientras Winona y Verónica veía a la multitud, buscando alguna cara conocida. Sin embargo, ellas habían estado más en las bibliotecas que en esos lugares. Usualmente salían a tomar café o a algún restaurante, contadas ocasiones visitaron clubs nocturnos.


    Winona se dejó llevar por un instante, recordando la primera vez que estuvo a un lugar así. Esa noche había sido mágica, fue cuando Aksel le propuso ser su novia. Años habían pasado desde ese maravilloso día, no obstante, ahora que ella lo trajo a su mente, su corazón pálpito con fuerza.


    “Dónde estás Aksel? Qué hace? Piensas en mí?” Se preguntó para sí misma.


    “Winona?” Llamó Alfredo, quien la había estado observando. “Parece que nos has abandonado. Algo te inquieta?”


    “No, todo bien! Sólo veía lo lleno que esta el lugar” Contestó Winona, tratando de calmar su agitado corazón.


    “Propongo un brindis!” Dijo Carlos. “Por el gusto de estar con hermosas mujeres y viejos amigos!”


    Todos llevaron sus copas al centro y brindaron. Tras unos momentos, Winona se levantó para ir al tocador. Verónica la acompañó.


    “Que hermosa es Winona!” Carlos comentó, escuchándose interesado en ella.


    “Tranquilo amigo. Yo la vi primero.” Alfredo aclaró, como si de marcar territorio se tratara.


    “Qué suerte amigo!” Congratuló Carlos y levantó su copa con cognac viendo a Alfredo. “Pasando a otro tema, el Senador Balcázar quiere hablar contigo.”


    “Gracias. Lo contacto en la semana.” Alfredo informó. “Aquí regresan las damas hermosas. Gustas bailar Winona?”


    “Sí.” Sonrió ella.


    Una balada romántica tocaba en el momento. Cuando Winona tomó la mano de Alfredo sintió la fuerza y seguridad que emanaba de él. Era un hombre varonil, con gran confianza en sí mismo.


    “Winona, puedo preguntar tu edad?” Alfredo cuestionó.


    “Veintiséis, y tú?”


    “Un poco más que eso! Treinta y cinco.” Contestó él. “Espero eso no sea un impedimento para poder volver a verte!”


    “La edad es sólo una referencia del tiempo que llevamos habitando este espacio. Y ésta, puede ser tópico sin importancia si no hay conocimiento o experiencia. No lo crees?” Señaló ella.


    “Eres una mujer increíble! Y sí, hay personas adultas que piensan o actúan como adolescentes y viceversa.” Dijo Alfredo.


    Él tomó más fuerte la mano de ella, dando la impresión que no permitiría que esa hermosa visón se evaporara de su lado.


    Roberto y Verónica permanecieron en la mesa riendo a carcajadas. Parecía que estaba teniendo el tiempo de sus vidas.


    Las semanas transcurrieron. Winona estaba muy ocupada preparando su graduación de maestría. Pero eso no impedía que los fines de semana se tomara tiempo libre para salir. Ella y Alfredo habían estado viéndose desde la primera cita, al igual que Verónica y Roberto. Solían salir las dos parejas a tomar café o cenar.


    “Winona, te parece si después de tu graduación vamos los cuatro a la playa?” Alfredo propuso.


    “Seria genial!” Verónica intervino. “Anda Winy, acepta!”


    “Sí, acepto.”


    *


    El día de su defensa de tesis sus padres y amigos quisieron acompañarla. Winona estaba nerviosa, dos miembros de la farmacéutica estarían en el examen también. Eso evaluaría su ascenso en la empresa.


    La ponencia dio comienzo. `La elaboración de capsulas de extracto de guanábana, aloe-vera y propóleos como coadyuvante contra el cáncer de; boca, laringe, tráquea, esófago y estómago. Desde el centrifugado del aloe-vera, compresión de la guanábana hasta su envase´.


    Winona manejó el tema, habiendo llevando esta investigación desde su tesis profesional y durante la maestría. Diapositivas, análisis in-vitro y documentación fueron su apoyo.


    La crítica de los sinodales al trabajo realizado por ella fue excelente. Winona estaba feliz y lo compartió con sus padres y amigos. Al salir de la sala de exposición todos la abrazaron. Su madre como siempre, derramando unas lágrimas de felicidad por los triunfos de su hija. Su abuela bendiciéndola, su padre hinchado como pavo-real en orgullo.


    Alfredo custodiado por dos guardaespaldas, esperaba que todos terminaran de felicitarla. Quiso ser quien se llevara el más largo abrazo. Uno de sus guardaespaldas sostenía un ramo de rosas blancas y en medio de este, una rosa roja.


    “Eres la mujer más hermosa que he visto y la felicidad te hace ver espectacular.” Alfredo dijo abrazándola. “Felicidades por el éxito obtenido!”


    “Les parece sí vamos a celebrar la victoria de Winona?” Alfredo preguntó.


    “De hecho, habíamos planeado tener un brindis en casa. Era una sorpresa para Winona.” Comentó Taiyari.


    “Vendrás, verdad?” Winona preguntó a Alfredo.


    “Es un honor.” Él contestó. “Puedo llevarte a casa?”


    En el estacionamiento de la universidad esperaba una limusina negra. Alfredo indicó a Winona y sus amigas que viajarían en ella. Roberto se adelantó para abrir la puerta y ayudar a cada una de ellas a subir.


    Dentro de la limusina había arreglos de rosas por todos lados. Un enorme oso de peluche sostenía una letrero que decía `Felicidades Winona´, una botella de champagne estaba enfriando.


    En la casa de Winona reinaba la celebración. Taiyari y James habían colocado a la entrada un enorme letrero de felicitaciones a su hija. Todos conversaban sobre los pros y contras del ensayo de Winona. Se cuestionó si los grandes intereses de laboratorios aprobarían un fármaco tan económico. Debatiendo la rentabilidad en comparación con los exorbitantes precios de otros medicamentos ya en el mercado.


    “Esto es un poco más de uso alternativo. Por desgracia, enfocado a personas que suelen buscar estas opciones.” Informó Winona.


    “Bien, de aquí a la playa! Dijo Verónica.


    “Hoy no, estoy cansada.” Contestó Winona.


    “Con mayor razón. Ahí descansaras, el mar te relajara” Alfredo dijo.


    “A que playa iremos?” Preguntó Winona.


    “Estas de acuerdo a la Riviera Nayarita? Alfredo dijo. “Tengo una propiedad allá y sería más cómodo que estar en hotel. Podemos invitar a tu familia, hay tres cabañas en la propiedad.”


    “Papá, mamá, Alfredo los invita a Nayarit! Quieren venir con nosotros?”


    “Es muy amable, pero pienso que es mejor que vayan ustedes.” El señor Smith agradeció.


    “Vamos querido! Tú has estado interesado en una propiedad en esa zona. Si te sientes incomodo, nos hospedamos en un hotel.”


    “Por favor, señor Smith. Acepte la invitación. Las cabañas son amplias y muy cómodas. Además, será un gusto compartir con ustedes un tiempo y que puedan conocerme.” Alfredo insistió.


    “Gracias Alfredo, aceptamos gustosos.” Contestó el señor Smith.


    Amigos y familia de Winona llegaban al aeropuerto.


    “Viajaremos en mi jet, si nos les importa. Así evitamos fila para los boletos de avión.” Dijo Alfredo.


    Se encaminaron al hangar de vuelos privados, custodiados por los guardaespaldas de Alfredo. El jet era amplio; una sala con pantalla grande, sillones reclinables y un pequeño bar.


    El señor Smith se interesó en las propiedades de la zona e interrogó a Alfredo sobre costos. Winona conversaba con sus amigas. Roberto platicaba con la señora Smith.


    “Entonces usted es de Sonora? Hermoso lugar! Una mezcla de culturas, tradiciones y etnias, cierto? Roberto preguntó.


    “Sí. Somos una amalgama. Mi padre era descendiente de militar belga y mujer española, se conocieron después de la intervención francesa. Él era antropólogo-social, estudiaba sobre la cultura Yaqui. Mi madre es yaqui. Cuando quisieron exterminar la comunidad, tuvimos que inmigrar a Arizona. En la universidad conocí a James, quien es un amante de nuestra cultura.” Comentó Taiyari.


    “Entonces Winona es una fusión de sangres y culturas? Ahora veo porque es tan especial.” Intervino Alfredo.


    Aterrizaron en el aeropuerto de Puerto Vallarta y tres camionetas los esperaban para conducirlos a Sayulita.


    El lugar era un paraíso. Vegetación y playas entrelazadas con lujosas casas. Enclavada en la naturaleza estaba la propiedad de Alfredo. Tres hectáreas de tierra con playa privada, un pequeño muelle donde un lujoso yate estaba anclado. Las cabañas gozaban de confort y buen gusto en la decoración. Cada una tenía dos recamaras amplias, sala con vista al mar, comedor, cocina y terraza con jacuzzi. Una cuarta casa que servía para los guardaespaldas.


    “Deseo disfruten su estancia. Les apetece si salimos a cenar en dos horas? Hoy no hay personal que cocine.” Alfredo informó.


    Más tarde, las camionetas se detenían frente a un restaurante. Los invitados caminaron hacia la entrada donde la recepcionista los detuvo.


    “Buenas noches, tiene reservación? Disculpe, no está permitido entrar con armas!” Dijo la chica espantada cuando un guardaespaldas accidentalmente abrió su saco y dejo ver su arma.


    “Señorita, podría llamar al gerente?” Demandó Alfredo cortésmente.


    El capitán de meseros que pasaba por la entrada se percató del suceso.


    “Buenas noches señor Alfredo! Algún problema?” Preguntó el capitán.


    “Buenas noches! No permiten que mi escolta ingrese al restaurante y mis invitados tiene hambre.” Alfredo dijo en tono exigente.


    “Por favor, síganme. Está bien una mesa en la terraza? El clima está perfecto para una velada frente al mar.” Sugirió el capitán.


    Alfredo miró a Winona para su aprobación. Ella asintió.


    “Pondré a su escolta en la mesa de la esquina, si no tiene inconveniente señor?” Informó el capitán.


    “No hay problema.” Confirmó Alfredo.


    “Por favor, disculpen el contratiempo causado por la joven. Es nueva, aún no conoce a los clientes.” Dijo el capitán.


    “Buenas noches señor Alfredo. Bienvenidos!” Saludó el gerente del restaurante. “Todo en orden?”


    “Buenas noches Gerardo. Sí ya en orden.” Dijo Alfredo.


    “Permítanme ofrecerles un coctel de bienvenida. Tenía tiempo que no nos visitaba señor.” El gerente dijo mientras llamaba un mesero con su mano.


    “Les gustaría un coctel margarita?”


    Los invitados aceptaron y la conversación inició.


    Alfredo acaparó a Winona al instante.


    “Estas contenta?” Preguntó Alfredo


    “Si, es un lugar hermoso. No conocía esta parte de Nayarit, sólo Tepic y sus alrededores. Eso fue cuando estas tierras pertenecían a los Huicholes.” Dijo ella.


    “Me hace feliz que estés contenta. Has visto que bella esta la luna esta noche?” Dijo Alfredo volviendo la mirada a Winona.


    Todos charlaban, pero Alfredo no dejaba de admirar a Winona. Cada momento que pasaban juntos, se enamoraba más de ella. En tanto, Tonantzi observaba a Alfredo con suspicacia, tratando de indagar.


    “Mamá, detente! Lo que va a ser, será.” Susurró Taiyari a su madre, poniendo una mano sobre la de ella al percatarse de lo que estaba haciendo.


    Después de la cena, todos regresaron a la cabaña principal donde, sentados en la terraza, degustaron unas botellas de vino.


    Al día siguiente el paseo en yate fue la primera diversión. En la popa Winona, su madre y amigas tomaban el sol, viendo juguetear a los delfines cerca el bote. Alfredo, Roberto y el señor Smith se preparaban para bucear. Tonantzi se hallaba en gran comunión con la naturaleza.


    Cuando los hombres regresaron del buceo, Alfredo pidió al mesero les prepararan bocadillos de salmón y caviar. El día era maravilloso y el mar espectacular con la presencia de ballenas y delfines.


    De regreso a tierra firme se dirigieron a comer. Acudieron a un restaurante francés donde la especialidad era bouillabaisse, langosta y vinos exclusivos de las cavas francesas. Por la noche Alfredo los invitó a bailar, los señores Smith y Tonantzi prefirieron pasear por el pueblo.


    Todos se divertían y gozaban de la belleza de la naturaleza, pero era tiempo de regresar a los deberes. Alfredo organizó una cena en el yate en la última noche que pasaban allí. Entre los invitados estaba el Gobernador de Nayarit y su esposa. La velada fue interesante. Al término de la cena, cascadas de fuegos artificiales alumbraron el bote.


    El tiempo pasaba y la unión entre ellos se hacía más fuerte. Ella no veía peros en él. Todo parecía perfecto, Alfredo era un hombre atento, respetuoso y educado.


    Aun así, Winona había tenido mesura en la relación. No quería cometer el error de enamorarse del hombre equivocado. Pero él le había demostrado respeto y amor.


    Alfredo invitó a Winona a la cena de año nuevo en Nueva York, donde le propuso vivir juntos. Ella aceptó. Casi dos años de compartir bellos momentos, quizá era tiempo de intimar con él.


    Winona comenzó el cambio, del hogar de sus padres al departamento que compartiría con Alfredo. Ilusionada, compró algunos adornos y plantas para su nueva residencia.


    Estaba acomodando unas cajas con sus pertenencias en la habitación cuando escucho entrar a Alfredo. Quiso darle una sorpresa y no hizo ruido.


    “Hola.” Dijo Alfredo al teléfono. “Gobernador un gusto escucharlo! Sí, informé a su asistente que el cargamento de armas llegara a fin de este mes… Lo sé, le había expresado mi inconformidad a dicha presión… El sindicato se está poniendo imprudente? Permítame ver si podemos apresurar la llegada del armamento. Le llamo en un momento.”


    Winona estaba petrificada en la recamara. Quién era Alfredo? Un mercenario o un traficante de armas? Ahora entendía su empresa de importaciones! Cómo no se le había ocurrido averiguar antes, qué importaba!


    Qué haría ahora? Cómo saldría de esto. Rápidamente se desvistió, entró al baño y se mojó el cabello en el lavamanos. Se puso una bata y pretendió estar en la ducha. Cuando salió del baño cerró la puerta con fuerza para que Alfredo escuchara que había alguien más allí.


    “Quién está ahí? Preguntó Alfredo.


    “Hola! Soy yo, Winona. No te escuche llegar, estaba tomando una ducha. Quede llena de polvo con las cajas.” Ella mintió.


    Alfredo estaba seguro de haber sido escuchado, pero actuó normal.


    Ella no podía controlar el temblor en las piernas, lo único que quería era salir corriendo de allí.


    


    “Tengo que regresar con mis padres, aún deje unas cajas allá.”


    Alfredo sintió los nervios de Winona.


    “Yo te llevo a casa de tus padres, estás de acuerdo?” Dijo él.


    “No es necesario, tu chofer podrá llevarme.” Contestó ella.


    “Insisto. Paso al baño mientras te vistes.”


    Winona trató de vestirse lo más rápido que pudo, pero el miedo la hizo entorpecer. Alfredo se lavaba las manos cuando vio el piso de la ducha seco y salió de prisa. Ella estaba subiendo su pantalón cuando él salió.


    “Winona, que escuchaste?”


    “De que hablas?”


    “Por favor, el piso de la ducha está seco.”


    “Alfredo debo ir a mi casa!”


    “No saldrás de aquí hasta que pongamos las cosas en claro. Te amo y quiero vivir contigo. Así que tendremos que hablar.”


    “No entiendo a qué te refieres!” Ella temblaba de pies a cabeza, no pudiendo ocultar su temor.


    “Cariño, en verdad te amo mucho. Eres la mujer que siempre soñé. No quiero perderte. Pero nuestros intereses deben ir a la par.”


    “Qué quieres decir con eso?”


    “Si escuchaste algo, es mejor que aclaremos cualquier duda que tengas.” Dijo Alfredo


    “Hablas insensateces. Quiero ir a casa de mis padres ahora!” Ella contestó tratando de sonar casual mientras intentaba calzaba sus zapatos. Aunque era evidente que toda ella se sacudía de miedo.


    “Te amo Winona. Pero no puedo dejarte salir de aquí!” Alfredo comenzó a levantar la voz.


    “Quiero irme ya!” Ella demandó.


    “Cómo puedo dejarte ir?” Dijo él mientras pasaba su mano por su cabello en desesperación. “Vamos, sólo dime que piensas de lo que escuchaste?” Alfredo se sentó en una esquina de la cama, tratando de controlarse. “Deseo que nuestra relación siga como hasta ahora!”


    “Nada Alfredo, no escuche nada!” Dijo molesta Winona. Pero pensando a velocidad luz como escapar.


    Sí ella se enteró de su negocio, seguramente no querría continuar con la relación y acudiría a la policía a denunciarlo.


    En ese momento llamaron a la puerta del departamento. El golpe fue brusco, parecía una urgencia. Alfredo salió de la habitación dejando encerrada a Winona. Ella actuó de prisa, jaló la cama hasta la ventana, arrancó las cortinas, las unió, ató una parte a la pata de la cama, abrió la ventana y lanzó hacia afuera el resto de las cortinas. Se quitó los zapatos dejándolos cerca de la ventana y corrió descalza al closet, que hasta entonces, sólo guardaba ropa de él. Escondida, mandó un mensaje.


    `Papá llama policía estoy en depto Alfredo peligro.´


    Winona no podía respirar, estaba a punto de un ataque de ansiedad, pero intentó controlarse.


    Alfredo regresó a la habitación. Ella sintió que su corazón la delataría por los latidos tan fuertes que daba. Él se asomó por la ventana, otra persona entró a la habitación también.


    “Se ha escapado Winona! Dijo Alfredo.


    Alguien abrió la puerta del baño.


    “Ve a buscarla estúpido, qué esperas!” Alfredo gritó a la otra persona que estaba con él.


    Pasos se escucharon acercarse a donde ella estaba escondida. Winona se paró en puntas en la esquina del closet y aguantó la respiración. Alfredo abrió las puertas del closet y, por alguna extraña razón, no logró verla.


    Ella pudo observar furia en la mirada de Alfredo. Una expresión que no había visto en él.


    Él salió de la habitación, dirigiéndose a la sala donde hizo una llamada.


    Lo invadía la impotencia. Qué descuido tan torpe de su parte! Ahora que casi era de él, la perdía.


    Todo el tiempo que pasaron juntos, él había disfrazado bien su negocio. De hecho, ya estaba montado un restaurante que sería el encubrimiento perfecto.


    “Busquen a mi chica. No la lastimen, está claro!” Ordenó Alfredo.


    La puerta de entrada al departamento se abrió y cerró de un golpe. Winona recobró el aliento. Sin embargo, se quedó inmóvil donde se hallaba escondida en caso de que Alfredo estuviera aún allí.


    Callada, ella esperó a que su padre llegar. El departamento estaba en el tercer piso y las cortinas, aunque largas, sólo llegaban a librar el segundo piso. Tal vez Alfredo no creería que Winona hubiese saltado tres metros.


    Ella sintió terror de que él pudiera regresar en cualquier instante. Obligarla a salir de su escondite y llevarla a cualquier otro lugar. Donde posiblemente su familia no pudiera encontrarla.


    Habían pasados veinte minutos desde que mando el mensaje a su padre. Cuando se escucharon sirenas de patrullas llegar al edificio.


    Sintiéndose a salvo, se percató que su cuerpo temblaba incontrolablemente.


    Llamaron a la puerta del departamento.


    “Señorita Smith, está bien?” Gritó el Capitán de policía.


    Ella salió de su refugio dirigiéndose a la puerta de entrada. Abrió, y allí estaban sus padres junto a un grupo de policías.


    “Estas bien hija?” Exclamó su madre abrazándola.


    “Sí mamá, gracias.”


    “Salgamos de aquí.” Dijo el Capitán.


    El señor Smith abrazó a su hija, protegiéndola cuando salieron del edificio hasta entrar en la patrulla. Se sentó a un lado y su madre del otro lado.


    “Qué ha sucedido hija?” Preguntó su padre.


    “Papá, quisiera hablar en privado con ustedes.” Contestó ella todavía temblorosa.


    Segura en casa, Winona contó lo sucedió a sus padres y abuela.


    “Papá, sí lo denuncio él puede, desde la cárcel, dar orden de matarme. Ustedes vieron el poder que tiene. Además están coludidos políticos y no sabemos que otras personas.”


    Mientras su nieta hablaba, la visión multidimensional de Tonantzi le dejó ver al espíritu adolescente de Winona que la acompaño en su escape. A la vez, pero en tiempo futuro, pudo observar a su nieta siendo acorralada por Alfredo.


    “Estoy de acuerdo con mi nieta. Lo mejor es que vaya a la cabaña y permanezca allí por algún tiempo. James, podrías pedirle a tu amigo, el General Carmona que ponga una escolta de confianza para su protección? Puedo afirmar, Alfredo no lograra encontrarte.” Dijo Tonantzi.


    “Sabes abuelita, cuando estuve en el departamento supe que debía hacer, fue como si alguien me hubiese aconsejado.” Comentó Winona.


    “Nada es al azar. Bajo intensa emoción se realiza magia sin intención. Ahora, consideró que debes irte a la cabaña mientras hacemos que Alfredo te olvide. Él desconoce la ubicación y aun cuando indagase, no la encontraría.” Declaró su abuela.


    “Bien, así se hará.” Aseveró el señor Smith. “Qué quieres que les exponga a los policías ahora? Te parece si digo que Alfredo se portó agresivo?”


    “Sí papá, algo que no proceda. Muchas gracias por estar siempre a mi lado! Los quiero.”


    “Nosotros también te queremos muchos.” Dijo Taiyari abrazándola.


    *


    Esa noche Winona dejó el hogar familiar en una camioneta blindada. Custodiada por el General Carmona, amigo desde la adolescencia de James. Ellos se conocieron en su servicio militar y desde entonces se frecuentaban.


    El General Carmona era miembro especial de la Interpol. Un hombre totalmente recto y comprometido con su labor.


    “Winona, si no te importa, averiguare hasta donde esta enlodado este asunto de tráfico de armas. Te garantizo que no hare ningún movimiento. Sólo quiero tener identificados a los líderes.”


    “Mi padre confía en usted, entonces yo lo hago.” Respondió ella.


    Antes de salir de la ciudad, dieron algunas vueltas para cerciorarse que no fueran seguidos. Minutos más tarde, se encaminaron hacia el bosque.


    Llegaron en la madrugada a la cabaña. Había luces encendidas dentro de la casa, Winona hizo un sonido de asombro.


    “No te preocupes, es uno de mis agentes de confianza. Él cuidara de ti.” Aseguró el General Carmona.


    Winona y el General entraron a la cabaña, en la cocina los esperaba el Teniente Octavio Mondragón. El hombre parecía modelo metrosexual. Alto, cuerpo esculpido por el gimnasio, tez bronceada, cabello color miel perfectamente peinado, ojos grandes color café claro con pestañas largas y labios sensuales.


    “Buenas noches señorita. Estaré a su servicio de protección mientras permanezca en esta cabaña. Espero no aburrirla pronto!” Dijo el Teniente con una hermosa sonrisa.


    Octavio había preparado baguettes de quesos. Aunque casi amanecía, los tres comieron mientras conversaban lo sucedido en el departamento de Alfredo.


    “En mi opinión, este asunto viene desde mandos superiores.” Octavio comentó.


    “Seguramente Teniente. Sí políticos de estatus medio compran armas para someter al pueblo, quiere decir que alguien superior a ellos lo permite.” Dijo el General Carmona.


    El sol estaba asomando. Winona no podía mantenerse más despierta. Se despidió del General Carmona agradeciendo su amabilidad y se retiró a dormir, dejando a los dos hombres en la cocina.


    A las cuatro de la tarde Octavio tocaba en la habitación de Winona.


    “Hola, lista para comer?” Preguntó él.


    “Voy en un momento. Gracias” Respondió ella.


    Octavio esperó a que llegara Winona. En la barra de la cocina había una charola con pasta al pesto, pan, mantequilla y una botella de vino tinto.


    Ella moría de hambre.


    “Que bien huele!” Ella dijo mientras se sentaba.


    Octavio le sirvió pasta y después vino.


    “Tú no tomas vino?” Preguntó ella.


    “No cuando estoy de servicio. Pero puedo acompañarte con una soda, aunque nunca será lo mismo, cierto?” Sonrió Octavio.


    Por la noche, conversaron y jugaron cartas. Sabiendo que Winona no podría salir, Octavio se preparó llevando varios juegos de mesa y libros.


    Al día siguiente, aprovecharon los últimos días del cálido clima de verano para estar en la piscina.


    Las semanas pasaban y ellos se vinculaban cada día más. No lo planeaban, sólo ocurría.


    Durante el otoño, ellos salían a caminar al bosque. Algo que los dos disfrutaban plenamente. Eran amantes de la naturaleza y en esa época del año los diferentes matices en los arboles hacia relajante el paseo.


    Octavio también gozaba cocinar. Winona no había sido muy diestra en esa labor, habiéndose enfocado en los estudios, pocas veces había cocinado. Sin embargo, era maravilloso estar en la cocina platicando con Octavio mientras cocinaba.


    Una tarde lluviosa permanecieron en la cabaña con la chimenea encendida, viendo películas de terror y suspenso. Luego de la tercera cinta, Winona sintió algo de temor. Por lo que acordaron dormir frente a la chimenea en bolsas de dormir.


    Era media noche cuando ellos se acomodaron cada uno en su saco de dormir. Aun conversando para que Winona olvidara el miedo. No obstante, cuando los nervios están alterados, los sentidos se agudizan y juegan bromas.


    Octavio contaba sobre el caso de un hombre que cometió fraude en varios países y como la persecución de éste, llevó a un grupo de agentes de la Interpol a seguirlo por el mundo. Haciendo que en ocasiones despertaran sin saber en qué país estaban durmiendo. Pero Winona no ponía atención, ella oía ruidos en el jardín.


    “Octavio, escucho pisada afuera de la casa.”


    “Ok, quédate quieta aquí. Iré a revisar.”


    Con la pistola lista en su mano, Octavio salió de la sala. Winona lo oyó recorrer la casa y salir al jardín. Su corazón latía de prisa, atenta a cualquier rudo extraño.


    Octavio regresó a la sala después de unos minutos.


    “Nada de qué preocuparse. Era un ciervo por la piscina. Quizá quería nadar un poco.” Él bromeó, tratando de relajar a Winona.


    “Octavio, te importa si acercamos más las bolsas de dormir?” Preguntó ella.


    “Sólo espero que mis ronquidos no te molesten” Dijo él.


    Acostados uno a lado del otro en sus respectivos sacos. Octavio yacía boca arriba, alerta a cualquier ruido. De repente, giró a su derecha y quedó cara a cara con Winona, quien lo había estado observando.


    Sin palabras, ellos se besaron.


    Octavio fue apasionado, ella sensual.


    “Winona, te pido disculpas! Nunca había cometido una falta en mi servicio. Sólo que eres tan hermosa y estos meses juntos, compartiendo a tu lado momentos lindos.” Octavio dijo mientras se levantaba del piso.


    “Octavio, sólo ha sido un beso!” Dijo ella.


    “Me siento terrible! Estoy aquí para protegerte, no para enamorarte.”


    “Ninguno de los dos lo planeamos. Sólo se dio. Si te vas ahora, sentiré que te arrepientes de este momento.” Dijo Winona.


    “Cómo podría arrepentirme de estar con una hermosa mujer!”


    Ella veía en Octavio al hombre con quien podría compartir su vida.


    Octavio se relajó y continúo a lado de Winona. No sólo como su protector, sino como su novio. O eso ella pensó.


    Celebraron navidad y año nuevo solos en la cabaña.


    El General Carmona iba una vez por mes a confirmar que todo estuviera en orden. Les llevaba víveres y noticias de la familia de Winona. También les informaba de la investigación sobre la mafia de armas. En la visita de enero, el General notificó que si las cosas estaban bien, la familia podría ir para celebrar la hoguera de San Juan.


    Un par de veces el General había asistido a la celebración. Él admiraba a la abuela de Winona, de hecho, le había pedido hiciera un hechizo de protección para él y su familia, dado el trabajo tan peligroso que tenía.


    Winona extrañaba a su familia, aunque estar con Octavio era maravilloso. Si bien, en momentos ella lo veía distante, pensativo, era como si él también extrañara a alguien. Posiblemente sólo era la imaginación de ella. Llevaban meses solos, alejados de todos.


    En sus largas caminatas por el bosque, ellos hablaban de cómo querían que fuese sus vidas. Ambos querían tener hijos, verlos jugar, hacer travesuras, prepararlos para el colegio y cuidar su crecimiento.


    Cuando la celebración de San Juan llegó, la cabaña se llenó de alegría con el arribo de la familia de Winona acompañados de amigos.


    “Cómo has estado hija? Te extrañamos mucho! Sin poder llamarte o venir a verte” Dijo su madre, abrazándola fuerte.


    “Todo bien mamá. Yo también los he extrañado mucho.”


    “Hola mi pequeña. Te quiero.” Dijo su padre.


    “Hija, te ves llena de vida! La naturaleza te sentó bien, al igual que el amor!” Comentó su abuela.


    “Abuelita, a ti no hay nadie que pueda ocultarte nada, verdad? Te extrañe mucho.”


    La fiesta fue magnifica. Danza alrededor de la hoguera, convivio en la mesa, deliciosos platillos, vinos y charla. Algunos invitados permanecieron hasta el día siguiente. Entre ellos el General Carmona y su familia. Él quiso poner al tanto a la familia sobre el tema de Alfredo.


    “Winona, no tendrás que preocuparte más por Alfredo.” Dijo el General. “Por desgracia, fue asesinado. Lo encontraron en su departamento. Al parecer un cartel de mafia supo del embarque de armas, lo interceptó y robó. Haciendo que Alfredo no cumpliera con sus clientes, por tanto, pensaron que él los había estafado y pagó con su vida.”


    “Qué mal! Pero ahora me siento tranquila por mi familia y por mí.” Comentó Winona.


    “Entonces ya podrás regresar a casa hija!” Dijo Taiyari, tomando la mano de su hija.


    Por la tarde, la familia completa regresó a la ciudad. Winona estaba feliz de estar en su hogar. Inmediatamente se incorporó a su vida cotidiana. Llegó a la academia de danza donde participó en los cursos de verano.


    Se reunió con sus amigas. Verónica le comentó que Roberto había desaparecido cuando se descubrieron los negocios de Alfredo.


    “Es triste, pensé que había encontrado el amor de mi vida. Julia y Esther ya tienen su primer hijo. Winona, debemos apurarnos o seremos dos ancianas viviendo con gatos!” Bromeó Verónica.


    “Bueno, yo tengo un amor!” Dijo Winona sonriente.


    “Qué? Quién es? Dónde lo conociste?” Preguntó Verónica.


    “Se llama Octavio, es el agente que me cuido en la cabaña”


    “Oh! No pierdes el tiempo querida! Cuéntame detalles, anda!”


    Winona narró lo sucedido durante casi un año que pasaron solos en la cabaña.


    “Cómo te sientes en esta relación? Es guapo?” Preguntó Verónica.


    “Es guapísimo! Parece modelo de revista. Hemos hablado sobre el futuro, de las cosas que nos gustaría hacer. Aunque sabes, hay algo que lo hace alejarse en momentos de mí. Siento que es un hombre sincero. Pero no entiendo porque esa melancolía en ocasiones.”


    La época navideña evocaba el espíritu de hermandad entre las personas. Vitrinas, tiendas y hogares comenzaban a llenarse de luces y coloridos adornos.


    Haciendo compras para los festejos, ella no perdía la oportunidad de pasar a ver los vestidos de novias. Ilusionada, imaginaba como sería el de ella.


    Winona y su familia colmaron su hogar de amor y armonía durante esas fechas. La compañía de Octavio hizo plena la celebración. Sin embargo, no hubo propuesta de matrimonio.


    Más de año y medio de conocerse. Aunque no había besos, los instantes juntos eran maravillosos.


    En la tarde del día de San Valentín, el teléfono de ella sonó.


    “Winona, quieres salir esta noche? Podríamos ir al café que tanto te gusta.” Octavio le preguntó.


    “Sí, será lindo verte. A las ocho está bien?”


    “Perfecto, paso por ti. Hasta la noches entonces” Octavio se despidió.


    Ella se emocionó mucho. Esa era la noche!


    Pero, sí sólo era otra ocasión para compartir un tiempo juntos? Tal vez ella estaba pensando algo que no era. Lo mejor sería tomar las cosas con calma y esperar a estar en la cafetería con él.


    Por la noche, Winona estaba lista para salir.


    “Hola Octavio”


    “Buenas noches. Esta hermosa como siempre.” Dijo él, besando la mejilla de ella. Un ramo de rosas lo acompañaba.


    De camino al café casi no hablaron. Ella pensaba en bodas, él sólo permanecía en silencio.


    Una vez sentados en el café, la plática se inició.


    “Que tal ha transcurrido tu semana?” Ella preguntó.


    “Ningún caso fuerte por el momento.” Respondió él. “Y tú, que me dices de tus actividades?”


    “Estoy pensando tomar un diplomado de medicina homeopática.”


    “Interesante! Eh, Winona, hay algo que debo decirte. Tú sabes que hemos pasado tiempo muy lindo junto. Y te pido perdón de antemano por lo que diré, pero, Winona, esto no puede continuar.”


    Ella sintió que el cielo le caía en la cabeza. Sus ojos rápidamente se humedecieron.


    “Que pasa Octavio? No te sientes feliz a mi lado?” Dijo ella casi llorando.


    “No, por favor, no pienses eso. Eres una mujer excepcional. Cualquier hombre moriría por estar a tu lado. Te pido, no me cuestiones. No sabría que decir y mentiría. No se trata de otra mujer o que tú no seas una gran persona. Se trata de mí!” Concluyó él.


    “Octavio, después de casi dos años de conocernos ahora dices que simplemente no te cuestione? Porqué este alejamiento?” Demandó ella. “Pensé que por ser día de San Valentín habría otro tipo de sorpresa!”


    “No puedo decir más. Winona, ruego tu perdón. Eres una hermosa mujer y sé que pronto encontraras un hombre que te merezca.”


    “No creo lo que escucho! Es alguna broma de mal gusto?” Dijo ella, con lágrimas cayendo de sus ojos.


    “Te lo suplico, dejemos las cosas así. Puedo llevarte a tu casa?” Octavio dijo, sinceramente angustiado.


    “No te preocupes, tomare un taxi. Quiero estar un instante más aquí.”


    “No considero apropiado dejarte aquí.” Comentó él.


    “No hay problema, puedo regresar sola a casa. Aún es temprano, hay un sitio de taxis enfrente.”


    “Entonces si no te importa, me retiro.”


    “Si me importa, pero no voy a obligarte a quedar. Suerte en tu vida. Adiós.” Winona trató de sonreír pero el dolor pudo más.


    Cuando vio que Octavio se había marchado, ella se dirigió a la zona de taxis y pidió uno. No hubiera soportado regresar a casa con él sin exigir justificación a su comportamiento. Sí Octavio le había suplicado por no cuestionamientos, ella, aún con todo el dolor en su ser, respetaría su decisión.


    Entró a casa. Sus padres no estaba a la vista, ella no quiso preocuparlos con problemas de amor y prefirió refugiarse en su recamara.


    En su habitación, ella rompió en llanto. Cómo había sido posible que él haya roto con ella? Era su ego el que exigía un motivo a la ruptura? Winona había pensado que esa noche Octavio le propondría matrimonio. Qué ingenua! Pero, porqué la dejaba?


    Winona quedó dormida pensando en el rechazo de Octavio. La mañana siguiente se levantó tarde, en realidad no quería salir de su habitación.


    Su madre pasó a verla, le llevó desayuno a la cama e invitó a una conferencia de meditación que darían en su hotel.


    “Nena, que tienes? Has estado llorando? Mira tus ojos, están hinchados!” Preguntó su madre.


    “Nada mamá, sólo dormí demasiado.” Mintió Winona.


    “Te parece si vamos juntas a la conferencia? Serán interesantes las técnicas de meditación, es un maestro de la India.”


    “Gracias mami, pero creo que me dará gripe. Me duele la cabeza. Prefiero quedarme en casa. Está bien?”


    “Traeré una pastilla para el dolor.”


    “Aquí tengo mami! Gracias. Disfruta el evento, yo estoy bien, sólo es dolor de cabeza.”


    “En la noche platicamos. Te llamo más tarde. Te quiero hija.”


    Winona no sintió hambre, así que dejo el desayuno que su madre le preparó. Tomó una ducha después, deambuló por al casa.


    *


    Sentada en una pequeña banca de su jardín, admiraba la fragilidad de los pétalos de rosas caídos…


    “Tengo una maravillosa familia y buenos amigos. Por qué no puedo tener un amor verdadero?” Se preguntó a sí misma.


    Recordó a Aksel, su gran amor. El primer encuentro y cada bello instante que pasaron juntos. La evocación de su vida la cubrió de nostalgia, sintió opresión en su pecho, lagrimas caía por sus mejillas.


    “Que tienes hija?” Preguntó su abuela quien la escuchó llorar.


    “Abuelita, Octavio terminó nuestra relación anoche. No sé porque? Yo pensé que nos casaríamos!”


    “Hija, tu malinterpretaste las cosas.”


    “A que te refieres abuelita?”


    “Confundiste una gran amistad que él te propuso, con una relación de pareja. O, en algún momento te pidió ser su novia?”


    “No, no lo hizo. Pero pensé que cuando hablábamos de los proyectos de vida, se refería a estar juntos.”


    “No era así. Él compartía contigo sus proyectos, al igual que tú le hablabas de tus sueños. Cuando se dio cuenta que estabas enamorándote de él, lo pusiste en una encrucijada. Seria hablar con la verdad o nada, así que prefirió alejarse. Él deseaba mantener esa bella amistad que se había imaginado, pensó que tú estabas entendiendo. Cada uno vio lo que quiso ver. Si bien, él te admira como mujer, de eso puedes estar segura. Pero Octavio es homosexual.”


    “Pero nos besamos cuando estuvimos en la cabaña!”


    “En ocasiones ves algo hermoso y quieres tocarlo. Es porque la percepción pide a los sentidos confirmar su estado puro.” Dijo Tonantzi.


    “Por qué no me expresó su preferencia con claridad desde el principio? Por qué permitió que me ilusionara?”


    “Nadie es culpable de nuestros errores. Si te ilusionaste o consideraste algo que no era, fue porque permitiste al ego exaltar tu vanidad. No lo sientas como algo malo, son enseñanzas que debemos pasar para crecer.


    En cuanto a su preferencia, es un tema difícil para muchas personas, tanto las que callan su verdad, como las que se percatan de lo callado.


    Quizá algún día entendamos que cada uno de nosotros somos dualidad o mejor dicho, el alma carece de género. Dejando a un lado prejuicios y juicios, permitiendo vivir al otro su vida como mejor le plazca. Eso es, respeto.”


    


    “Ay Octavio! No me conoció en verdad. Habría entendido perfecto su aprensión. Le hubiese pedido disculpas por mi torpeza y entonces, continuar nuestra amistad.” Dijo Winona.


    “Hay personas que sienten miedo a declarar su inclinación. Han luchado por mantener una imagen, si bien falsa, lo hacen para que su mundo escondido no se vea afectado. Por ese motivo, Octavio no hablará del tema. Así, en su pensamiento, tú lo veras como el hombre atractivo que simplemente te dejó.” Dijo su abuela.


    “Abuelita, tengo miedo que nunca llegue mi verdadero amor.” Confesó Winona.


    “La vida que queremos la creamos según nuestro conocimiento. Cuando hablo de conocimiento, me refiero a entender la fuerza intangible que emana del pensamiento. Un pensamiento es información que envías al cosmos. Dentro del vasto campo de posibilidades, el evento deseado lo atraes a tu vida. No existe un ser separado del todo, todos estamos ligados como una gigante telaraña con el infinito. Sí un movimiento estremece un hilo de esa telaraña, ésta se sacudirá por completo. Así vibran los pensamientos en el todo, y nada es más fuerte que la vibración del amor. Por lo tanto, debes tener propósitos definidos de cómo quieres vivir.”


    Winona abrazo y beso a su abuela agradeciéndole sus consejos.


    Por la noche, la familia de Winona se reunió en la sala para conversar sobre las actividades del día. Ella informó a sus padres que el siguiente mes estaría tomando un diplomado de homeopatía, pero antes, quería pasar una semana sola en la cabaña para poner sus ideas en orden, para enfocar su meta. Como su abuela le había dicho.


    La mañana siguiente, Winona se dirigió al bosque acompañada sólo de víveres.


    El primer día ella se sintió melancólica. Esa cabaña era cómplice de maravilloso momentos vividos. Cuando niña, en el bosque imaginando encontrar hadas y duendes. En su adolescencia con Aksel, el amor de su vida. Las celebraciones de San Juan que siempre era un placer festejar con familia y amigos.


    Winona no pudo contenerse y el llanto la invadió.


    Su abuela le había dicho que sólo se enfocara en la intención. Pero si no lograba hacerlo bien y jamás llegaba ese ser a quien amar? A quien besaría por las mañanas o noches? Con quien compartiría sus triunfos y derrotas? Ella pensó a sus padres, estando siempre felices, apoyándose mutuamente, compartiendo juntos cada instante. Ellos habían logrado una relación maravillosa.


    Sí estuviera con Aksel, su vida sería perfecta. Él era la otra parte de su alma. Porque truncó la relación? Quizá ella había tomado una decisión arrebatada. No le permitió explicar lo sucedido. Ahora Winona entendía cuando ciertas personas se obsesionan y acosan sin tregua. Tuvo que vivirlo para aprender.


    Su abuela está en lo cierto, el ego ciega, no permite escuchar razón. No es causa de mala suerte o destino, cada uno crea el camino según la capacidad para discernir.


    Ella había perdido a su compañero, el ser que la hacía feliz. Miedo sintió y más lloró. Lagrimas nublaban su ojos, mientras la mirada yacía fija en el bosque. Visualizó recorrer el sendero de la mano de su amado Aksel. Imaginó que ambos organizaban su boda, vio su hogar, sus hijos jugar. Deseó tener otra oportunidad, retroceder en el tiempo, no escuchar a su ego.


    Una pequeña mariposa lila revoloteó afuera de la ventana, después, se internó en el bosque.


    Con la cara empapada en lágrimas, Winona se quedó dormida.


    La mañana siguiente, ella no tenía ánimo de levantarse. Sentía vacua su esencia. Encendió el televisor, cambiando canales sin poner atención, buscando algo que la alentara. Apagó el televisor y permaneció en cama, viendo hacia la ventana. Una maravillosa mañana estaba luciendo afuera. El bosque era una invitación a comulgar consigo mismo.


    El vacío se reavivó, lagrimas cayeron por sus mejillas.


    Alguien tocó la puerta de entrada. Ella no hizo caso. Volvieron a tocar.


    “Quizá es el jardinero.” Pensó ella.


    “Winona, abre! Soy Verónica, traigo una sorpresa!”


    Lo que menos quería en ese momento, eran amigos que vieran su estado anímico. Porque tenía que llegar en ese desfavorable momento Verónica?


    Permaneció inmóvil, no supo que hacer.


    “Winona sé que estas aquí! Tus padres me dijeron dónde encontrarte y tu auto está afuera. Abre, te desmayaras de la emoción! Bueno, no te desmayes.” Bromeo su amiga.


    Se levantó lentamente de la cama. Vestida con su camisón, se dirigió a la entrada mientras arreglaba un poco su cabello y secaba sus lágrimas.


    En el momento que abrió la puerta, su cuerpo flaqueó.


    “Aksel!”


    “Hola Winona. Que hermosa estas!” Dijo él con una sonrisa temblorosa.


    “Nos vamos a quedar aquí en la puerta?” Verónica dijo sonriendo.


    Ni Winona o Aksel la escucharon.


    “Oh, vamos Andrés, entremos! Este par se ha quedado petrificado.” Verónica pasó a un costado de Winona seguida del otro chico que la acompañaba.


    “Cómo has estado?” Preguntó Aksel. “Tienes tiempo para charlar?”


    “Todo el tiempo del mundo.” Contestó ella, bajando su mirada a la mano izquierda de él.


    “No, no me he casado. Te sigo esperando, recuerdas? `Demos tiempo al tiempo y ver si el amor que sentimos es real´. Mi amor por ti es real, que hay del tuyo?” Dijo él.


    “Esto, esto es increíble!” Winona dijo, su corazón golpeaba su pecho con emoción.


    Viendo a un hombre maduro frente a ella, recordó el hechizo realizado en la adolescencia.


    “Cuidado con los deseos!” Winona escuchó el pensamiento de su abuela.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  FRACTAL


  


  -Abuela, esto ha sido real?-


  “Realidad, un estado de conciencia o intencionalidad. Se dice que la vida real es la que se vive con los ojos abiertos. Sí bien, lo considerado vivencia es lo ensoñado. Desdoblamientos donde se viaja a las diversas dimensiones. Proyectando lo percibido a la vida cotidiana. Se sueña después se vive, después, se vuelve a soñar. Un fractal del ser.


  Desde antiguos filósofos hasta científicos modernos afirman lo que nuestros ancestros sabían bien. Somos entidades etéreas con potencial para trasladarnos a cualquier mundo. Seres con voluntad de separar cuerpo y alma. Partículas poderosas capaces de alterar vida, genes o entorno. Humanidad plasmática, filamentos que, por naturaleza, no poseen apariencia definida, pero encerrados en terrenal visión cognitiva que crea las formas. De modo intelectivo haciéndose parte de todas las cosas, aunque sin acercarse a la materia que forma las formas.


  Sólo seres sabios o grupos subyugantes tienen facultad a este conocimiento. No obstante, este saber debería ser para todos. Pero la realidad dogmática incrustada en nuestro cerebro, lo niega. Podría decir que existen seres en Venus, mas no se creerá porque no han estado en el campo de visión humano. Por tanto, entre la gente común eso queda descartado, jamás existirán. Si bien, el cosmos esta colmado de seres. Seres que no podemos ver porque el hombre da por supuesto que lo que busca debe ser sustancia conocida.


  Las personas usan la radio, televisor o microondas. Sabe que son frecuencias u ondas, aunque nunca las han visto. Lo mismo para el pensamiento que le hace reír, llorar o extrañar. Aun siendo intangibles e imperceptibles cree en ello, o quizá nunca ha tomado un momento para pensar sobre eso. Son credos incuestionables.


  Magia, quid del poder humano, gnosis que da dominio sobre el miedo.


  Lo que has atestiguado es tu vida.


  Acabas de presenciar una realidad paralela. En tu soñar, si así lo quieres llamar, has viajado cruzando una dimensión que te permitió ver el resultado de una decisión. Ahora tu esencia permanece suspendida entre dos vidas en este mundo, y debes elegir sí retomar este periodo o continuar el camino concebido. Aún el humano no está preparado para ver su esencia en otro lugar/tiempo. Sólo terminarías trastornada si dejas ese portal abierto.


  A lo que me refiero es, sí el camino que acabas de percibir te parece correcto, puede continuar en el momento donde abres la puerta de la cabaña y ves a Aksel. O puedes despertar, corregir y continuar. Sí aceptas el primero, tu cuerpo yaciente en la cama deberá renunciar a Aksel porque él vivirá con la Winona que acaba de reencontrar. No es correcto alterar vidas. No puedes estar con Aksel de joven y de adulto, porque estas interviniendo en su esencia. Si bien, ambas son realidades.” Dijo el pensamiento de Tonantzi a la etérea Winona que estaba parada a su lado, frente a su propio cuerpo tumbado en la cama.


  -Abuela, esto es impresionante!-


  “Esto es magia del conocimiento”


  Sentada en una pequeña banca de su jardín, mirada pérdida sobre pétalos que caían del rosal…


  Winona se hallaba sumergida en pensamientos cuando el timbre de su casa sonó.


  “Hola! Podemos conversar un momento?” Aksel dijo.


  “No es necesaria una explicación. Confió en ti!”


  Aksel sonrió, sus ojos húmedos.


  “Celebramos año nuevo juntos?” Ella preguntó mientras lo abrazaba.


  “Por supuesto! Te amo.” Dijo él.


  “Lo sé, yo también te amo.”


  Después de año nuevo, Aksel regresó a Boston con mucha energía para terminar sus estudios. Winona estaría presente en su graduación.


  Cuando ambos hubiesen terminado la universidad, organizarían su boda.


  La cabaña del bosque sería testigo de su felicidad. Los señores Smith decoraban cada rincón. Sumisa, la madre de Aksel apoyaba con los preparativos.


  Cientos de flores rosas y lilas adornaban el pasillo. Un pequeño altar colocado a la entrada del bosque. En tanto, los invitados comenzaban a llegar.


  “Amiga, te ayudo a vestir?” Dijo Verónica, quien recién llegaba al festejo.


  “No lo creo amiga. No quiero ser la culpable del nacimiento anticipado de mi sobrina.” Winona sonrió y acarició el abultado vientre de Verónica.


  “Sólo espero no se le ocurra querer estar presente en la ceremonia!” Rio Verónica.


  “Hija, deja las velas. Tu abuela te espera en tu habitación” Dijo Taiyari. “James cariño, debemos terminar de poner velas en el camino.”


  Al atardecer todo estaba listo. Era una hermosa tarde cálida, un día antes del solsticio de verano.


  La pequeña orquesta tocaba `Ave María´ mientras Winona caminaba hacia Aksel.


  Winona vestía una corona de flores frescas de lavanda, cabello suelto, un vestido strapless color perla que llegaba a sus tobillos, en sus manos sostenía una Lily Casa-blanca. Aksel usaba un traje blanco, camisa color perla, un pequeño brote de flores de ruda en la bolsa superior del saco.


  “Aksel, seré tu compañera en este viaje. Tu consejera cuando me lo pidas, amiga inseparable en las risas. El mejor consuelo en tus problemas. Te amo ahora y más allá, tanto como amo mi espíritu.”


  “Winona, seré tu compañero en este viaje. Tu apoyo incondicional cuando me lo pidas, leal amigo y consejero. Incansable guerrero para proteger nuestro hogar. Luchador y guardián de la llama de nuestro amor. Te amare por la eternidad, tanto como amo mi espíritu.”


  El juez los declaró legalmente unidos en matrimonio.


  “Por el poder que me concede la naturaleza. Siendo la voz de nuestros ancestros, yo bendigo y protejo esta alianza. Sí la fuente de poder Supremo entrelazó sus caminos, que se haga su designio.” Tonantzi dijo, uniendo sus manos con un lazo de seda e hilos de plata.


  Ellos se besaron ante la mirada de familia y amigos.


  Una velada maravillosa, risas, baile y deliciosos manjares.


  *


  El primer año de matrimonio fue una luna de miel interminable para ellos. Habían viajado a diversos lugares. En su paso por India, Winona decidió tomar un curso de masajes. Aksel aprovecho para aprender yoga.


  Finalizando el viaje, hicieron escala en Paris.


  “Amor, creo que es tiempo de volver a casa.” Dijo Winona.


  “Nos quedan unos días aquí. Podríamos visitar alguna provincia de Francia?”


  “A menos que quieras una copiloto con nauseas todo el camino?”


  “Te ha hecho daño algo?” Extrañado preguntó Aksel


  “Daño nada. Sólo una semilla de amor germinando en mi vientre.”


  “Esto es increíble! Tendremos un bebe? Es una maravilla, nuestro hijo!” Aksel hablaba en voz alta, emocionado por la noticia. Abrazó y besó a su esposa.


  En la sala, los miembros de ambas familias esperaban el arribo de la joven pareja. Intrigados por el motivo para reunirlos.


  “Permíteme dar la noticia.” Aksel pedía al llegar a la puerta de entrada.


  “Concedido!” Sonrió Winona.


  “Tendremos un bebe!!” Gritó Aksel al abrir la puerta de entrada.


  Las familias no esperaban tal entrada, Taiyari hizo una exclamación cubriendo su boca con ambas manos, Tonantzi sonrió ampliamente, James corrió a abrazarlos. El señor Beraud se levantó de su asiento, orgulloso se encaminó a la pareja. La señora Beraud soltó en llanto.


  “Gracias Winona. Gracias por traer un ángel que ilumine nuestras vidas” Dijo la madre de Aksel, abrazándolos sin contener las lágrimas.


  “Hijo, creo que es tiempo que tomes las riendas del negocio familiar. Tú lo dirigirás y yo te guiare mientras te empapas del manejo.” Informaba el señor Beraud. “No es necesario que trabajes para otra compañía. Permítenos disfrutar de tu familia aquí. Quiero malcriar a mis nietos.”


  “Concedido!” Rio Aksel abrazando a Winona.


  “Mamá, papá, he pensado en crear una línea de productos de belleza naturales. Tengo muchas recetas que aprendí durante el viaje. Serán productos distintivos para el Spa.”


  La llegada del pequeño Séneca llenó de dicha los hogares. No se podría decir quien lo consentía más, sí Aksel o los abuelos.


  Ahora esperaban otro miembro.


  En la sala de parto, Aksel ayudaba a Winona con la labor.


  “Vamos cariño, recuerda respirar profundo.” Decía él.


  “Ya nace!” Informó con esfuerzo ella.


  “Winona, es igual a ti!” Lloró Aksel al recibir a su hija.


  Una hermosa niña con cabellos rojos y tez blanca lloraba en los brazos de su padre.


  La orgullosa madre se dedicó al cuidado de sus pequeños hasta que ellos hubiesen ingresado al jardín de niños. Fue entonces que ella pudo comenzar su proyecto de productos naturales.


  El tiempo pasó de prisa. Ahora los hijos estarían yendo al colegio. Séneca tenía seis años, la pequeña Suré cinco.


  Los fines de semana era convivio con los abuelos.


  Tonantzi gozaba enseñarle a la pequeña Suré las propiedades de las plantas, a Séneca le interesaban más los animales. Les explicaba cómo hablar con plantas y animales. A mantener el vínculo con la naturaleza.


  “Abuelita, porque nos enseñas esto?” Séneca preguntó.


  “Sí ustedes aprenden a tener contacto con la fuente Suprema, no tendrán a que temer, porque nunca se sentirán solos.”


  Séneca vio a su abuela sin entender lo que dijo. Pero confió. La pequeña Suré acariciaba el ala de una mariposa.


  


  TRANSMUTACION


  


  Winona terminaba la investigación de un jugo para oxigenar la sangre. Pensaba dar las premisas a la familia el fin de semana.


  “Hija, pueden venir a casa?” Taiyari decía al teléfono.


  “Sí mamá, llego en diez minutos. Todo bien?”


  “Tú abuela quiere verlos.”


  Tonantzi se hallaba sentada en un sillón en la sala. Los más íntimos amigos habían sido llamados. La familia estaba reunida.


  Un mesero caminaba con una charola de bocadillos, otro con bebidas.


  “Quiero manifestar mi gratitud por el maravilloso ciclo que me han concedido compartir con ustedes. Ahora es tiempo de partir. Mi amado esposo me espera para hacer juntos otro viaje.”


  Taiyari sostenía una copa de mezcal con ambas manos, sus ojos húmedos. El señor Smith tenía un brazo por la cintura de su esposa, en señal de soporte.


  Winona apretaba nerviosa una mano de Aksel. A él le era difícil pasar saliva. Su teléfono sonó, camino hacia un rincón de la sala para no molestar. En voz baja contestó.


  “Hijo, estas ocupado? Acabo de encontrarme en el mercado con la abuela de Winona y me comentó que nos reuniremos mañana. Sabes el motivo?”


  “Mamá, estamos en la casa de mis suegros. Puedo asegurarte que la abuela no ha salido. Te llamo más tarde.”


  “Te quiero.” Taiyari no pudo contener unas lágrimas.


  “Hija, te agradezco que me hayas permitido ser parte de tu vida. Has sido mi luz. Cada alegría tuya, significó mi mayor satisfacción. He tenido la dicha de ver el milagro de la naturaleza en tu desarrollo como ser humano. Gracias hija, gracias nieta, gracias a todos.”


  El General Carmona y su esposa se acercaron a Tonantzi para abrazarla y darle un beso.


  “Mami, por qué abuelita se está apagando?”


  “Qué quieres decir con apagando, hija?” Sorprendida, Winona preguntó a la pequeña Suré.


  “Su luz casi no brilla y se hace chiquita.”


  “Estás viendo la luz de abuelita Tonantzi?”


  “Sí, pero se apaga.”


  “Es porque abuelita está cansada.”


  “Irá a dormir?”


  “Sí hija. Ya va a dormir.” La voz de Winona se quebró al hablar.


  Hubo una amena convivencia. Tonantzi respondía preguntas y daba consejos. Algunos mágicos objetos personales, fueron entregados de su propia mano a los nuevos herederos.


  “Es valor o conocimiento?” Preguntó la señora Carmona a Tonantzi


  “Muerte es la liberación del espíritu de esto llamado cuerpo. Cuando el alma se libera, ésta sale disparada al infinito, queriendo vivir un estado diferente de vida.” Respondió Tonantzi.


  “Una vida diferente?” Preguntó el General Carmona.


  “Sí. Los llamados seres-humanos fuimos entidades de otros mundos o dimensiones. Entes viajeros como lo son los seres que nos visitan. Al llegar a esta tierra, el ser-etéreo se maravilló de la exuberancia de energías que forma montañas, mares o vegetación. Otros seres habían llegado antes y regían sobre el planeta, los animales. Tras la apreciación el ser-etéreo comenzó a tener forma corpórea. El anhelo de una masa sólida que tuviese las características de lo observado, creó al ser-humano. No obstante, dicha percepción proyectó genes similares en el nuevo hombre. Por esa razón se comparte ADN de otras especies. Desafortunadamente, el ser-etéreo permitió al ego acrecentarse. Aconsejando que la hazaña de creación, fuese digna de supremacía. Comenzando a considerar a las especies existentes como inferiores. Al mismo tiempo, encadenándolo a la masa somática creada por él mismo. Cada momento que el nuevo ser-humano sintió poder sobre otros, caía al pozo de la ignorancia, bloqueando la ínsita sabiduría. El humano recabó por el simple hecho de observar, parte de la genética de lo observado. Esta información además de instrucciones celulares posee hálito. Cuando el humano vagaba, los depredadores, que gozan de sentidos superiores, olfateaban el eflujo de células que ostentan sus presas y que ahora compartía el hombre. Primero fue obligado a huir, más tarde, a cazar, porque el hombre adquirió genes de depredador también.


  Habiendo perdido la capacidad de comunicarse sin palabras y sintiendo la necesidad de expresarse con sus homólogos, inventó el habla.


  Vio animales resguardarse en cuevas, y él lo hizo. Pero el hombre siempre quiere más.


  Ya sentía frio, calor, hambre y cansancio.


  El cuerpo lo iba modificando. No hay eslabón perdido, hay ego elevado.


  Cubriendo sus necesidades principales, el hombre se dio un toque narcisista. Estableció sus dominios y edificó sus monumentos. La arqueología enigmática para nosotros, sí es obra de extraterrestres, pero establecidos. No hubo desaparición de culturas, sólo fueron transformaciones.


  La gente moderna ve el proceso humano como importantes progresos. Pero avances de qué? Si antes no se requería de un cohete para viajar.


  El ser-etéreo podía transportarse a cualesquiera dimensiones o galaxias.


  Las personas no se dan cuenta que esos adelantos los encadenan más a su cueva.


  


  Algunos grupos herméticos han concebido lo percibido, pero su ego envidioso los silencia. Quieren poder sobre las masas y esta tierra para ellos, trascendiendo una y otra vez. Irónicamente, esa gente vuelve a encandilarse como lo hicieron los primeros seres-etéreos.


  La separación de cuerpo-alma, viajes astrales o como quieran llamarle, se conoce desde mucho tiempo atrás. Personas dedicadas a la ciencia formal y escépticos lo han experimentado.


  Estas separaciones, cuerpo-alma, nos permiten viajar a otras dimensiones o planetas y conocer miles de seres.


  Es un conocimiento irracional sin propósito alguno para la media. Pero para quienes la cognición está más allá, esto es una herramienta maravillosa.


  La cuál excluye por completo el mayor temor de la humanidad, el miedo a la muerte.


  Teniendo el saber se sabe que al morir se deja un cuerpo sin dolor, en armonía, con agrado.


  El hombre desde que tiene conciencia, empieza a temer morir. Así vive gran parte de su vida. Un desperdicio de tiempo y aprendizaje.


  Porque a este mundo se viene a aprender.


  El ser-etéreo o alma pura, conoce el sentimiento de amor, pero carente de empatía, dolor o tristeza. Esos sentimientos son sólo humanos, creados por el mismo hombre. Empero, son enseñanzas valiosas.


  Por tal razón, el ser-etéreo viene a este mundo. Este planeta es una gran escuela. Y cada vez viene más.


  En tiempo actual, el discernimiento de trasmutación del ser está muy en el fondo de la esencia, casi imperceptible. Sin embargo adoramos ver al cielo porque nuestro espíritu extraña. Cierto es que al morir el cuerpo, el alma va al cielo, como dicen muchos, pero a un cielo infinito. El cielo no está a unos cuantos kilómetros de la tierra, eso sería insensatez de lo inmensurable que el cosmos es.


  Cuando se conoce esto, la muerte es libertad.”


  


  Después de despedirse de familia y amigos, Tonantzi se retiró a su habitación. Todos permanecieron en la sala conversando. Así fue su deseo.


  Al día siguiente, familia y amigos reunidos nuevamente, convivían con las cenizas de la gran mujer de conocimiento.


  Un petirrojo saltaba en los arbustos del jardín. Taiyari le mandó un beso a su madre.


  Winona y Taiyari manejaban el Spa con éxito. Los productos naturales patentados por ellas eran cada día más cotizados. Personas de diversos lugares visitaban el hotel-Spa con la idea de obtener bienestar para su cuerpo o por simple vanidad.


  Aksel por su parte, dirigía con profesionalismo el negocio que le había sido heredado. Con ayuda de su esposa, había modernizado las instalaciones y mucho del método de trabajo.


  Los hijos crecían. Estaban por ingresar a la universidad. Séneca quiso ir al Massachusetts para continuar la tradición. Suré se quedaría en la ciudad, estudiaría en una universidad local. Aksel apoyó sus decisiones.


  La primera temporada navideña después del ingreso a la universidad, Séneca volvió a casa acompañado de un amigo. Rafael era de Sonora, joven entusiasta, inteligente y divertido. Suré no quitaba la mirada del chico.


  “Qué hace tu familia?” Suré preguntó a Rafael.


  “Son apicultores. Nuestra miel es de las mejores en el mundo.”


  “Muy interesante!” Respondió Suré.


  “Qué tiene de interesante corretear abejas?” Dijo Séneca irónico.


  “Sabes que si las abejas se extinguieran, la humanidad lo haría también? La falta de polinizadores crearía una terrible crisis en el ecosistema y en la cadena alimentaria” Suré respondió indignada.


  Aksel y Winona eran felices viendo a sus hijos, aunque fuese discutiendo.


  Para el verano, Séneca llegaría a casa con Ruth, su novia.


  Rafael y Suré habían mantenido contacto vía internet. Acordando que en vacaciones, él la visitaría.


  Winona no podía creer lo rápido que sus hijos habían llegado a la adultez, y sabía que pronto querrían formar su hogar también.


  Winona y Aksel celebraban su cincuenta aniversario de boda. La cabaña en el bosque, cómplice de sus momentos de dicha, se vestía de fiesta una vez más.


  Séneca contrató una orquesta para amenizar la velada. Suré organizó del banquete. Ruth, esposa de Séneca se encargó de luces y fuegos artificiales que iluminarían el brindis.


  En el gran jardín se colocaron las mesas rodeando una pista de baile.


  A las seis de la tarde la celebración daba comienzo. Los invitados ocupaban sus asientos. Séneca llevaba del brazo a su madre, Suré acompañaba a su padre. Cuando la feliz pareja arribó al jardín, los invitados aplaudieron. Dirigiéndose a la pista de baile, una linda canción tocó, `el poder del amor´. Séneca bailó con su madre y Suré con su padre por un momento, después, Winona y Aksel terminarían la melodía que había sido su himno.


  Meseros apurados sirviendo champagne para el brindis. Cuando todos tuvieron sus copas, las levantaron en honor a la pareja que permanecía en medio de la pista. Winona y Aksel brindaron, entonces, lo hicieron los invitados. Fuegos artificiales iluminaban el cielo, luces de colores cruzaban en lo alto y hacia el bosque.


  La música siguió. La cena se sirvió mientras risas y conversaciones de todos los temas se escuchaban. Entrada la noche, el pastel esperaba ser partido por la pareja. Juntos, Winona y Aksel cortaron un trozo. Él le dio en la boca a ella para que probara. Ella aceptó, después besó a su esposo.


  Aksel tomó de la mano a Winona y la guio a la pista de baile. Ella se dejó llevar. Fue como en su primer baile.


  Hijos y nietos los observaban, orgullosos de la felicidad que irradiaban.


  Cuando la mano de Aksel asió la cintura de Winona, ella levemente se inclinó con un gesto de dolor.


  “Que pasa cariño?” Él preguntó.


  “Amor, creo que este cuerpo se ha cansado.”


  “Winona, estas asustándome!” Confesó él.


  “No hay nada a que temer.”


  “Pero, no sabré vivir sin ti!”


  “Sabrás! Mientras tanto, mi esencia te acompañara. Lo hemos hablado mucho, cierto?”


  Él abrazó fuerte a su esposa y asintió con la cabeza.


  “Séneca, mamá se está apagando!” Dijo Suré nerviosa con la mirada fija en su madre.


  “No es posible! Están conversando, lucen bien!” Angustiado respondió Séneca.


  “No, mamá se apaga!” Suré alzó la voz.


  Sin decir palabras, Séneca no quitaba la vista de sus padres. Listo para correr a su lado si fuera necesario.


  Suré estaba atenta, aunque con visión brumosa por la humedad que cubría sus ojos.


  Winona besó a Aksel, en ese momento, su cuerpo se desvaneció. Él la sostuvo menguando el golpe. La recostó en el piso.


  Séneca y Suré corrieron a lado de sus padres.


  “Hijos, qué privilegio fue estar en sus vidas. Los amo!” Winona dijo casi en susurro.


  “Mamá, aún no!” Dijo Suré mientras acariciaba el cabello de su madre. Ojos bañados en lágrimas silenciosas.


  Séneca apretaba con fuerza la mano de Winona, deseando no dejarla ir. Ruth se percató y puso una mano sobre el hombro de su esposo dándole consuelo. Él entendió y soltó la mano de su madre. Tomó el cuerpo sin vida y lo llevó a la recamara.


  Los invitados, en su mayoría amigos íntimos de la pareja, pidieron permanecer en sus mesas. Fue el modo de despedir a Winona y acompañar a Aksel. Los paramédicos que habían llegado a la casa confirmaban, infarto masivo.


  Esa noche, su aniversario, Aksel dormiría sólo.


  Era una tarde fresca. Suré se encargó que la hoguera de San Juan estuviera lista para el festejo. Sabía que su madre y abuelas así lo deseaban.


  Séneca ponía las cenizas de su madre sobre una mesa en la sala. Las reliquias de sus abuelas Tonantzi y Taiyari yacían sobre la chimenea. Quizá en este momento, ellas estarían recibiendo a Winona.


  Como era costumbre, a las seis de la tarde dio comienzo la celebración. Suré cantaría en yaqui. Tonantzi la había instruido bien.


  Desde la sala, sentado en un sillón, Aksel observaba a su hija llevar el ritual. En tanto recordaba el primer rito que compartió con su compañera. Ahora, él no tenía fuerzas para levantarse e ir a la hoguera. Winona se había llevado toda su energía.


  Cuando el ritual finalizó, todos pasaron a la mesa puesta en el jardín para el banquete.


  Séneca acompaño a su padre a una silla. Aksel lucia cansado. Parecía que todo el peso de la edad, que no aparentó hasta entonces, le había caído en una noche.


  La cena fue servida, la conversación se hizo grata. El crepúsculo estaba presente.


  Una pequeña mariposa lila revoloteó sobre la mesa para posarse en el hombro izquierdo de Aksel.


  “Estas contenta cariño?” Dijo él a la mariposa.


  Ésta voló en círculo sobre la cabeza de él, después, se dirigió al bosque.


  Los invitados observaron a Aksel cuando habló.


  “Mamá, porque mi abuelito…” Preguntó el pequeño Tonatiuh. Pero Suré lo distrajo acariciando su cabello antes que terminara la pregunta.


  “Cuando vayas a la cama hablaremos, estás de acuerdo?” Contestó su madre, levantándose de su asiento.


  Con ojos húmedos, Suré se dirigió a su padre para abrazarlo. Él besó el cabello de su hija y susurró.


  “Ella sólo vino a decirme que está bien.”


  -Porque lloras?-


  “El dolor es característico de la condición humana. Así como la costumbre.”


  -No puedo sentir tristeza, sólo encuentro sentimiento de amor-


  “Amor es una energía muy poderosa. Trasciende espacio, materia o forma.”


  -Abuela, porque te veo cómo te recuerdo?-


  “En la esencia quedan marcadas las imágenes que amamos y como las sentimos.”


  -Aunque somos humo?-


  “No somos humo, somos plasma. La esencia original de nuestro ser. Esto es el alma.”


  -Aún no entiendo por qué llora Aksel?-


  “Llora porque extraña.”


  -Pero en breve estaremos juntos.-


  “El ser-humano sólo vive para y por sus sentimientos inmediatos.”


  -Qué harás abuela?-


  “Tu abuelo y yo tenemos una inquietud. Queremos saber si los hoyos negros llevan al mismo espacio.”


  -Volverán a este mundo?-


  “Quizá”


  -Como sabré que eres tú?-


  “Cuando estrechemos manos.”


  Tres meses habían pasado desde la parida de Winona. Aksel lucia mal. Comía poco, casi no dormía, deambulaba por la noche, durante el día pasaba horas hablando a la urna de su esposa. Sus hijos se turnaban para hacerle compañía, Aksel se había negado a dejar la cabaña.


  Desde el momento que se conocieron, Aksel se había entregado a Winona. Ahora sin ella, él estaba vacío.


  “Amor, que estoy haciendo aquí? Tú me enseñaste a vivir y no conozco otra forma más a tu lado. Cuando salgo a caminar al bosque, hago el recorrido que hacíamos juntos. Y sabes, siento tu presencia! Siento que tocas mi mano, que en ese momento volveremos a ser uno. Pero termina el paseo y sigo sin ti. Cuánto tiempo más debo esperar? El poco aire que me dejaste se está acabando! Mi amor, no sé qué hacer! No sé cómo vivir sin ti!” Dijo Aksel.


  Sentado en un sillón de la sala, encarando las cenizas de Winona. Lágrimas caía por su rostro. Cerró los ojos. Descansó la cabeza en el respaldo del sillón mientras las gotas rodaban por sus mejillas.


  -Amor. Hermosa palabra.-


  “Sí! Amor, por favor, no me dejes.” Susurró Aksel.


  -No amor, no te dejare. Cuando deseamos algo con tal fervor, el universo se confabula con nosotros y cede a nuestros caprichos. Tú deseas separarte de ese cuerpo y tú esencia así lo hará.-


  “Qué debo hacer?”


  -Sólo toma mi mano-


  “A dónde iremos?”


  -Hay un infinito por conocer.-


  “Guíame, tengo una vida para compartir contigo.”


  Winona caminó hacia al él. Vestía su atuendo de novia, Aksel tuvo una sensación de tranquilidad y sólo amor lleno su esencia. Tomó la mano de Winona. Hilos de plata entrelazaron sus manos. Ambos se encaminaron al bosque, hacia un recorrido inmortal.
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